
        
            
                
            
        

     
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “A VOSOTRAS QUE SOIS CAPACES 
 
      
 
                     DE 
 
      
 
                        SENTIR TANTO” 
 
      
 
    Dedico este libro 
 
      
 
    En mi humilde existencia cómo ser humano, la grandeza de mi alma  
 
    se expresa siendo mujer. 
 
      
 
      
 
    A todas las mujeres hermanas, madres, hijas, esposas, amigas…. Todas vosotras valientes guerreras, en vuestros distintos grados y calidades a todas sin excepción dedico este libro.  
 
      
 
      
 
    REGISTRO DE LA PROPIEDAD INTELECTUAL  B-2769- 
 
    PROLOGO 
 
    El libro  Las elegidas de la autora Margarita Arnal que contiene el subtítulo; mujeres imposibles de olvidar, es un relato apasionante sobre la aventura espiritual de tres mujeres a lo largo de su vida. 
 
      
 
      
 
      
 
    Son las “Elegidas” seguramente debido a que la autora ha optado por el relato de justamente 3 historias, quizás no por casualidad, sino por ser el numero 3 el considerado “número perfecto” según todas las tradiciones espirituales. Todos los relatos sintetizan numerosas situaciones ante las  que se pueden encontrar cualquier ser humano a lo largo de su vida; en ellos encontramos un amplio espectro de situaciones que suponen para el individuo un baño de alegría, amor y felicidad o que inundan al mismo de profunda tristeza, desamor  sufrimiento. 
 
      
 
      
 
    El libro muestra como esta dicotomía vivencial tan inherente a la existencia humana plantea un reto a cada ser humano que existe en la tierra, que el lector puede absorber a través de la lectura, aprehenderse de ello y  le desvela un posible camino de superación de las dificultades, a la vez que un goce de los momentos felices que le brinda la vida. 
 
      
 
      
 
    Un mensaje quizás más subliminal del libro pero latente en cada uno de los tres relatos, es la reivindicación sublime de las mujeres al derecho inalienable de disfrutar el camino de la vida, sea cual sea el futuro o el destino que depara a cada una de ellas, de TODAS las mujeres (dado que las historias son 3). Las ataduras, los obstáculos y los problemas a los que se enfrentan las mujeres no pueden impedirle de ningún modo alcanzar su felicidad. El dolor y el sufrimiento no justifican en absoluto el martirio de la espera de una existencia terrenal sin ambos. 
 
      
 
      
 
    El libro evidencia un juego constante, incluso eterno, del binomio felicidad-tristeza, dolor-placer, escaso-sinfín; ello debe permitir a las mujeres llevar a cabo una danza sostenida, continua, tenaz y permanente de ambos extremos, una permeabilidad constante, una movilidad interminable entre ambos ápices, que le permitan alcanzar un equilibrio durante su vida, su existencia. La libertad de cada una de las protagonistas 
 
    Para realizar la partida en el juego descrito –su elección—se dibuja como esencial para diferenciarse las unas de las otras, el universo frente a si misma, las opciones ante sus ojos, la elección en cada momento….: todo ello entremezclado configura el canto que ofrece el libro “Las Elegidas”. 
 
      
 
    Luna Sol y Estrella, las tres protagonistas, parecen unidas por una fraternidad indescriptible que no es más que la igualdad que rige en el universo y en nuestro mundo más allá de lo que crean los seres humanos en un pequeño momento, en una pequeña acción o decisión concreta. La igualdad inquebrantable entre todas las mujeres, entre todos los seres humanos es la que rige nuestras leyes. 
 
      
 
      
 
    La profundidad del libro se compagina con dulzura, a la vez que la claridad y valentía con la que se describe el dolor, el inevitable adiós a los seres más queridos  el “quizás nos volvamos a encontrar en algún momento, en algún lugar”, se entremezclan con sentido del humor, una mezcla entre realismo e idealismo, a la vez que ofrece un aprendizaje de los rituales de iniciación que ofrece algunas de las culturas de la tierra. 
 
      
 
      
 
    De todo ello se deduce que Margarita Arnal, la autora, muestra autentico conocimiento de las diferentes visiones de acercamiento a lo espiritual, desde las diferentes experiencias culturales-espirituales que coexisten en la tierra. 
 
      
 
    El libro representa una apuesta acérrima  y firme para afrontarla vida, superar las dificultades y disfrutarla en cada momento. En este sentido la autora nos desvela a través de sus relatos un sendero para la vida! 
 
      
 
      
 
    Irma Rognoni Viader 
 
      
 
    Abogada y mediadora en conflictos. 
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                                CAPITULO-I 
 
      
 
                         “El final del círculo” 
 
      
 
    Era el comienzo de la primavera, aquel día lucía el sol y la temperatura era agradable. El reloj marcaba un poco más de las 9 de la mañana de un domingo en Barcelona, una ciudad con accesos modernos pero insuficientes para el tráfico en horas punta, sobre todo a raíz de la creciente inmigración más palpable en el barrio gótico donde Luna se encontraba de camino al templo masónico de la calle Avinyó, muy cerca del Ayuntamiento y la Generalitat. La habían citado porque iban a iniciarla en la Masonería. Anduvo por las estrechas callejuelas que configuran el casco antiguo, sus fachadas rehabilitadas le habían arrebatado el aire siniestro pero verdadero de antaño, mostrando una imagen más acogedora y vital. Por la calle se cruzó con la mirada triste de un niño emigrante con síntomas de desnutrición quien corría perseguido por una mujer –acaso su madre- de ropas árabes y la cabeza cubierta. El portal entreabierto enseñaba la pobreza escondida tras la fachada rehabilitada donde un letrero del ayuntamiento publicitaba “Barcelona posat maca” abofeteaba la inteligencia del mas despistado observador. La realidad de una sociedad superficial que inútilmente ha deseado disimular la pobreza que no desea combatir. 
 
     Luna, era una mujer que percibía conscientemente las incongruencias de esta sociedad, de sus leyes y de sus normas. A Luna no le parecía tan diferente la cultura oriental de la occidental, ambas tenían en común la poca o nula voluntad de ayudar a los más necesitados, unos hacían ver que se preocupaban por ellos sin hacer nada para ayudarles realmente, otros les ofrecían la recompensa de otra vida, la del más allá. Las modalidades estaban servidas. 
 
    Luna era una mujer moderna quien lucía con orgullo sus 40 años. Su rostro armónico y pelo oscuro se desvanecía en su mirada intensa y brillante de inmensos ojos azules que se alejaban cada vez que su sonrisa franca entraba en escena., Si hubiera llevado el pelo más largo la habrían confundido por una mujer del norte de Europa., pero Luna era discreta y no le gustaba llamar la atención así que su forma de vestir era moderna pero muy poco llamativa, unos tejanos, una blusa y una chaqueta de piel. 
 
    La mente de Luna trabajaba a ritmo acelerado ironizando la existencia que le rodeaba de forma mordaz y ácida. Sus ideas fluían mostrándole todas las variables que teóricamente dominaban el mundo., los políticos, las macro corporaciones económicas, las distintas clases sociales las injusticias... Pero Luna sabía que existía un territorio solo suyo en su interior, la espiritualidad solo depende de ti y solo tú eres dueño, amo y poderoso, rey y reina de tu reino, de tu alma. 
 
    Las personas más necesitadas tardaban mucho en descubrir su fuerza interior, porque están ocupadas en subsistir, por esta razón, los falsos poderosos necesitaban que el círculo de miseria continuara y la historia se repitiera una y otra vez. Unos pocos, los poderosos controlando el núcleo del circulo y la gran masa, los necesitados formando la circunferencia. A veces alguien era capaz de subir en espiral y mirar en perspectiva todo lo que sucedía en el interior del círculo  y Luna deseaba ser uno de ellos, para poder observar y comprender la rueda de la vida.  
 
    Con paso firme se dirigía al templo masónico, quizá fuese el lugar que ella soñaba…el lugar adecuado para avanzar. 
 
    Llegó a la calle Avinyó y se paró frente a  una enorme puerta de madera de un edificio antiguo. La puerta era majestuosa. Buscó el timbre mientras sonreía para sus adentros. Vio un timbre sobre el que había tres puntos en forma de triángulo, no lo pensó dos veces llamó tres veces instintivamente, le abrieron, se encontró con una escalera que daba a un gran recinto antiguo donde había un ascensor de cristal. Pero Luna decidió subir por las enormes escaleras, quería investigar todo cuanto sus ojos pudieran alcanzar. Llegó al segundo piso y la mujer que estaba esperando sin más preámbulos le dijo: 
 
    -¿Has llamado tú?  …………………………………………………………………                                                                        -Si –respondió- soy Luna. 
 
    -Al haber llamado tres veces, creí que eras una hermana, sígueme –su cara era de sorpresa, su aspecto de otro tiempo. 
 
    Entró por un enorme pasillo que atravesaba puertas cerradas de madera. Una majestuosa estatua de la diosa Minerva contemplaba el largo pasillo, confiriéndole una belleza antigua. 
 
    La condujo a una habitación agradable de mullidos sillones , las paredes estaban llenas de títulos conmemorativos , sus ojos se cruzaron con los de otra mujer de algo más de 35 años –mejor,-pensó-así no estoy sola. 
 
      
 
    Sol contemplo la recién llegada, le pareció que tenía un rostro interesante, sus ojos profundos tenían una mirada capaz de entrar en tu interior, le gustó, ella no soportaba la gente superficial que habla sin escuchar y escucha sin prestar atención. –Bien- se dijo a sí misma –es auténtica como yo. 
 
    El cabello rubio dorado de Sol brillaba gracias a un rayo de luz que entraba por una ventana sus ojos color marrón contrastaban con su piel blanca, y su boca era sensual de dientes perfectos, y el conjunto de su rostro desprendía una enorme personalidad. Era muy alta y eso le daba un porte majestuoso y cuando se quedaron a solas Sol se levantó y alargó su mano y la saludó cariñosamente 
 
     –Hola me llamo Sol, hoy me inician y ¿tu cómo te llamas?... 
 
    A mí también ah  Me llamo Luna –sonrió-   Me parecen graciosos nuestros nombres, parecen hechos adrede, ahora solo nos falta una tercera que se llame-Estrella-                                                                                                  Ambas rieron, y sus risas hicieron eco con unas risas más lejanas, ancestrales. Eran risas de mujer. 
 
    Apenas unos instantes después, se abrió la puerta, y entró una tercera mujer acompañada de la misma mujer. 
 
    -Ahora estáis todas, no os mováis de aquí hasta que vuelva.- Dijo con ademán firme mientras cerraba la puerta con llave y oía sus pasos alejarse. 
 
      
 
    Sol y Luna miraron a la recién llegada, algo mayor que ellas. Su cabello negro, su piel algo tostada por el sol y su rostro exótico de rasgos angulosos, de facciones fuertes muy marcadas, desprendía fuerza y vitalidad por todos los poros de su piel era….algo salvaje. Su mirada felina de ojos verdes con manchas marrones, era afilada y profunda. Las dos pensaron que se hallaban ante alguien muy especial. 
 
    Al oír alejarse a la mujer, la nueva llegada les miró a los ojos y les habló con voz profunda y pausada. 
 
     –Hola me llamo Estrella ¿y vosotras?...                               
 
    Sol y Luna no rieron pero en la lejanía, de otros mundos, allí dónde ningún oído humano puede escuchar, excepto con el alma, se adivinaban unas enormes carcajadas de mujer. Las tres escucharon las carcajadas se miraron al unísono y Estrella dijo:                                            
 
    -  ¿Habéis oído? alguien se ríe… ¿qué es lo gracioso?...               
 
     Al instante las tres supieron que tenían poderes psíquicos… Sol contestó 
 
     –Nuestros nombres son lo gracioso, yo me llamo Sol y ella es Luna- la señaló con el dedo. 
 
    -No me señales con el dedo, me incomoda.- 
 
    -Lo siento no me he dado cuenta, ha sido un acto reflejo, no pretendía irrumpir energéticamente.- 
 
    Luna la miró con comprensión, su instinto le manifestó que no había mala intención en Sol. 
 
    Estrella sonreía divertida y habló como si la historia no fuera con ella. 
 
    -En definitiva simbolizamos el firmamento terrestre, peor sería simbolizar el infinito ¿Qué nombres tendríamos entonces?... Andrómeda, Cuásar, ¡qué horror! - Se puso las manos en la cabeza con gesto cómico - somos afortunadas, pertenecemos a la madre Tierra.-afirmó risueña. 
 
    Pero Sol y Luna no reían estaban muy serias y pensativas. 
 
    La mente de Luna se disparaba de nuevo “Algo quiere decir que las tres formemos el firmamento terrestre. Sol, Luna y Estrella, no es por casualidad, pero ¿Qué tengo que ver con estas mujeres?... las dos son…profundas, eso es, han trabajado la espiritualidad, se les nota, pero Estrella se burla de las circunstancias, como si no quisiera participar de ellas, le gusta ser libre. En cambio Sol, está tan preocupada como yo. ¿Qué debe pensar?... 
 
      
 
     –Algo tengo que ver con estas dos mujeres y que nos hayan citado a las tres hoy para iniciarnos –pensaba Sol- no es por casualidad, aunque lo fuera, al final es el destino aprendí que no es lo que se ve, si no lo que se siente y yo no me siento extraña con ellas, es como si las conociera de otras vidas, son fuertes energéticamente, seguro que han pasado pruebas espirituales, pero Estrella es como si no quisiera unirse a nosotras, como si quisiera permanecer libre y sola. 
 
    Pero Estrella también pensaba profundamente, energéticamente –Esto es obra de las diosas, han debido reírse a nuestra costa un buen rato, es obra del destino, regido por las fuerzas superiores del ser humano. Los dioses, en este caso, las diosas. Pretenderán que a través de este encuentro resolvamos algo de nuestro pasado o sirvamos de canal para construir algo concerniente al futuro. Tendría gracia que después de la profunda soledad de la que vengo, me abrieran la puerta del compartir, pero no sé si me apetece, me he acostumbrado a ser libre emocionalmente, no sería la primera vez que me revelo al mandato de la diosa. Pero al instante se escuchó un murmullo muy lejano  – ¡Ni se te ocurra debes cumplir la ley!”- Estrella se sobresaltó y se levantó del sillón de un salto, se sentía atrapada. 
 
    Luna se acercó a ella –tranquilízate- le dijo mientras la miraba a los ojos enviándole calma. Estrella recibió la energía y musito –gracias-  No estaba acostumbrada a que le dieran algo gratuitamente y se sorprendió. 
 
    Entonces el rostro de Luna se transformó y con una expresión de serenidad profunda pronunció unas palabras que Sol y Estrella escucharon con los sentidos, el corazón y la cabeza. 
 
    -Nada es porque sí, siempre estuvieron previstos todos los acontecimientos, porque los ciclos se repiten dándonos la oportunidad de variar el final y salir del círculo para poder subir en espiral. Estoy segura de que las tres ya hemos estados juntas en otras vidas, quizá como amigas, quizá como enemigas…...pero hemos vuelto a encontrarnos. El destino quiere que resolvamos algo, la vida es mágica y a veces como hoy, nos abruma el misterio. Yo no sé vosotras pero yo no quiero pasar de largo, si tengo una oportunidad de salir del círculo me gustaría aprovecharla-. 
 
    Sol y Estrella sabían lo que significaba el círculo, era la rueda de la vida, la mediocridad de la existencia. Subir en espiral significaba asumir el control, no depender del designio de las diosas, de las fuerzas superiores. 
 
    Sol dijo –yo quiero saber y conocer y desde luego no quiero dejarme atrapar por el Karma- ambas miraron a Estrella y ella respondió – He andado mucho, necesito descansar, pero necesito saber y conocer para poder decidir, bajo ningún concepto quiero dejarme atrapar por la rueda karmica.-Sus palabras iban cargadas con tanta fuerza que al pronunciarlas la habitación parecía temblar. 
 
    -De acuerdo - continuó Luna,- ha quedado claro. Voy a explicaros mi historia por si puede ayudarnos a comprender que pretenden de nosotras y quizá uniendo los hilos de nuestras vidas a través de nuestras historias entendamos qué tenemos que hacer. 
 
    Al instante en la habitación estaban presentes tres diosas, Hathor, Maat e Isis. Ellas no las veían pero sintieron sus presencias, no era la primera vez, sabían reconocerlas, no estaban solas. 
 
    Luna comenzó su relato. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
                                CAPITULO-II 
 
      
 
                                  “El inicio” 
 
      
 
      
 
    Luna era de Barcelona concretamente del  barrio de Gracia. De pequeña fue muy rebelde y nunca estuvo de acuerdo con lo establecido. Nacida en el seno de una familia católica muy tradicional, siempre fue la nota discordante. Desde muy joven quiso trabajar para ser independiente, esa decisión que hizo que su familia respirara profundamente y sus relación mejorara en la distancia. Terminó sus estudios de Biología con buenas notas lo que le permitió acceder a trabajar en un laboratorio importante después de hacerlo unos meses de prácticas como becaria. Desde el departamento de investigación, se dedicaba a la búsqueda de nuevas sustancias que pudieran aplicarse en el terreno farmacológico. Pronto se ofreció voluntaria para realizar viajes de investigación. Así a los 22 años estaba recorriendo Sudamérica y fue entonces cuando una serie de acontecimientos cambiaron el concepto que tenía de la vida. 
 
      
 
    Brasil, universidad de Sao Paulo, 1987.- 
 
      
 
    Luna recorría uno de los muchos pasillos de la Universidad intentando leer en las puertas el nombre del Dr. Varado. Iba muy rápida pues solo faltaban cinco minutos para llegar a la cita y todavía no había localizado su despacho. Luna odiaba la impuntualidad, creía que era una descortesía propia de…pero de pronto paró en seco, la puerta decía “Dra. Varado, catedrática de medicina tropical y antropología”.  Ella creía que se trataba de un hombre y era una mujer. Naturalmente, ella misma por teléfono le había dado la hora. Creyó que era su secretaria. 
 
    Luna sonrió para sus adentros – esa mala costumbre de dar por supuesto y no preguntar- se dijo a sí misma. 
 
    Se dirigió a la puerta y llamó con tres golpes secos. 
 
    -Adelante- oyó una voz cálida. 
 
    Entró y vio a una mujer de unos 50 años que la miraba fijamente, analizándola. Su rostro de aire inteligente chocaba con una piel muy gastada por el sol. Sentada tras una enorme mesa de despacho llena de multitud de papeles, miraba con aire divertido a Luna que tímidamente se dirigió a ella. 
 
    -Dra. Varado, ¿es usted?... 
 
    -¡Sí! ¿Sorprendida?... Esperaba un hombre, pero ya ve, la inteligencia no distingue el sexo. Tome asiento. Señaló la silla, aquella mujer se anticipaba a sus pensamientos. 
 
    Bien –Luna estaba nerviosa- le agradezco que me reciba. Represento a los Laboratorios Europ y estamos buscando sustancias nuevas con propiedades curativas para investigar.- le extendió su tarjeta profesional. 
 
    -En realidad la he recibido porque la estábamos esperando -sonrió-Lo de su trabajo es una máscara del destino. Usted ha sido elegida para recibir la planta que crece en cualquier lugar y cuyas semillas curan enfermedades degenerativas de la piel, pero será su responsabilidad y buen uso lo que determine que no se utilice como medio de destrucción, pues utilizado en estado gaseoso genera tumores y malformaciones que terminan con las vidas humanas en cuestión de segundos y en pocos minutos el hábitat vuelve a ser sano. 
 
    Luna casi no podía reaccionar y pensó “¿se habrá vuelto loca?”–Pero en su lugar pronuncio estas otras palabras –Perdone, pero no la entiendo muy bien, ha dicho ¿Qué me esperaban?..¿Quién?...Y si es para el motivo que me ha explicado ¿por qué yo?..  Solo soy bióloga, existen científicos mucho más cualificados que yo, me parece bastante absurdo… 
 
    La Dra. Varado levantó la mano en ademán de que se callara y sin dejar de sonreírle le contestó –Marla, ese es mi nombre, nada es absurdo, solo lo parece. Eso también forma parte del plan. Pero debes saber que aunque no seas una científica con una gran reputación, tienes unas cualidades energéticas que te hacen especial, casi única hay muy pocas como tú. 
 
    -¿Cualidades energéticas que me hacen especial?..  ---No entiendo  Luna seguía poniendo cara de asombro. 
 
    -Tú eres energía. Todos lo somos, pero la tuya vibra en una frecuencia armónica con la naturaleza, lo que te da un instinto natural para reconocer el peligro y la mentira. ¿Has oído hablar de los chamanes?—Marla sonreía. 
 
    -Sí, he leído mucho acerca de ellos, pero creí que era una especie de leyenda. Además sobre mi instinto natural, bueno, a mis padres les parece que es rebeldía.  
 
    Pero Luna comenzaba a sentir que las palabras de aquella mujer eran verdaderas y su tono de voz no sonaba convincente. 
 
    -Dime, ¿por qué no quisiste subir al barco que cruzaba de isla en isla en el mediterráneo? Murieron treinta personas. Y ¿por qué contestaste en el test psico-técnico que tu máxima ambición era ejercer la biología?... ¿Cómo sabías que la respuesta adecuada para que te dieran el puesto de trabajo era esta?,… ¿Por qué mentiste a tu abuela sobre haber visto a tu tío el día anterior para que ella pudiera morir tranquila 24 horas más tarde, contra todo pronóstico de salud? De no haberlo hecho y explicarle que su hijo había muerto, siempre habrías pensado que la noticia la afectaría hasta matarla ¿Y…? 
 
    -Basta, -Luna se levantó- de acuerdo. Mi instinto, mi vibración energética, lo que sea, ¿por qué yo? – Su rostro estaba en tensión. Alguien llamó a la puerta .Eran tres golpes secos. 
 
    -Adelante Aldo- apareció un hombre. Era muy alto, rubio, bien parecido. Sus ojos eran azules y miró fijamente a Luna. 
 
    -Buenos días- la miró comprensivamente. No desprendía ni una pizca de agresividad. 
 
    -Siéntate Aldo, sentaos los dos. –Marla señalaba dos sillas frente a su escritorio- Tranquilízate Luna. Ahora el tono de su voz era compasivo. 
 
    -Lo que hoy sucede aquí no es lo que yo esperaba y no sé cómo explicarle esto a mi jefe sin que piense que estoy rematadamente loca.-Luna trató de sonar convincente. 
 
    -No te angusties, -le dijo Aldo- a mí también me puso furioso al principio pero luego comprendí muchas cosas acerca de mí mismo y de la tierra y ahora estoy dispuesto a cumplir mi destino. 
 
    -De acuerdo, quiero comprender ¿porque yo?...,-Luna miró fijamente a Marla a los ojos. Estaba furiosa y si no le respondía se levantaría y se marcharía. Estaba dispuesta a ello. 
 
    -Muy bien, responderé pero debes vaciar tu mente de prejuicios. Vamos relájate, respira hondo. Luna obedeció, no presentía peligro. Marla se levantó de su silla y le cogió las manos al tiempo que le hablaba                                       –eso es, despacio, ahora mi voz te llevará a los recuerdos de tu pasado, allí donde tuvo lugar el inicio. Te verás a ti misma como eras, quien eras y que hacías. 
 
    Luna se sintió transportada a otro tiempo, otra época. Las imágenes se sucedían de forma muy rápida: Egipto, Grecia, Roma, la época cátara., los templarios, la santa inquisición, la revolución francesa, la primera guerra mundial. Ella estaba en todas esas épocas y era una mujer muy poderosa, inteligente, egoísta…...Luna abrió los ojos de par en par llorando.                                                                           – Hubiera podido salvar a tanta gente. ¡Hubiera podido ser más generosa, más valiente! pero ¿por qué no enseñé lo que sabía?.. ¿Por qué guardé con tanto celo el conocimiento?... 
 
      
 
    Marla la cogió de las manos, le daba energía. Cuando la sintió más calmada le siguió hablando. 
 
    -Hace unos instantes pudiste ver parte de tus acciones en vidas pasadas. Iniciaste el recorrido del círculo. Ahora el círculo se cierra y tienes la oportunidad de subir en espiral y aprender en perspectiva para ayudar a la humanidad en su desarrollo espiritual. No has visto tus buenas acciones, las hubo, pero tu maldad nunca fue más allá de no intervenir pudiendo remediar el dolor y la destrucción, lo que se transformó en un mal encadenado. Pero tu espíritu nunca sucumbió al mal consciente, por eso ahora, tienes la oportunidad de evolucionar y ayudar al plan cósmico. Te necesitamos. Posees un conocimiento que te fue otorgado antes del inicio, que proviene de las diosas y eso te hace casi única. Por alguna razón que solo a ti te será desvelada iniciaste el recorrido del círculo para una finalidad concreta, solo a ti te corresponde descubrirlo. Es todo cuanto sé 
 
      
 
    Pero Luna tenía un millón de preguntas. 
 
    -Marla, ¿acaso los que han sucumbido al mal consciente no tienen su oportunidad?... 
 
    -¿Cómo recordaré ese conocimiento que dices me fue otorgado?... y ¿Cuál es esa finalidad?...Su rostro denotaba cansancio, agotamiento y desconcierto. 
 
    -Claro que tendrán su oportunidad de evolución depende de nosotros y muchos más. Recordarás no lo dudes, sabrás que debes hacer en el momento oportuno-  Respondió Marla. 
 
    Luna asintió con la cabeza al tiempo que decía  –Entiendo-  Su mente se clarificaba en milésimas de segundo - ¿Qué tengo que hacer?... 
 
      
 
    Aldo y Marla se miraron sonrientes y ambos le extendieron la mano a Luna para estrechársela. Luna cogió ambas manos y las apretó fuertemente. LOS TRES SE ENVIARON ENERGÍA, estaban intercambiando sentimientos puros de espiritualidad y con ello se estaban uniendo para siempre. 
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO-III 
 
     “La misión terrenal” 
 
      
 
      
 
    Luna regresó a su hotel acompañada de Aldo. Este la dejó en la recepción con la promesa de pasar a recogerla a las 9 de la mañana del día siguiente. Ella debía traer su equipaje porque iban a ir de viaje. 
 
    Una vez a solas en la habitación, Luna se dispuso a prepararse un baño caliente y tomarse un zumo de tomate para pensar tranquilamente en todo lo acontecido. 
 
    Ya sumergida en la bañera pensaba en todas las imágenes que habían acudido a su mente, en particular en como ella en diferentes vidas pasadas se había guardado mucho de ayudar a los demás. Estaba muy arrepentida y sorprendida de sí misma.  
 
    Finalmente logró relajar su cuerpo y entonces tuvo una visión: era ella de nuevo, aunque con aspecto extraño  era más alta, se encontraba en el interior de lo que parecía un templo, estaba enseñando, ayudando a un grupo de personas y la imagen cambió. Todo estaba destruido y ella entraba en una especie de santuario y allí era juzgada por las tres grandes diosas. La acusaban de haber enseñado sin responsabilidad, porque los humanos no estaban preparados para el conocimiento……………………………. 
 
    Al otro segundo era condenada a nacer olvidando todo pero con el conocimiento en estado latente, entonces lo comprendió.  
 
    Salió de su profunda relajación, consciente de haber descubierto la razón porque no había querido comprometerse… por eso no había intervenido para ayudar. Temía que no estuvieran preparados para el conocimiento. Aun así en ambas ocasiones se había equivocado. Ahora no quería cometer el mismo error. Hacerlo mal otra vez. 
 
    Salió del baño y se dispuso a recoger sus cosas, la razón irrumpía con fuerza y le asestaba como un mazo, le decía que todo era una locura, que no debía ser tan confiada. Dudaba, la mente es perversa y te envenena el alma.  
 
    De repente se encontró descolgando el teléfono y llamó a su jefe de la compañía EUROP, el Sr. Martos se puso al habla. 
 
    -Hola Luna, ¿Qué tal va todo?... ¿Has visto al Dr. Varado?... 
 
    -Dra. Es una mujer y es muy extraña. Quiere que vaya con ella y su ayudante de viaje para enseñarme una sustancia milagrosa para la piel y… 
 
    -Estupendo, fantástico, mantenme informado. 
 
    -Pero espere, lo encuentro raro y… 
 
    -No pierdas la oportunidad. Me han dicho que es el científico más preparado en sustancias tropicales. Trabajó como asesor de los más prestigiosos investigadores de la comunidad científica. No puedes perder esa oportunidad. 
 
    -De acuerdo tiene razón. Le llamaré en cuanto tenga algo. 
 
    -Hasta pronto, cuídese. Ya sabe que la aprecio como una hija. 
 
    Luna sabía que no era cierto, pero colgó el auricular con la sensación de que estaba totalmente sola frente a importantísimas decisiones tanto personales como profesionales. Luna seguía con desconfianza, su mente había hecho un gran trabajo y estaba sumergida en la incertidumbre. Resuelta volvió a descolgar el teléfono, esta vez llamó a la embajada española, explicó quién era y que deseaba información de la Dra. Varado y su ayudante Aldo. 
 
    -Ningún problema. Yo misma soy amiga de la Dra. Varado y su hijo. En cuanto a Aldo es un joven norteamericano que está haciendo su doctorado con una beca de la universidad de Harvard. 
 
    Luna se sentía como una estúpida    –Gracias, muchas gracias- Y colgó, “Bien ahora solo me queda esperar” -pensó- 
 
    A las 9 en punto Luna llegó a la recepción y allí estaba Aldo, quien la ayudó con el equipaje. La mañana era serena y la temperatura como de costumbre era alta, unos 22 grados   El coche era gris anodino, suficiente, antiguo, parecía de los países del este. 
 
    El trayecto era largo, llegarían a media tarde iban a la hacienda de la Dra., Varado. Luna intentó varias veces entablar conversación con Aldo, pero él estaba serio enfadado y no quería hablar, finalmente Luna hizo la pregunta correcta. 
 
    ¿Por qué estás enfadado conmigo?... 
 
    -Por qué sigues dudando después de todo lo que se te ha permitido ver. Eres una engreída que no aceptas lo que otros te dan, solo tú puedes llegar al conocimiento por ti misma. No confías y eso no me gusta, te crees mejor que los demás. 
 
      
 
    Luna analizó las palabras de Aldo, era evidente que en la embajada habían llamado a Marla, y tenía razón, desconfiaba., pero no se consideraba una engreída, solo precavida, se protegía para que no le hicieran daño. 
 
    Durante el resto del camino ninguno de los dos pronunció palabra alguna. 
 
    Llegaron a la hacienda de Marla, una gran verja se abría por parte de dos hombres oriundos del lugar con aspecto de campesinos. Aldo y Luna recorrieron todavía unos 5 kilómetros más hasta llegar a una enorme casa, era hermosa tenía grandes ventanales y unas columnas de estilo colonial español que le conferían un aire solemne a espaldas de un jardín bien cuidado, la luna creciente emergía a través del tejado como una musa alumbradora de una nueva etapa para Luna. 
 
    Aldo bajó del coche y se dispuso a colocar el equipaje en la entrada, mientras el ruido de la selva alrededor de la casa era singularmente envolvente y un olor frondoso y dulzón que te anestesiaba ligeramente los sentidos de forma agradable. 
 
    Luna apenas pudo decirle gracias, cuando Aldo giró sobre sí mismo y se fue sin mediar palabra. Se fue tan rápido que se encontró sola frente a una puerta de cristal tras la que podía vislumbrarse luz. 
 
    Llamó al timbre, se abrió la puerta y una mujer de color, de rostro agradable, la invitó a pasar indicándole que la esperaban. 
 
    Cruzó la entrada y llegó a un hermoso salón dónde había una enorme chimenea y unos gigantescos jarrones que adornaban con flores la estancia con muebles de caoba de la época colonial. Allí se encontraba Marla acompañada de un hombre y una mujer. 
 
    Adelante Luna, ven, te presentaré al embajador de España y su esposa 
 
    -José Sánchez para servirla –besó su mano, al modo de caballero de época- mi esposa María Eugenia. 
 
    -Encantada – se estrecharon cordialmente la mano. 
 
      
 
    Marla estaba sonriente, Luna comprendió que su llamada a la embajada era de dominio público, se preguntaba si también estaban al corriente de la propuesta de Marla hacia ella. Desde luego si captaba algún tipo de burla hacia su persona estaba dispuesta a dejarlo todo claro. Comenzaba a ponerse a la defensiva. 
 
    -Josefa te enseñará la habitación, ve, ponte cómoda, te esperamos para cenar. –  
 
    Marla estaba radiante con un vestido de color lila, que hacía que su silueta juvenil resaltara. María Eugenia, en cambio, vestía de largo, color rojo elegante con unas joyas que cubrían su cuello y orejas resaltando más aún un rostro excesivamente maquillado por una mujer de 60 años que antaño debió de ser hermosa. 
 
    El Sr. José Sánchez era un auténtico caballero español, bien vestido con un traje y una corbata roja a juego con su pañuelo. 
 
    Ante tanta elegancia, Luna siguió obediente a Josefa y subió unas grandes escaleras y se encontró en una habitación majestuosa, cuyo interior era todo rosa, hasta el baño, de mármoles rosa con una bañera gigantesca del mismo color. Era francamente relajante. Unos enormes ventanales llenaban la habitación. Se sentía segura. 
 
    Se dio un buen baño y se vistió para la ocasión decidiéndose por un vestido de verano al que Luna le atribuía el poder especial de darle suerte, tenía todos los colores del arco iris y era de seda, unos zapatos rojos de tacón le dieron el toque final, se pintó ligeramente y se dispuso a enfrentarse a lo desconocido. 
 
    La cena fue agradable, la mesa estaba puesta de forma perfecta, no falto el buen vino y la comida era sabrosa los platos  típicos de Brasil. El matrimonio Sánchez era de Madrid y hablaron de España y de cómo llegaron a ser escogidos casi de forma “predestinada” embajadores de Brasil. Luna escuchaba e intentaba encontrar algún indicio racional en aquella conversación, pero todo el mundo parecía empeñado en darle un aire sobrenatural. Esta situación animó  a Luna quien finalmente decidió intervenir preguntando. 
 
    -Sr. Sánchez, perdóneme, pero si usted no hubiera estudiado la carrera diplomática no hubiera tenido ninguna posibilidad. El resto son casualidades. ¿No le parece que podría entenderse así?... 
 
    -Claro que sí, si no fuera porque sólo estudié la carrera de derecho y no con grandes notas créame ¿me guardará el secreto?... 
 
    Luna no salía de su asombro. Finalmente se fueron y Luna quedó a solas con Marla. 
 
    Marla y Luna se sentaron en la acogedora sala de estar. Dos grandes butacas de estilo inglés hacían juego con el enorme sofá chéster y el bufete estilo victoriano., una gran biblioteca y una hermosa chimenea daban al ambiente la sensación de eternidad. Los papiros egipcios inundaban las paredes, escenas del libro de los muertos, la gran diosa Isis…la decoración era casi una conmemoración a la eternidad o por lo menos así se lo parecía a Luna que se encontraba como en un lugar seguro dónde tienes la certeza de que nada ni nadie puede hacerte daño. Marla se dirigió a Luna de forma directa pero sin agresividad. 
 
    -¿Tienes la seguridad de que soy de fiar o todavía necesitas más credenciales?... 
 
    Luna enrojeció, mientras que por su mente pasaron millones de preguntas sin respuestas, pero estaba segura que aquella mujer era digna de confianza. Finalmente contestó: 
 
    -No, ya sé que eres legal. De hecho lo sentí, -señalo su corazón-desde el principio pero la lógica a veces es mi enemiga. 
 
    -Escucha Luna –Marla al hablar se incorporó gesticulaba de forma suave con las manos-debes escuchar tu interior, guiarte por tu instinto, no pretendo hacerte daño, no te miento, no busco publicidad ni tampoco dinero. 
 
    -De acuerdo pero necesito más información. 
 
    -Mañana emprenderás un viaje a un lugar donde el tiempo no existe y te mostraré lo que puedes llevarle al mundo civilizado, si juzgas que están preparados. 
 
    -No entiendo ¿si juzgo que están preparados? ¿por qué yo?... 
 
    -Ya lo sabes, eres la elegida para este trabajo, pero muy pronto tendrás todas las respuestas, pero ahora es mejor que descanses. Marla se levantó sin dar más explicaciones. –Que descanses.- 
 
    Luna no tuvo tiempo de reaccionar, Marla se alejaba, aquella mujer era tan rápida, tan enérgica, sus ojos, si eso era, de ellos salía una fuerza demoledora que cuando decía basta, todo se detenía, incluso su voluntad. Era increíble acababa de darse cuenta que la fuerza de aquella mujer hacia detener el tiempo, la energía quedaba parada brevemente durante  milésimas de segundos y eso le daba a ella la ventaja para poder marcharse. Pero la próxima vez Luna se propuso que no le miraría a los ojos y no lo tendría tan fácil, para irse. Se fue sonriente a la habitación convencida de haber encontrado su punto débil. 
 
    Llegó a la habitación y nada más acostarse se quedó dormida y soñó...Luna se vio fuera de su cuerpo y un ser luminoso avanzaba hacia ella, casi no veía su rostro, pero no le daba miedo, se sentía tranquila, alargó su mano y Luna se la cogió, ambas volaron y llegaron a un extraño lugar.   Era un templo circular, con siete escalones de mármol blanco brillante., estaba franqueado por doce columnas en forma de círculo. Un gran ángel gigantesco estaba frente a la puerta de entrada. 
 
    El ángel preguntó -¿quiénes sois?... 
 
    El ser luminoso que acompañaba a Luna respondió –ella es una de las nombradas en el origen del círculo.- 
 
    Luna se encontró en el interior de aquel templo como por arte de magia, bajó siete escalones y vislumbró otro círculo de doce puertas. Una se abrió y Luna entró. Allí se encontró en un lugar hermoso de colores brillantes y atrevidos, de aguas suspendidas en el aire, desafiando las leyes de la gravedad,  había diecinueve mujeres que formaban un círculo cuándo se oyó una voz que relataba… 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
                                   CAPITULO-IV 
 
      
 
                  “Cuándo las diosas gobernaban la Tierra” 
 
      
 
    EL NACIMIENTO 
 
    El consejo de las diosas estaba reunido. Habían decidido crear 12 prototipos de seres humanos, con la categoría de semi-dioses y semi-diosas en la versión masculina y femenina. Esta decisión fue tomada de común acuerdo entre dioses y diosas, debido a la necesidad de tener seres con la capacidad suficiente para que pudieran llevar a cabo los trabajos para la supervivencia del planeta y de los propios dioses. Esta vez no podían fracasar, no podía volver a suceder un nuevo desastre cósmico, debían cumplir la ley, aunque para ello dieran paso a las almas de una dimensión inferior que al entrar en su plano favorecían una nueva era, con los riesgos que ello implicara. 
 
    Hubo un tiempo lejano en un lugar que ya no existía en el sistema solar, donde en el florecimiento de una evolución unitaria formada por cadenas de seres, se produjo el desastre más inexplicable, se rompieron las cadenas y con ello la unidad cósmica, eso trajo la destrucción parcial del planeta el cual se convirtió en la décima parte de lo que era y los seres que no comprendieron fueron absorbidos por una dimensión inferior. Era la ley. Los que quedaron debían restablecer el equilibrio evolutivo, esa era la prueba. 
 
    Dioses y Diosas, energía solar y energía lunar estaban separados, ya no formaban una unidad y debían aprender a estar solos y en vibración con el cosmos. La unidad suprema, el logos, era aquello de lo que habían formado parte, pero por una razón misteriosa se había desmembrado en porciones tan elementales que el camino de regreso era también un misterio. Acaso lo sucedido no fuera un desastre, quizá era una bendición incomprensible, pero resultaba extraño no comprender, ¡qué sensación tan oscura especular!, que abismo tan infinito, en la inmensa soledad del alma. 
 
    La energía lunar era la encargada de la creación de la vida, aunque con la sabiduría y colaboración de la energía solar que aportaba el soplo vital, la acción. Decidieron que los prototipos llegaran bajo las energías de las doce constelaciones del sistema solar, ello favorecía el desarrollo más rápido de determinadas fuerzas que bajo su supervisión y aprendizaje no se convertirían en fuerzas destructivas. La configuración física debía ser armoniosa y resistente con relación al potencial energético que estaba previsto que alcanzaran en el intervalo de tiempo X, eso lo decidirían en función del acoplamiento de estas almas en esta dimensión., pues ese era el riesgo que murieran nada más entrar en el cuerpo físico y permanecieran en una dimensión inferior durante eones infinitos de tiempo. 
 
    En realidad desconocían como se produciría el desarrollo, los dioses y las diosas habían perdido parcialmente la memoria y eso era un misterio total. Simplemente debían hacer algo más que esperar un millón de eternidades, quizás más, a que los seres sin conciencia sobrevivieran en el planeta y gracias a su ayuda, evolucionaran. 
 
    Ellos no podían marchar si no dejaban la ayuda necesaria para su subsistencia. Pero los dioses debían dar el paso hacia otra dimensión, a otra eternidad a través de un oscuro agujero cósmico: todos juntos debían pasar pues ellos formaban parte de la unidad cósmica… 
 
    Así las cosas, cuanto más pronto empezaran a trabajar, más pronto podrían regresar a la unidad… 
 
    Las diosas comenzaron a trabajar, era la constelación de ARIES, el carnero el prototipo masculino y femenino comenzaba a dimensionarse en su forma cuando las energías de la naturaleza del planeta estuvieran en la misma frecuencia, se abriría la puerta de entrada por la que entrarían dos almas con voluntad de evolucionar en un plano material. Solo lo lograrían los más fuertes. 
 
    Sucedieron los meses y así el resto de las constelaciones hasta finalizar el ciclo. Los últimos seres eran del primer decanato de PISICIS. Surgió el rostro de una mujer perfecta de grandes alas y una pluma de ave en la cabeza, y habló así: 
 
    Esta historia te ha sido revelada a ti a la que hoy llaman Luna, porque eres hija de las diosas. Hubo un tiempo en el que tuviste poder, de hacer, dar y recibir. Contémplate a ti misma, yo Maat, diosa de la Justicia, te condeno a saber la verdad. 
 
      
 
    Ante Luna emergía una enorme pantalla gigante tras ella una ciudad, era distinta con paredes como el cristal, salían luces de colores, grandes fuentes y sonaba música y Luna estaba paseando por la ciudad, la gente estaba tranquila, imperaba el orden, y de repente lo vio, un grupo de niños, reían y jugaban alrededor de algo redondo. Luna se acercó y contempló horrorizada la cabeza de un perro. Casi al instante apareció un grupo de hombres con grandes palos y comenzaron a golpear salvajemente a los niños. Luna volvió a sentirse horrorizada y de pronto una voz surgió -era una mujer muy alta casi gigantesca, la reconoció era ella misma.- Deteneos, no debéis emplear la violencia, hay que saber quién les dio la cabeza del animal y con qué fin., quiero que lo traigáis a mi presencia. Yo aplicaré la ley.- 
 
    Cambió la imagen y Luna se vio transportada a un Templo donde había un trono dorado y ella estaba sentada esperando que le trajeran al desdichado que les había dado la cabeza del perro a los niños. Dos hombres traían a otro maniatado de manos y pies. Lo tiraron al suelo y de nuevo habló. 
 
    -¿Por qué diste la cabeza a los inferiores (niños humanos), y por qué sacrificaste al animal?... 
 
    -Gran señora, el animal murió de viejo, yo solo separe la cabeza del tronco y se la di a los niños para que jugaran, estaban tristes, no reían y no creí hacer daño a nadie. 
 
    -¿Por qué decides por ti mismo, sin preguntar?, ¿cómo sabes si los niños necesitan reír o no? 
 
    -No lo sé, gran señora, pero si no lo hacía, no podría comprobarlo. Además al no dejarles expresar lo que sienten, parecen autómatas y al jugar parecían tan felices… 
 
    -Estas desafiando el sistema establecido y por tu culpa hay niños heridos, eso debe ser castigado. 
 
    -Quizás deberían castigar a quien hace leyes que provocan tristeza y dolor. 
 
    -Eres un insolente, y un inferior. Debería hacerte eliminar como inútil, pero siento que tu intención no fue mala y por eso seré indulgente. Te mandaré al centro del conocimiento para que aprendas y así puedas ayudar a los humanos y no cometas más errores. 
 
    Un murmullo llenó la sala, todos pensaban que había sido muy blanda e indulgente. 
 
    De nuevo cambió la imagen. La ciudad estaba siendo destruida, una revuelta sin precedentes, eran bárbaros, como de la época de las cavernas, lo estaban destruyendo todo y a la cabeza el ser que ella había mandado al templo del conocimiento. 
 
    Luna estaba horrorizada, ella había formado parte de una serie de despropósitos que habían llevado a la destrucción de todo lo que representaban las diosas. 
 
    De nuevo la diosa Maat habló –Si hubieras recurrido a nosotras al primer indicio habríamos reajustado las normas y en paz y prosperidad la humanidad hubiera dejado atrás la gran oscuridad sin conocimiento. 
 
    -Si hubieras confiado en tus madres, nosotras habríamos creado una ciudad de juegos para los niños humanos, tú estabas allí para informarnos., -era Hathor la poderosa, la diosa de la alegría y la música- 
 
    -Si no hubieras sido tan engreída, tan humana, habrías venido pidiendo consejo. Tú la más prudente de nuestras hijas –era Isis la gran Maga- 
 
    -te condenamos a nacer, iniciar el círculo para conocer a los humanos y ser una de ellos en sus periodos de oscuridad, para amarlos, respetarlos, ayudarlos. Esta es tu hora debes cumplir tu misión. Ahora ya sabes la verdad, esta es tu libertad y tu condena. Así sea. –Maat habló en nombre de las tres grandes diosas.- 
 
    -Espera, ¿ yo quien soy. Diosa, humana, por favor necesito saberlo. 
 
    -Tú eres lo que tú quieras ser. Así sea.- Contestaron las tres diosas a la vez. 
 
    Luna despertó de repente, ese sueño extraño, no, no era un sueño, comprendió que todo obedecía a una ley de existencia, que todos formamos parte de una unidad, quizá todos recordamos en algún momento que debemos regresar a ella. 
 
    Se arregló y se dispuso a bajar a desayunar, estaba segura de que ella tenía que resolver algo en esta aventura que comenzaba. 
 
    Bajó las escaleras y llamó en voz alta a MARLA. La casa estaba vacía, Luna miró en todas las estancias y en la cocina encontró un gran desayuno y una carta. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    PARA LUNA 
 
    Querida Luna, en estos momentos ya sabes como el origen de la humanidad forma parte de la unidad fundamental, las diosas y los dioses ayudaron al ser humano en su evolución espiritual, pero se aseguraron de no entregar nada valioso a quien no estuviera preparado para utilizarlo, pues este plano material está unido a la dualidad inseparable y aquello que es positivo lo es a la vez si se quiere negativo. 
 
    Así deberás pasar la prueba para ser admitida en el ritual de purificación interior. Si llegas hasta el final se te entregará la planta que crece en cualquier lugar cuyas semillas curan enfermedades degenerativas de la piel pero sin olvidar que en estado gaseoso genera tumores y malformaciones que terminan con las vidas humanas en cuestión de segundos y en pocos minutos el hábitat vuelve a ser sano. 
 
    Coge el coche y sigue la carretera al interior, dirección sur, déjate guiar por el instinto. 
 
    Recuerda solo es verdadero lo que sientes, desconfía de tus ojos, acepta lo que es tuyo y rechaza lo que no te pertenece. 
 
    Que el espíritu de la vida te acompañe. 
 
      
 
      
 
                                                                MARLA 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
       CAPITULO.-V 
 
      
 
                        “Viaje a lo desconocido” 
 
      
 
    Luna leyó varias veces la carta y desayunó. Estaba resuelta a llegar hasta el final, no tenía miedo, se sentía fuerte. Cuando llegó al coche, la selva inmensa nublaba sus ojos, pero se sentía fuerte. “Sí, debía aceptar aquella planta, de acuerdo, iba a ir en su búsqueda costase lo que costase.”-pensaba Luna. 
 
    La carretera cada vez era peor, casi ya no había asfalto en el camino y la selva avanzaba peligrosamente cerrando el paso al jeep, pero Luna sentía que debía ir avanzando. Transcurrieron las horas, hasta que llegó a una bifurcación. Una parecía agrandar la carretera, la otra era un camino tan angosto como el de las últimas cuatro horas, dudó pero sintió que debía recorrer el camino más salvaje,  una fuerte atracción la empujaba. Se adentró en él y treinta y cinco minutos más tarde llegó a un poblado donde había pequeñas haciendas y la tierra era oscura, parecía tierra de volcánica, era una especie de oasis en medio de la selva y a lo lejos vislumbró un cartel –Santa Lupe-. Luna reía y cantaba, lo había conseguido, su instinto le decía que estaba a salvo. 
 
    Paró el jeep frente a una posada que irónicamente se llamaba, -posada la diosa Luna- , no podía ser una casualidad y aunque cansada se dispuso a entrar sin pensárselo dos veces. Era una posada limpia y sencilla. Al entrar apenas había muebles en la recepción, solo un viejo mostrador y una silla artesana. Había un hombre de aspecto anciano que miraba a ninguna parte, era de esas miradas perdidas que no sabes si obedecen a algo que escapa a lo racional. Luna se dirigió al pequeño mostrador donde había una mujer indígena de rostro franco y sonrisa agradable. 
 
    -Una habitación, por favor.-Luna intentó ser amable 
 
    -Es usted “la mujer puma” ¿verdad?...La estábamos esperando - le entregó una llave con un cordel que decía Nº 7 (siete). 
 
    Luna dudó pero cogió la llave y subió las escaleras del primer y único piso para ir a la habitación. Detrás de ella, el anciano cogió su maleta y en la puerta le habló: 
 
    -Bienvenida mujer puma, yo soy el hombre pájaro, debes quedarte y esperar, no te muevas de aquí, esta noche el gran consejo decidirá si eres admitida en el ritual de la iniciación de la fuerza. Nos pondremos en contacto contigo no te apenes si te rechazan y debes regresar, él único medio para conocer si estás preparada o no, es tenerte cerca, ahora podrán decidir. 
 
    -De acuerdo, esperaré –contestó- 
 
    Se encontró sola en la habitación, era minúscula pero con un gran ventanal desde el que se podía ver un cielo estrellado. Se dijo a sí misma –valía la pena aunque solo fuera para admirar esto- 
 
    Aquella noche intentó dormir, pero le fue difícil dado que sufría la diferencia horaria, el cansancio del viaje y las emociones de las últimas horas. Se tumbó en la cama y pronto notó que la invadía el sueño. 
 
      
 
    LA PRUEBA 
 
    Luna se sintió transportada fuera de su cuerpo y se vio tendida en aquella cama, en un instante notó que la cogían de las manos y la llevaban hacia el firmamento, comenzó a ver las casas y la selva a lo lejos. A su derecha una mujer le sonreía, era hermosa y un poco salvaje, parecía, parecía…un tigre. A su izquierda otra mujer que tenía algo extraño en sus ojos y sus labios eran como fuego, era una “mujer dragón.” 
 
    Luna comprendió que había contactado con las mujeres chamanes pero ¿Dónde la llevaban?... 
 
    Llegaron a un lugar que se parecía a un laberinto. La mujer tigre le dio un frasco con un líquido azul diciéndole –utilízalo con cautela- y la mujer dragón le dio una cadena y le dijo –utilízala cuando sea absolutamente necesario, es la medida de tu poder-. 
 
    Así la “mujer puma” entró en el laberinto. Nada más entrar fue consciente de los peligros que la acechaban. Comenzó a andar con prudencia, midiendo cada paso que daba, pero pisó en falso y aunque intentó asirse a donde pudo comenzó a descender por un pozo, hasta que con las manos logró cogerse a una rama y lentamente sin perder el control comenzó el ascenso, finalmente salió a la superficie y se encontró de nuevo en el laberinto. Continuó andando y se halló en una encrucijada donde había tres puertas, sintió que debía coger la de la izquierda, la abrió y se encontró con una niña pequeña que lloraba –que te ha pasado, ¿por qué lloras?...le preguntó Luna – 
 
    -Me han quitado la muñeca- Luna sintió tristeza por la niña y se le acercó, en aquel momento era “la mujer puma” su rostro se había transformado y sus ojos eran….casi salvajes, con cariño le ofreció la botella de líquido azul –Juega un rato con ella, yo intentaré encontrar tu muñeca- 
 
    La niña asintió con la cabeza y su rostro se iluminó, Luna se alejó para adentrase en el laberinto..  Mientras la niña se iba corriendo con la botella. Al verlo Luna comenzó a correr también en su busca y mientras la seguía, ante sus absortos ojos y pensamientos confusos se extendió el  desierto, allí no había nada y la paz sepulcral inundaba el paisaje. De repente apareció un escorpión gigante que se abalanzó sobre la “mujer puma”, ésta se movió ágilmente y le esquivo, pero el escorpión no se daba por vencido .La mujer puma contempló la cadena, pero en lugar de utilizarla decidió echar a correr, no quería herir al escorpión. 
 
    Entonces se encontró transportada hacia el punto de partida, de nuevo frente a las tres puertas. Decidió escoger la puerta de la derecha y allí estaba la niña, sonriente, le devolvió la botella diciéndole –gracias por hacerme feliz- y desapareció. 
 
    Continuó andando y se encontró a un hombre anciano con un libro, se dirigió a la mujer puma resueltamente y le habló. –Te cambio el libro que contiene la sabiduría del mundo por tu cadena. 
 
    -         No puedo, lo siento, pero es un regalo- La mujer puma sonrió. El anciano insistía. 
 
    -         Vale más el libro que la cadena. 
 
    -         Puede ser, pero es un regalo y no puedo canjearlo, perdería mi honor. 
 
    Al instante todo desapareció y se encontró de nuevo en la habitación del hotel. 
 
    La mujer puma sonreía, sabía que no había sido un sueño normal, era una prueba. 
 
    Media hora más tarde llamaron a la puerta. Era una anciana enérgica, la miró a los ojos y le dijo –sígueme has sido admitida.- 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    RITUAL DE INICIACION DE LA FUERZA -1º parte 
 
    La mujer puma penetró en el interior de la selva siguiendo los pasos de aquella anciana mujer, su pelo blanco plateado recogido en un moño le recordó a su abuela, aunque llevaba una falda y un jersey hechos a mano de muchos colores y unos extraños collares que inundaban su cuello. Anduvieron cerca de dos horas, era oscuro, pero la resuelta anciana conocía el camino y sus pasos no tambaleaban. Finalmente llegaron a un claro en medio de la selva. 
 
    -Quédate aquí –le dijo y desapareció. 
 
    La mujer puma observó a su alrededor, percibió la presencia de animales diminutos que la observaban, sintió el latido de los árboles, la presencia invisible de seres de otro plano. Entonces tuvo la conciencia de que estaba en un “lugar sagrado.” 
 
    Buscó un lugar apropiado donde sentarse, era extraño, no encontraba ninguna piedra, buscó unas ramas y finalmente vio lo que era el resto de un tronco, se sentó dispuesta a esperar. Transcurrió el tiempo, dos horas quizá…hasta que de la espesura de la selva llegaron un grupo de mujeres. Rodearon a la mujer puma formando un círculo a su alrededor. 
 
    -Ahora tu nombre es mujer puma, nosotras te enseñaremos el arte de guerrear en presencia de las fuerzas invisibles y podrás materializar el animal instintivo que hay dentro de ti, coordinando sus movimientos y dirigiendo sus actos a través de la conciencia de tu espíritu superior.- Así habló una de ellas, acto seguido destapo su rostro. Todas llevaban máscaras de animales de la selva, la suya era una pantera. 
 
    -Ahora yo seré tu hermana, tu otra mitad y te mostraré el camino para que puedas llegar a ser tu sola en soledad. 
 
    La mujer puma se estremeció, sabía lo que eso significaba. Llegaría a unirse con aquel espíritu y cuando alcanzara el cenit, volvería a quedarse sola con el vacío. Pensó en marcharse, no quería volver a sentir aquel dolor implacable que la transportaría a una soledad indescriptible. Aunque el premio fuera la fortaleza espiritual. 
 
    Oyó risas, le estaban leyendo el pensamiento, se reían de ella. Entonces se sintió perdida, desvalida. Su mente estaba bloqueada, estaba perdiendo el sentido se estaba desmayando… 
 
    La mujer puma despertó en un canasto de paja en el suelo. Junto a ella estaba la mujer que se había quitado la máscara. La observaba, y gracias a la luz de una antorcha pudo ver con claridad su rostro. Era joven, rubia, de ojos azules, parecía nórdica, su ropa era una especie de túnica blanca, su complexión era fuerte, robusta, muy alta. 
 
    La mujer puma quiso incorporarse, pero sintió que la cabeza le daba vueltas. Apenas logró sentarse. 
 
    -Es mejor que comas algo, llevas tres días durmiendo. Me llamo Laisa, soy una “mujer pantera”, yo soy la encargada de mostrarte y enseñarte. Pero ahora, come por favor –le dijo acercándole lo que parecía un cazo de sopa-. 
 
    Así lo hizo y se sintió mucho mejor. Observó la habitación humilde, había una ventana, se acercó a ella y lo que vio no era de este mundo. Era el interior de un palacio de mármoles de colores, era magnífico, precioso. El techo era altísimo, de maravillosos cristales que formaban figuras geométricas a través de ellos penetraban una luz desafiante. Nunca había visto nada igual. 
 
    -Me complace ver que te gusta. Este palacio representa los símbolos de tu espíritu creador.- Dijo Laisa. 
 
    -No es posible –respondió con cara de asombro la mujer puma. 
 
    Laisa sonrió y añadió –Comencemos la instrucción, fíjate atentamente en el mosaico del suelo ¿qué ves?... 
 
    -Veo un mármol de color azul que brilla en sí mismo como si jamás nadie lo hubiera pisado.- 
 
    -Fíjate bien ¿todo él es brillante?-La mujer puma lo observó atentamente y entonces vio que en un ángulo de la habitación, en el lado izquierdo, llegaba un rayo de luz iluminando una mancha oscura. 
 
    -Te refieres al lado izquierdo ¿dónde hay una mancha oscura? 
 
    Laisa asintió con la cabeza. 
 
    -¿Qué significa?, ¿acaso es algo que hice mal?... 
 
    Laisa la miró fijamente a los ojos y mentalmente le dijo 
 
    -El mal destruye y a su paso deja dolor y finalmente olvido. Pero el que recibe el mal puede librarse de su garra si no ha generado destrucción. Tú eres una mujer puma. Abre la puerta y anda a través del gran espíritu y averigua tu acertijo.                                                                                                     Laisa desapareció. La mujer puma asombrada comprendió que las palabras y la extraña desaparición de Laisa debían tratarse de una ilusión aparente ¿Dónde estaba Laisa? ¿Era real lo que veía o era una trampa?... 
 
    Notó como se le erizaba el vello y percibió un agudo dolor en el sacro, era el chacra kundalini. Instintivamente se palpo el cuerpo, llevaba en su cuello una especie de collar, era plateado, intento sacárselo pero no pudo y optó por ignorarlo. Se levantó y se dirigió a la puerta de salida que la conducía a aquel extraño lugar. 
 
    Al abrir la puerta comprobó que estaba tapiada en casi su totalidad. La parte inferior estaba abierta lo suficiente como para entrar o salir arrastrándose. Así lo hizo y se encontró en el otro lado. Era el palacio, al sentir el contacto del suelo con las palmas de las manos y los pies se percató de que estaba descalza, pero su tacto percibía una sensación parecida a la espuma. Intento incorporarse pero no tuvo éxito, una fuerza extraña le impedía ponerse en pie. Se sonrió a sí misma, de cómo se había convertido en un puma, se estremeció al mismo tiempo que descubría la metamorfosis y el vello de nuevo se le erizó y corrió hacia la parte izquierda. Conforme se acercaba percibió olor a podrido, llegó a la mancha oscura y vio un líquido rojizo-negruzco que salía de una fisura que formaba un agujero sin fin. La mujer puma se acercó todo lo que pudo hasta que sintió que sus patas delanteras corrían peligro de deslizarse por el agujero. Por más que lo observaba no lograba comprender el porqué de aquel agujero tan siniestro. Instintivamente respiró y relajó sus músculo y dejándose llevar por una fuerza lejana y desconocida giro la cabeza mirando hacia la luz que iluminaba aquel mosaico, entonces vio una mujer cuyo corazón sangraba, había perdido a un ser querido. La mujer puma giró sobre sí misma y corrió hacia la puerta por la que había entrado. Supo que había estado en el interior de su corazón. Aquel mosaico era su corazón y la mancha era un dolor no superado. 
 
    Llegó al interior de la humilde estancia y volvió a ser mujer. Laisa la estaba esperando. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    RITUAL DE INICIACION DE LA FUERZA -2º PARTE 
 
    La mujer puma estaba pálida, había visto cara a cara su dolor y preguntó.- ¿Por qué el dolor? … ¿Es que no somos capaces de percibir la belleza a pesar de los actos horrendos, ó acaso no existe la belleza en la destrucción? 
 
    Estaba furiosa, desafiante y culpaba a Laisa por haberle hecho pasar de nuevo por la dolorosa experiencia de su propio horror, su dolor. 
 
    Laisa la miró compasivamente y le respondió. 
 
    -El dolor es la fuerza dirigida al interior sin proyección externa. La belleza es un espacio de dimensión temporal. La auténtica belleza es eterna y en ella no hay dolor ni destrucción solo armonía. Pero no debes olvidar, porque tú ya lo sabes, que la destrucción no es real solo es un sueño humano, porque el espíritu jamás se destruye. 
 
    -Pero yo perdí a alguien a quien quería, ni siquiera pude decirle adiós y no pude hacer nada por….-calló, el dolor estaba instalado en su garganta.- 
 
    Laisa se levantó y con su mano le señalo la puerta de nuevo –ve y háblale, su espíritu te estará escuchando. La energía no entiende de espacios.- 
 
    La mujer puma se levantó casi volando y pasó por el resquicio de la puerta. De nuevo se percibió un enorme gato, pero esta vez, sus ojos estaban húmedos. La mujer puma lloraba –Los gatos también lloran, todos los seres de las diferentes especies sienten. Intentaré no olvidarlo. –Se dijo a sí misma. 
 
    A su alrededor estaba oscuro, era una especie de túnel, pero en el extremo aparecía una luz. Era como una compuerta que se abría y se cerraba. Se irguió sobre sus cuatro patas y corrió hacia la luz instintivamente. El suelo parecía engomado, estaba líquido, pastoso. Llego frente al agujero que se abría y cerraba dejando pasar la luz, pero –un momento- sintió una ráfaga de viento que se le venía encima, apenas podía sostenerse en pie. Cada vez que se abría y cerraba el enorme agujero se formaba una ráfaga de viento. ¿Qué entupido juego era ese?...Recordó las últimas palabras de Laisa –Ve y háblale, su espíritu estará escuchando, la energía no entiende de espacios-                      Quiso hablar pero no podía era un puma, de su boca solo salían roncos gemidos, pero seguía intentando hablar, al mismo tiempo que sus ojos vidriosos se llenaban de lágrimas por la impotencia y tras un breve instante de inmenso dolor, las imágenes le invadieron. Recordó el día que le dijeron que su amiga había muerto después de caerse de su bicicleta y la vio pidiéndole a ella (la mujer puma) la bicicleta prestada, la vio alejarse con ella, con un bocadillo en una mano y la otra en el manillar y recordó como caía al suelo por la cuesta y que su cabeza se hundía contra la pared. Se vio a sí misma corriendo para ayudarla, pero no podía llegar. La gente mayor corría más rápido que ella y solo tenía 11 años, ni siquiera la dejaron acercarse. 
 
    La imagen cesó, y la mujer puma seguía emitiendo gritos roncos, guturales tan profundos, tan sentidos, que el agujero se abrió totalmente y sintió como un abrazo invisible la envolvía suavemente y se desvanecía su dolor. El viento ahora era cálido, casi dulce, suave, extraño… La mujer puma reconoció el abrazo y dejo de llorar, giro sobre sus patas y busco el acceso de entrada a la casa. Regresó volvía a ser una mujer. Ya no lloraba. Laisa la estaba esperando.                                         De repente se sintió abrumada por su propio cansancio. Había experimentado su dolor en su propio corazón, luego lo había expulsado por su garganta y había realizado ese extraño viaje del único modo que puede hacerse, a través del animal que todos llevamos dentro, solo él es capaz de recorrer nuestro cuerpo y liberar nuestro espíritu. Nuestra fuerza instintiva.  
 
    Había terminado el ritual de iniciación de la fuerza, a través de la purificación. Ahora la mujer puma y Luna eran la misma persona, pero con una vibración energética pura, radiante y eso la convertía en una mujer muy poderosa. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO VI. El desenlace 
 
    De nuevo en la selva las 12 mujeres formaban un círculo. Luna estaba en el centro y una por una fueron cubriendo su cuerpo con flores y amuletos, al tiempo que se inclinaban ante ella en señal de respeto. Ahora Luna era una de ellas. La mujer caimán habló: 
 
    -Nosotras durante generaciones hemos guardado la planta que crece en cualquier parte, nunca nos hemos atrevido a utilizarla más que en casos de necesidad para nuestra gente. Sabemos de sus poderes por los manuscritos antiguos y la memoria de nuestros antepasados que nos ha sido dada por el poder de la palabra generación tras generación, siguiendo las leyes de la memoria cósmica universal a la que tan solo los seres puros de espíritu pueden acceder.- Con las dos manos alzadas la mujer caimán señalaba al cielo donde una hermosa Luna llena parecía presidir toda aquella ceremonia., y añadió –sabemos que no estás sola pero que sufrirás la soledad para poder llegar a la unidad.- 
 
    Aquellas palabras quedarían por siempre en el recuerdo de Luna. Acto seguido cogió un paquete envuelto y bien atado y se lo entregó a Luna, inclinándose ante ella de forma reverencial y respetuosa, apoyando tan solo una rodilla en el suelo e inclinando la cabeza sin mirarle a los ojos diciéndole. –Haz lo que debas hacer con lo que te entrego. Tuyo es el poder y la responsabilidad, defiéndelo con valor y úsalo con prudencia.- 
 
    Luna lo cogió y lo sostuvo entre sus manos, apenas lo miró unos instantes, pero al levantar la vista comprobó que a su alrededor no había nadie, estaba sola en la selva, sola con un paquete cuyo contenido podría tener un gran valor para la humanidad o representar una catástrofe de magnitudes impredecibles. 
 
    Se levantó algo mareada. Una extraña fuerza la guiaba. Anduvo por la selva en plena oscuridad. Sus ojos percibían las tinieblas, los animales de la selva la respetaban sentía su presencia, los árboles y arbustos parecían despejarse a su paso mostrándole el camino. El tiempo era tan solo un artefacto humano, un valor de este mundo en forma de reloj. De repente vislumbró “Santa Lupe” llegó a su pensión y asombrada comprobó que habían pasado 7 días desde su marcha. Ya en su habitación se aseo, hizo la maleta y dispuso su marcha para el día siguiente, regresaría a Sao Paulo. 
 
      
 
      
 
    SAO PAULO 
 
    De nuevo en el Hotel de 5 estrellas que dispuso la compañía para la que trabajaba. Luna se sentó a los pies de la cama de su habitación, frente al misterioso paquete que le había sido entregado de forma tan especial. Despacio pero con precisión, fue deshaciéndolo. Una vez abierto encontró una bolsa de semillas y unas matas de hierbas que no desprendían ningún olor que bien hubieran podido ser cualquier hierba silvestre de cualquier bosque del mundo. Luna reía para sus adentros, no en vano recordaba a la mujer caimán –la planta que crece en cualquier parte.- 
 
    Ahora Luna debía pensar que haría, porque no podía entregar la planta a cualquier inconsciente. En ese instante sintió la fuerza del cuerpo, la mente y del espíritu como una unidad que conectaba directamente con una fuerza superior que le recordaba su responsabilidad. Instintivamente decidió colgarse del cuello la bolsita de semillas escondida bajo su ropa, como si lo hubiera hecho toda la vida o quizás en otras vidas. Envolvió la mata de hierbas intentando dejar el paquete como se lo habían dado. Nada más terminar de hacer su maleta alguien golpeaba con impaciencia la puerta de su habitación. Era Aldo. 
 
    Abrió la puerta y allí estaba él, con el rostro preocupado y lo notó asustado. Presuroso y sin mediar palabra entró en la habitación de Luna y se dirigió a ella notablemente nervioso y le dijo: 
 
    -Ven conmigo, haz la maleta, no tenemos mucho tiempo, coge la planta.- Luna obedeció sin preguntar, sabía que Aldo era de verdad, sin engaños. 
 
    Se la llevó cogiéndola del brazo sin darle tiempo a replicar. Luna le seguía y un extraño presentimiento la sobrecogió. 
 
    Entraron en el viejo coche y Aldo arrancó acelerando a toda prisa. Al tiempo que por fin se expresaba.-Escucha Luna, debes coger el primer avión y marcharte ahora mismo. Se ha producido una revuelta indígena, algunos no quieren que reveles el secreto de la planta sagrada. Te están buscando es mejor que te vayas. Ahora nos espera un avión que te llevará a Buenos Aires para que desde allí puedas….Luna le interrumpió.  
 
    -Pero ¿y Marla? quiero verla... 
 
    -No será posible, ha desaparecido, quizá haya muerto, se la llevaron los indígenas. 
 
    -No, no ha muerto, lo sé –Luna cogió del brazo a Aldo-pero la matarán si no les devuelvo la planta sagrada. Quizás la humanidad no esté preparada para esto y sea mejor devolvérsela. 
 
    -No, no lo comprendes. Todos nosotros nos hemos arriesgado mucho para entregártela, se pueden salvar muchas vidas con ella. Ha hecho falta que los designios del cielo fueran los indicados. Sin duda en un futuro cercano las carreteras del hombre blanco que matan la selva, destruirá la selva por completo y no habrá esperanza. 
 
    Luna se sumió en el más absoluto silencio., porque sabía que Aldo tenía razón, la necesitaban .No fracasaría como en otras vidas anteriores, esta vez actuaría y ayudaría a los demás. 
 
    En el aeropuerto un avión la esperaba, subió apresuradamente pero una vez dentro se encontró con un grupo de hombres y mujeres con la cara pintada, vestidas con apenas ropa y provistas de bastones, que bien podrían ser lanzas. Habían reducido al piloto que yacía inmovilizado en el suelo. Eran los indígenas que querían impedir a Luna su misión. 
 
    Una mujer de aspecto enjuto y mirada cetrina, se dirigió a Luna. –Si nos entregas la planta te dejaremos marchar y no os haremos daño, pero si nos obligas a emplear la fuerza, os mataremos a todos.- 
 
    -Y la Dra. Varado, ¿está bien? 
 
    -Si, a ella también la soltaremos, te damos nuestra palabra mujer puma, te respetamos, si tú nos respetas. –Bajó la cabeza en señal de respeto- 
 
    -Luna no dudó. Alargó sus manos entregándoles el paquete. Todos sonrieron complacidos ante los estupefactos ojos de Luna. La mujer caimán se hallaba allí y les indicaba que ese era el paquete. Lo abrieron. Todos se mostraron felices. Soltaron a Aldo y al piloto, aquella era la planta sagrada. La mujer caimán miró a Luna, le decía con los ojos que cumpliera su misión. Se fueron rápidamente antes de que las fuerzas del orden fueran alertadas por el control aéreo de que el avión no respondía a la radio para proceder a su despegue. El avión despegó aunque con retraso y tras unas dos horas de explicaciones que quedaron finiquitadas por la intervención del embajador Sánchez y la Dra. Alvarado, Marla que se personó en la oficina de la policía del aeropuerto para corroborar su secuestro y liberación. Luna se marchó con las semillas colgadas al cuello., pudiendo abrazar a Marla y con la promesa escrita en sus ojos sin mediar palabra de que cumpliría su misión. 
 
    Llegó a Buenos Aires y allí espero otro vuelo para volver a BARCELONA. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO. VII. El inicio y el final 
 
    Luna llegó a su casa y comprobó que todo estaba en orden. Tal como lo había dejado, por suerte Dña. Aurora, la asistenta de confianza de su madre y por extensión de toda la familia, había limpiado su casa en previsión a su llegada.  Se tumbó en la cama e instantes después abría las sábanas para arremolinase en su interior y oler a rosas, tranquilamente por primera vez en mucho tiempo durmió durante muchas horas. 
 
      
 
    Luna dejó su trabajo en los Laboratorios Europ y se dispuso a cumplir su misión. Aldo fue de gran ayuda, fue su amigo y poco tiempo después su esposo. Se amaban profundamente y ambos trabajaban unidos para un bien universal. Tuvieron un hijo al que llamaron también Aldo, era un niño feliz y tranquilo. Ambos habían trabajado mucho para conseguir que las semillas que trajo Luna sufrieran una mutación genética que anulara el efecto nocivo en estado gaseoso. El efecto beneficioso de la planta tras la mutación genética, fue comercializado en forma de ungüento como un remedio en neuropatía. Se utilizaba ya en la mayoría de hospitales, su aplicación era extremadamente eficaz en el cáncer de piel y para curar las quemaduras. Pero debido a la mutación genética el efecto era mucho más lento. Pero valía la pena el cambio, habían anulado el riesgo. Ellos habían creado un pequeño laboratorio que también comercializaba productos eficaces de neuropatía y fitoterapia. Trabajaban para conseguir que las semillas pudieran convertirse en pastillas que sanaran directamente otros tipos de cáncer. 
 
    Habían transcurrido ya 10 años, desde su regreso de Brasil. Su hijo tenía ya 5 años. Nada parecía predecir la catástrofe que se avecinaba. 
 
      
 
    Luna era feliz, había cumplido su misión, hasta que llegó aquel fatídico día… 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Vivían en Vic, una ciudad cercana a Barcelona, donde tenían su empresa y su vida. Aunque a Luna le gustaba mucho Barcelona, los impuestos eran un abuso y los servicios insuficientes. Así que decidieron engordar a otro ayuntamiento más razonable con los impuestos. En Vic eran felices. Era domingo por la mañana, Aldo se levantó y preparó el desayuno para él y su hijo. Luna seguía dormida, Aldo fue a verla antes de irse y le dio un beso en la mejilla diciéndole: 
 
    -Me voy con el niño a pasear al parque, duerme mi diosa. 
 
    Era su forma cariñosa de llamarla, decía que parecía una diosa a la que él adoraba por encima de todo. 
 
    Muchas veces hacían ese recorrido el domingo, tenían el parque muy cerca de su casa. Padre e hijo disfrutaban de su compañía. Cuando Aldo y el niño ya no estaban, Luna despertó y un extraño presentimiento la invadió, se vistió rápido, se metió en el ascensor, corrió calle abajo en dirección al parque –que llegue a tiempo por favor, que no sea tarde, por favor, por favor…….- y un enorme estallido la empujo hacia atrás. 
 
    Despertó en el hospital. Apenas unos rasguños, pequeñas contusiones dijeron los médicos, sólo había perdido el conocimiento a causa del impacto. 
 
    Estalló un coche bomba, era la ciudad de Vic, el parque estaba al lado del cuartel de la guardia civil. Hubo muchos muertos y varios heridos. Un atentado terrorista. Aldo y su hijo también murieron. 
 
    La alegría en el corazón de Luna también se marchó aquel día. 
 
    Al principio Luna se sumió en un silencio preocupante para su familia y amigos, luego se refugió en el trabajo y finalmente decidió, dejarlo temporalmente todo y viajar por el mundo buscando respuestas, aunque las mujeres chamanes ya le advirtieron de la soledad. 
 
    Contrató a una amiga de confianza para que fuera gerente de su empresa en su ausencia y Luna se dedicó a viajar de un país a otro. Fue a la India, conoció el Yoga, la meditación en sus planos más profundos y así podía conectar con Aldo, hablar con él, era su consuelo. También quiso conocer la sabiduría occidental, -la teosofía, la antroposofía, el cuarto camino etc., y tomó conciencia de muchas cosas. No abrigaba rencor pero vivía esperando pasar al plano superior y reunirse con los que amaba. Pero un día en un estado de meditación profunda oyó la voz de Aldo que le hablaba – Amor mío, debo despedirme de ti por un tiempo debo reencarnarme de nuevo y continuar con mi ciclo de existencias, volveremos a estar juntos, en otro tiempo, en otro lugar. Nuestro hijo está en un plano superior solo vino al mundo para abrir más nuestra energía al universo y hacernos sentir todavía más profundamente. Ahora tú debes abrirte de nuevo al mundo y darte permiso para ser feliz de nuevo. El mundo te necesita, debes salir del círculo y subir en espiral, debes volver a ser feliz en la tierra. Busca la puerta de entrada a tu casa, la primera de la que provienes, desde allí podrás encontrarte de nuevo con tu ser interior, debes salir del circulo y subir en espiral. Has sufrido la soledad y ahora debes llegar a la unidad. Hasta pronto, amor mío. No olvides que tú eres la hija de la diosa. 
 
    Transcurrieron 6 años más para que Luna pudiera aceptar el mensaje de Aldo, para que comprendiera su auténtico significado. 
 
    Ahora sabía que debía encontrar esa puerta para subir en espiral. 
 
    Pero cuando ya no creía que en su vida pudiera suceder nada trascendental., un día sucedió. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    EL MENSAJERO 
 
    Era otoño, el 11 de noviembre concretamente, era el cumpleaños de Luna, cumplía 38 años. No estaba ni triste ni alegre, estaba tranquila. Un año más, ya faltaba menos para reunirse con Aldo y su niño. Es cuanto ella anhelaba, pero ya no estaba enfadada, ni ansiosa, solo aceptaba la situación. 
 
    Se dispuso a vestirse para salir, ya eran las doce. Tenía comida familiar. Sus padres y hermanos la esperaban. Su familia la quería. Por la noche iría a cenar con sus dos mejores amigas, echarían unas risas e intentarían otra vez presentarle algún amigo, con la esperanza de emparejarla. Eran muy testarudas, pero las quería mucho, sabía que se preocupaban por ella. Y aunque su vida no fuera lo que ella deseaba, era afortunada por tener amor en su vida. Ese era su sencillo plan para el día de su cumpleaños. 
 
    Pero la constelación de Escorpio y las diosas tenían otro proyecto para ella… 
 
    Bajó al garaje y se dirigió a su coche. Un jaguar de color verde con piel marrón en el interior. Ella no quería mostrar ostentación, pero tras la muerte de Aldo, aprendió que los pequeños placeres de la vida, cuando son posibles, es que los merecemos. No disfrutarlos, cuando lo deseamos y podemos, es una represión que nos impide sentirnos bien, consecuentemente mostramos menos amor a los demás. 
 
    Ella necesitaba sentirse bien y por ello intentaba disfrutar aunque fuera de placeres materiales. 
 
    También colaboraba en temas benéficos, mostraba su preocupación por los más desfavorecidos, pero no se sentía culpable de vivir cómodamente. 
 
    Ya en el interior de su coche, vio una nota en el parabrisas. Volvió a salir y cogió el papel, estaba doblado por la mitad y decía – “Hoy comienzas el camino de regreso a casa pero debes subir en espiral, esta tarde encontrarás la puerta de los tres puntos”-. 
 
    Luna sintió desconfianza y rápidamente su mente se planteó todas las opciones –una broma, una persona trastornada, un mensaje verdadero- entornó los ojos y buscó en su interior. Supo que era un mensaje verdadero. 
 
      
 
    Sin embargo arrancó el coche camino de la casa de sus padres. Lo que tuviera que aparecer, simplemente aparecería. 
 
    Se reencontró con su familia, miro a sus padres, ya mayores amorosamente, ellos la querían y habían hecho bien su trabajo, solo había que mirar a su alrededor. Sus dos hermanos y su hermana pequeña estaban con sus parejas y sus hijos. Todos acudían felices y la comida estuvo llena de ocurrencias y risas sin faltar el llanto del más pequeño que cada vez que tenía hambre, simplemente lloraba. 
 
    A las seis Luna se despidió y marchó camino de su casa para descansar y prepararse para la cena con sus amigas. 
 
    Ya en su coche, entrando a la Avenida Diagonal de Barcelona a la altura de la plaza “Francesc Macià” un coche golpeo la parte trasera de su coche. Pidiendo disculpas a través de su coche un hombre de mediana edad le indicaba parar en el lado derecho de la plaza. Luna lo hizo y ambos salieron de sus respectivos vehículos. El hombre tenía un rostro visiblemente contrariado, era moreno y unas cejas muy pobladas sobresalían por encima de sus ojos marrones dándole una personalidad contundente que se reafirmaba en una nariz prominente. Gesticulando poniéndose las manos en la cabeza dijo:                                                                          – Lo siento señora, cuando la vi frené pero era tarde, me distraje, pensaba en un buen amigo que me había enviado un mensaje en el móvil. Me invitaba a una tenida de logia y… en fin lo lamento.- 
 
    -No se preocupe, para eso son los seguros. Pero disculpe ¿qué es una tenida de logia?... Luna puso todo su interés en la respuesta. 
 
    -Pertenecemos a una asociación discreta que es la Masonería, le aseguro que no comemos recién nacidos ni nada de eso…, una tenida es un encuentro y logia es el templo de reunión donde nos reunimos. Mire ésta es mi tarjeta profesional – la saco de su bolsillo interior y extendió su mano hacia Luna- aquí tiene todos mis datos. Me llamo Aldo para servirla. 
 
    Al oír el nombre de Aldo, supo que no era por casualidad. Miró la tarjeta y había un triángulo formado por tres puntos. Supo en ese mismo instante que había encontrado la puerta de regreso. 
 
    Se despidió de Aldo tras llegar a un acuerdo sobre la reparación del coche y el seguro y quedaron en verse la semana siguiente para que le hablara de la Masonería. Luna necesitaba saber más. 
 
    Pronto descubrió que era una escuela de conocimiento basada en las primeras culturas y en la fuerza del símbolo y el ritual. 
 
    Buscó durante meses toda la información que pudo, hasta que solo podía saber más si entraba en su interior como miembro activo. No tenía idea de si dar ese paso le aportaría un nuevo conocimiento que le acercara más a su evolución espiritual, ni siquiera estaba segura que una vez dentro le gustara, pero sentía que allí encontraría respuestas y ella estaba dispuesta a seguir buscando… 
 
      
 
      
 
    Luna terminó su relato, Sol y Estrella tenían la certeza de que todo lo que había explicado era verdadero. Pero fue Estrella la que preguntó a Luna. 
 
      
 
    -¿Qué crees que significa ser hija de la Diosa?... 
 
    -Creo que provengo de ellas, quizá vosotras también no lo sé, de lo que estoy segura es que desde que hemos entrado aquí, las diosas nos están escuchando y aunque parezca una locura, debe de haber alguna razón. –Luna hablaba con el corazón- 
 
    -Yo tengo mucho que hablar de las diosas, con vosotras dos me siento segura. –Sol era una mujer franca y sincera y eso desprendía.- 
 
    -Yo me siento con vosotras como desde hace mucho, mucho tiempo no me sentía.- Estrella hablaba arriesgando sentimientos, eso no era frecuente en ella. Luna y Sol se dieron cuenta. 
 
    Y justamente Sol inició su relato… 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
     CAPITULO-I                                                                                                                                                                  “En busca de la conciencia”  
 
      
 
    HISTORIA DE SOL 
 
    Sol era una mujer, alegre, positiva, franca, con unos ojos azules intensos de tono oscuro. De cabello rubio y rostro  armónico, toda ella reflejaba una belleza viva y natural. Su forma de vestir, sus gestos, todo era proporcionado y fresco, no había nada de artificial. No solía pintarse, sus rasgos faciales no necesitaban de ningún artificio, solo unas pocas mujeres poseían ese tipo de belleza. A ella no le hacía falta representar nada, su rostro era simplemente, el espejo de su alma. 
 
    Su estatura elevada realzaba su porte elegante haciendo que luciera en su máximo esplendor combinado con un buen gusto refrescante, natural.                  
 
     Nadie hubiese imaginado sus orígenes tan humildes.  
 
    Nació en una noche oscura de tormenta, en un pueblo muy pequeño del pirineo catalán, cerca de la Cerdaña francesa.  Su madre supo en el mismo instante que Sol quería nacer, que estaba embarazada. Así cuando nació, rápida e inesperadamente, su madre, joven, hermosa y soltera, no daba crédito de lo acontecido y nunca lo acepto. Nunca la quiso y a los pocos días la abandonó en casa de unos parientes. 
 
    Con 33 años, apenas conocía a su madre. Pero lejos de traumatizarla, Sol fue una niña feliz, capaz de hacer reír a los de su alrededor, sobre todo a aquellos que le hicieron de padres, cuya vida era gris y triste antes de su llegada. Juan y Antonia, un matrimonio a quien Dios no quiso darles hijos, pero les envió a Sol, -la niña de Dios,- como decían siempre. Juan el pastor, la quería y también la consideraba su niña, su esposa Antonia le dio todo el amor que pudo, el que a ella nunca le habían dado y también era su niña., -porque así lo ha querido Dios, - decía tras santiguarse como temiendo que tanta suerte desapareciera de golpe. Su infancia transcurrió feliz. Pero Sol quería ver mundo y estudiar más. 
 
    Así que Juan y Antonia no fueron capaces de negarle nada a su niña, esa bendición divina que había llegado a sus vidas. Fue así que Sol se marchó a estudiar a Gerona. Trabajó y estudió, aprendió varios idiomas, enseguida comprendió que ese era el pasaporte indispensable para poder viajar. Aunque su gran pasión era la fotografía. 
 
    Trabajó en muchas cosas y jamás le importó la apariencia., fue camarera, dependienta, relaciones públicas, azafata… pero fue la fotografía y su pasión por los viajes a lugares lejanos lo que le valió una reputación como fotógrafa en guías de viajes de aventura. Esa fue su profesión y pudo conocer el mundo buscando el paisaje, la mirada, el rostro, la cultura a través de sus fotografías. Cada lugar nuevo que conocía, la India, Italia, Birmania, Las islas vírgenes, allí dónde iba eran motivo de alegría para querer regresar. En las fechas señaladas, volvía con Juan y Antonia, para celebrar con ellos la vida y sus vivencias. Ya mayores, murieron uno detrás del otro, y a ella le dejaron todo cuanto tenían que no era precisamente poco. 
 
    Sol vendió la finca y el ganado, pues esa no era su vida, y con el dinero que le dieron y lo que le dejaron en el banco, se encontró con una renta que le permitía viajar y conocer otras culturas por su cuenta, fotografiando cuanto quisiera. 
 
    Eso es lo que hizo. Estudió la figura del Dalai-Lama y el Tíbet y allí fue, recorriendo Tíbet y Nepal, adentrándose en lugares al alcance de pocos occidentales. Fue allí donde comenzó a hacer sus fotografías más bellas, anotando en un diario sus experiencias. 
 
    Poco sabía ella que iba a convertirse en una fotógrafa cuyas guías especializadas en viajes de aventura eran muy valoradas, destacando en ellas su gran sensibilidad en su obra fotográfica. Recorrió Latinoamérica, buscó los orígenes de los toltecas, los incas y los mayas. Aprendió y sintió muchas cosas. Conoció gente, amó, se desilusionó y continuó siendo ella misma. Pero no fue hasta que llegó a Egipto, que su vida cambió. 
 
    Se enamoró de Egipto o mejor, encontró un lugar en el que no se sintió extranjera, se sintió en su casa. Pero no fue el pueblo árabe que robó su corazón –aunque los respetaba- fueron los vestigios arqueológicos, la cultura de los antiguos egipcios. 
 
    Fue en uno de sus viajes a El Cairo, en el museo arqueológico, donde le sucedió el principio de lo increíble: su INICIACION. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO-II  La iniciación 
 
    Año 1987 
 
    Agosto, el sol arreciaba fuerte a las 12 de mediodía, 45º grados centígrados a la sombra. Sol corrió para entrar en el museo, en él había un maravilloso aire acondicionado. Al entrar se cruzó con Istar, era una mujer de origen libanés que trabajaba en el museo, como ayudante del arqueólogo Dr.Kavars. La había conocido en la cafetería, 6 meses antes. 
 
    -Hola ¿de nuevo por aquí?... sus ojos negros sonreían. 
 
    -Sí, feliz de poder visitar de nuevo estas magnificas piezas 
 
    -Deberías vivir en El Cairo y trabajar con nosotros, así no gastarías tanto dinero en viajar para visitarnos.- 
 
    -Ya me gustaría –dijo Sol-pero no domino vuestro idioma y eso me limita mucho- dijo con tristeza Sol. 
 
    -“Eso no es inconveniente si lo deseas tanto” – escuchó una voz ronca a su espalda, de hombre extranjero con un inglés deplorable. Sol se volvió y vio el rostro de un hombre de unos 50 años con la piel curtida por el sol y los ojos verdes claro muy vivos. Istar se apresuró a presentarles. 
 
    -El Dr. Kavars, mi amiga Sol – Ambos alargaron sus manos estrechándoselas. Sol se dirigió a él, de forma resuelta.- 
 
    Si pudiera ayudarme, me gustaría trabajar aquí. Este sería el sueño de mi vida.- Así era Sol, franca y directa 
 
    Pero Kavars, al que llamaban amigablemente Kav, también era un hombre directo y le contestó. 
 
    -Me gusta usted. Puede llamarme Kav. Le doy mi tarjeta profesional, llámeme mañana, hoy estoy ocupado, miraré mi agenda. Le conseguiré trabajo, es decir, si su sueño es tan importante como para aceptar mis condiciones sin muchas pretensiones y conseguirlo. 
 
    -No lo dude, muchísimas gracias. –Sol cogió la tarjeta-le llamaré. 
 
      
 
    Sol llamó a KAV a la mañana siguiente y este le concertó una cita y le proporcionó un trabajo en el museo. No era un gran trabajo, pero era lo que Sol deseaba, estar cerca de tan magnificas piezas, estar en el único lugar del mundo donde no se sentía una extranjera. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Así fue como comenzó a trabajar en el museo arqueológico del Cairo. Al principio simplemente limpiaba las piezas del museo, tarea nada fácil que le enseñó la experta Kora, una arqueóloga china que hacia allí sus prácticas de doctorado. En realidad fue ella quien le explicó pieza por pieza, la historia, la leyenda, el secreto de como limpiarlas sin apenas rozarlas y sin producto químico alguno. Solo agua y un trapo seco “para perdurar las piedras otros 5.000 años” decía sonriente sabiendo que aquellas maravillas expuestas a la intemperie habían sobrevivido a tantas culturas e invasiones. 
 
    Sol con sus resplandecientes 25 años era muy feliz, llego a acceder a los pisos inferiores no abiertos al público, allí había innumerables piezas sin clasificar y piezas extraordinarias que estaban escondidas a la espera de mostrarlas al mundo cuando el gobierno egipcio diera su autorización. Había una idea de no mostrarlo todo para continuar teniendo al turista bajo los misterios de los antiguos egipcios., durante mucho tiempo y así regresarían muchas veces para ver descubrimientos nuevos no en vano el turismo representaba la mayor fuente de ingresos del país y su gran tesoro era la cultura de los antiguos egipcios. Sol y el Dr. Kav no compartían esa idea, pero los representantes de aquel tesoro de la humanidad eran custodiados por el gobierno egipcio y solo ellos podían autorizar mostrar o no, los últimos descubrimientos que permanecían en secreto en los sótanos del museo. 
 
    Sol, encontraba muy valioso los papiros antiguos encontrados en diferentes tumbas, con una antigüedad superior a los 10.000 años a. C. que hablaban de los dioses y las diosas y de cómo construyeron las ciudades. Habían adoptado al ser humano y utilizado la genética para que su salto evolutivo fuera mayor, eso explicaba la evolución tan rápida del homo sapiens .Pero lo que más impresionó                                                                   a Sol, fue lo que en secreto le contó su ya amigo Kav. 
 
    Algunos humanos eran descendientes de los dioses y las diosas, su inteligencia y espiritualidad era más avanzada. Cuentan los papiros que lo dispusieron así para que tras su marcha hubiera humanos más sabios que dirigieran el mundo, pero poco antes de partir se dieron cuenta de que esos humanos avanzados carecían de rabia y afán de destrucción y eso sería un inconveniente. Por ello un Dios, el dios Horus, puso la semilla de la venganza, creando un humano peligroso y listo. Kav estaba convencido que por eso todavía había guerras, esa semilla estaba presente en algunos humanos y aunque su espiritualidad también debía prevalecer, esa lucha interna, iba frenando la evolución hacia un mundo en paz. 
 
    Sol tenía largas conversaciones con él, le argumentaba que el espíritu es más poderoso y que las personas evolucionadas no buscan la fuerza para transmitir un mensaje. Que puede que los antiguos egipcios, la dinastía de los faraones, si fueran descendientes, pero ese linaje se perdió y aunque faraones como RAMSES II, que tuvo 102 hijos ilegítimos, hubieran transmitido su gen, tras el pasar del tiempo ese factor genético debía de estar prácticamente borrado. Al menos era la versión optimista que le gustaba creer a Sol. Ella defendía que todos éramos iguales. Que la evolución es nuestra oportunidad, y más tarde o más temprano aprendemos, es por ello que la reencarnación es necesaria y todo lo necesario para Sol existía en alguna parte, -las curas para diferentes enfermedades, los avances tecnológicos para vivir mejor etc. – solo había que buscarlo y alguna persona elegida, lo encontraría. 
 
    Nada hacía suponer lo que pasaría aquel 7 de agosto, el cielo estaba extrañamente gris y el viento anunciaba tormenta, eso decían los cairotas “hacia muchos, muchos años que no se veía nada igual, quizá fue en la época de sus abuelos, que contaban…..”. 
 
    Sol estaba en el trabajo y tenía una extraña sensación en su cuerpo, no llegaba a descifrar su significado, así solo tenía la certeza de que aquel no iba a ser un día cualquiera. 
 
    Kora no había llegado y era extraño siendo ella tan puntual….Sol comenzó su ronda, cogió sus trapos, el agua con el cubo y las llaves para acceder a las vitrinas cerradas de la sala de las momias y la sala del tesoro de Tutankamon. Lo habían hecho cientos de veces, ya llevaba dos años trabajando allí en el museo, aunque a esas horas (las 9 de la noche), estaba vacío y sin turistas, ella no tenía miedo, al contrario se sentía reconfortada, como si no estuviera sola. Le gustaba fantasear que las diosas egipcias estaban allí vigilando que todo estuviera en orden. 
 
    Entró en la sala donde estaba el busto y la estatua del faraón AKENATON, el faraón monoteísta, el que renegó de todos los dioses, defendiendo que solo había un dios ATON. Contempló su cuerpo deformado de anchas caderas, allí estaba su busto incompleto. Los historiadores explicaban que la deformación era debida a que solo se mezclaban entre ellos y era una malformación genética. Fue ese faraón que se casó con la bella Nefertiti, -hija de la reina Titi-, que apoyó totalmente a su esposo y cuando el falleció continuo adorando a ATON, aunque los sacerdotes se dispusieron a restaurar el orden perdido y el resto del país continuo con el panteón de los dioses.  
 
    Sol era muy sarcástica con respecto a los historiadores, creía que eran unos grandes cuentistas, simplemente si las piezas no encajaban, las pegaban según su conveniencia de formas extrañamente etéreas, cambiando el significado real de los acontecimientos. Por suerte existían jóvenes arqueólogos dispuestos a encontrar la verdad y la primera verdad era que la cultura egipcia era mucho más antigua de lo que se estudiaba en la universidad., más de 10.000 años atrás, quizá mucho más...Sol pensaba en el descubrimiento hecho por el escritor e investigador Robert Baubal, nada más y nada menos de que la constelación de Orión estaba dispuesta exactamente igual a las 3 grandes pirámides y la esfinge en el cielo hace más de 10.000 años. Semejante coincidencia no podía ser casualidad, por no hablar de los geólogos que al analizar las capas inferiores de la esfinge hablan al menos de 7.000 años a. C. 
 
    Todos aquellos pensamientos surgían frente a aquellas estatuas que parecían hablar de la verdadera historia. De la nada surgió una figura de mujer, como una aparición, de repente, la vió. Era una mujer vestida con ropaje de los antiguos egipcios, el clásico vestido blanco y una pluma de ave en la cabeza, parecía de Ibis. Era igual a la representación de la diosa Maat. La diosa de la justicia. Ella sonreía y le extendía la mano para que se la cogiera. Sol se sintió sobrecogida y aunque tarde acertó a preguntar.  
 
    -¿Quién es usted, qué hace aquí?... 
 
    La mujer movió la cabeza en ademán de disgusto y oyó su voz que decía. 
 
    ¿No me reconoces?...He venido hoy, tal y como quedamos hace muchas lunas y muchos sueños. Vengo a darte el mensaje para que puedas completar el círculo y venir con nosotros, debes explicar la verdad a la humanidad para que con ella evolucionen. No tengas miedo, dame la mano y te prometo que recordarás… 
 
    Volvió a extenderle la mano. Sol vaciló, pero la aferró y nada más hacerlo se sintió transportada. Atravesó un túnel en espiral de muchos colores y emergió al otro lado, en otra época, otro lugar, el Egipto más antiguo, el que se encontraba en los papiros. Allí de la mano de aquella mujer se sentía segura y reconfortada, comenzaron a andar a través de calles perfectas con edificios llenos de columnas que respiraban solemnidad y llegaron a una especie de plaza. La mujer le indicó que se sentara en el borde de una fuente de agua cristalina y allí ambas se miraron a los ojos y a continuación le puso la mano en la frente y pronunció de forma solemne las siguientes palabras. 
 
    -Contempla el origen dentro del origen del ser humano y encuéntrate a ti misma a través de aquellos que te amaron y esperan tu regreso. Recuerda… 
 
    Sol, atravesó de nuevo la espiral de colores y emergió a otra época, más lejana todavía, en un lugar de la Tierra, se encontraba en el oasis del Fayum, allí había una aglomeración de personas alrededor de un anciano. Este les hablaba y su voz resultaba para Sol, falsa, perniciosa, enseguida sintió que algo no iba bien en aquel grupo de gente. Pero aun así se acercó a la muchedumbre, quería saber que pasaba y entonces la vieron –Es una de ellas- gritó el anciano, -marchaos sino os destruirá- .                               Todos corrían, el anciano también. Sol estaba confundida, pero un niño se quedó, la miró a los ojos y le habló. –Yo no te tengo miedo, mi madre cuidó de ti, la eligieron para eso, ella me lo ha contado todo. Tú nos ayudarás,- sonreía complacido, apenas parecía que tuviera más de 12 años, pero Sol sintió que era sincero. 
 
    -¿Quién es tu madre?- preguntó Sol. El niño la miró sorprendido y le contestó. –Soy el hijo de Lara-su voz sonaba orgullosa. 
 
    -Cuéntame la historia que ella te ha contado, por favor, necesito saber,- la voz de Sol sonaba suplicante. 
 
    El niño se dispuso a iniciar el relato de su madre Lara. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO-III                                                         
 
     Historia de LARA y SANGOA. 
 
    Era un día de verano, caluroso y de mucho viento, el silbar del roce de las palmeras creaba ruidos sinuosos que recordaban los pasos delicados de una diosa, por ello los lugareños temerosos se apresuraban a esconderse en sus casas, temían verlas aparecer. Ellas, enfundadas en sus ropas plateadas y doradas infundían miedo al no poder mirarlas por cegar los ojos con él resplandor de sus ropajes. 
 
    Contaban historias de jóvenes raptados de sus aldeas que jamás volvían a aparecer. Se los llevaban a la fuerza por un extraño poder que surgía de sus ojos, los paralizaban y luego como si no fueran más que un saco de plumas, los levantaban del suelo y se los llevaban en sus carros de fuego. El ser humano sin voluntad y conciencia se resignaba a su suerte y sobrevivía por las indicaciones de los dioses, ellos se servían del humano, pero le protegían al mismo tiempo. Rara vez dioses y diosas aparecían juntos. 
 
    Lara era una mujer que acababa de perder a su hijo, era una de tantas, no tenía a nadie que cuidara de ella más que ella misma. Debía trabajar en lo que le dijeran los amos. De lo contrario no comería, ni tendría techo en que refugiarse en los días de invierno. Pero podía tener su espacio independiente y tener allí sus cosas, ropa, adornos, recuerdos, todo lo que había como premio en la ciudad de los responsables. Estos también eran humanos pero habían aprendido de los dioses y sabían cosas. Su familia  estaba trabajando en otra zona, en condiciones parecidas podían verse pero solo tres días en luna decreciente. Esa era la ley. 
 
    Lara no sabía nada del porqué de las cosas, su padre no pudo explicarle porque no sabía y su madre quiso aprender y se la llevaron, cuando volvió ya no era la misma. Apenas podía trabajar, pero los amos le permitieron quedarse con padre, dijeron que eso era lo que les pasaba a los que querían aprender sin estar preparados. 
 
    Lara estaba triste, sin su hijo se sentía sola. No sabía porque su hijo había nacido muerto. Le dijeron que no podía verlo, que era mejor así. Aquel día llegó a la casa del auxilio de los notables, estaba empapada en agua, iba de parto. La tendieron en una mesa, tenía miedo, pero se durmió. Al despertar ya no tenía a su hijo en su vientre, ella se encontraba bien pero no sabía, no entendía. Así ella obedeció y marchó a su casa. Allí lloró desconsoladamente, sus lágrimas eran un llanto ahogado, recordó al bello Oran un joven luchador y valiente, se enamoraron, se unieron, pero se lo llevaron y nunca volvió a verlo. Ahora estaba sola, no le quedaba nada, ni su hijo. Se quedó dormida. 
 
      
 
      
 
    LA VISITA 
 
    Lara estaba triste, se sentía vacía. Aquella mañana se dispuso a levantarse de su camastro siguiendo una rutina que cada vez le importaba menos respetar. Llamaron a su puerta, ella no esperaba a nadie aún así abrió. Irrumpieron en su estancia, eran dos hombres notables acompañados de una diosa. Ellos llevaban las túnicas de color naranja que les caracterizaba, su rostro era de aspecto cuidado y piel oscura. Tenían abundante cabello al igual que Lara, pero ellos lo llevaban recogido con una cola, en su mano derecha empuñaban una vara que tenía el poder de paralizarte. Decían que podían hacer caer un caballo con tan solo tocarlo con la punta de la vara. Todos temían ser tocados por ella. La diosa iba cubierta con un traje plateado, tan solo podía verles los ojos, eran verdes como…Lara no sabía a qué podían compararse. 
 
    Ella estaba enmudecida y llena de temor. Pero una voz surgió de la nada: 
 
    -Lara, no temas, tranquila, has sido escogida para una misión muy importante, debes cuidar a esta niña hasta que volvamos a buscarla. Ella es especial, tú debes cuidar que esté bien y de que nunca, nunca, juegue con otros niños, si así sucediera deberíamos castigarte. Podrás salir y entrar con ella a cualquier parte, excepto cruzar los muros de la ciudad prohibida. Deberás llevarla a diario a la ciudad de los notables, allí estarás bajo la tutela de la notable Kara, pregunta por ella. Mírame Lara.- 
 
    Levantó sus ojos con temor, pero obedeciendo y por primera vez en su vida vio el rostro de una diosa, era muy bella, perfecta y sonriéndole casi con afecto, dulcemente, le entregó un paquete. Lara lo cogió temiendo mirar el contenido pero sintió que se movía y por primera vez la vio, era una niña, un bebé de ojos profundos, quien al volver su rostro hacia la diosa rompió a llorar. En ese instante la diosa hizo algo que nunca había visto nadie, se sacó parte de su ropa plateada de entre sus dedos y salieron unas manos blancas, fuertes, hermosas y cogió de nuevo al bebé que dejó de llorar al instante y la diosa besó a la niña en el rostro y se lo entregó a Lara. Nuevamente sus ojos estaban distintos ahora brillaban y Lara se atrevió a sonreírla, entonces un notable alzó su vara hacia Lara y antes de que nada sucediera la diosa le golpeo dejándole semi inconsciente en el suelo y habló:  
 
    -Que nunca haga nadie daño a esta mujer sin que yo de mi consentimiento. A partir de hoy ella tiene el privilegio de mirarme al igual que todos los notables. Si no obedecéis, sabréis cuál es la ley. Yo doy la orden, yo la diosa Hathor.- 
 
    Su voz sonó aterradora, pero Lara cogió el bebé y lo sostuvo entre su pecho, ella defendería con su vida aquella criatura. La diosa le sonrió y añadió: –cuídala, volveré- . 
 
    Dio media vuelta y se alejó tan rápido como habían llegado. Tras ella los dos notables con la cabeza cabizbaja el uno y medio cojo y la cabeza baja el otro. 
 
    Así fue como cambió la vida de Lara. Daba de comer a la niña y le procuraba bienestar, la sacaba a pasear para que tomara mucho el sol, pero apenas habían pasado dos lunas el bebé habló                                                                                      -¿no me llevas a la ciudad de los notables?... Estoy harta del sol, mi mente necesita aprender, este cuerpo es muy molesto para mí-   
 
                                                                                                                  Lara se asustó y lentamente se acercó al bebé no podía creer que hubiera hablado. Los otros bebes no podían hablar solo de mayores y algunas pocas palabras. Hablaba igual que la diosa, fue entonces cuando se dio cuenta que era la hija de la diosa. Se apresuró a envolverla en ropa limpia y llevarla a la ciudad de los notables. Si eso sería lo mejor, la dejaría allí, pero tras ese pensamiento el bebé se puso a llorar y Lara por puro instinto maternal, la besaba en las mejillas y la acunaba hasta que se calmó y dejó de llorar. 
 
    Lara la contemplaba, era una niña tan débil, tan indefensa y ya la quería, no deseaba dejarla con nadie, al menos hasta que la vinieran a buscar. El bebé sonrió, eso era lo que quería escuchar, aunque Lara no había pronunciado palabra, aquella niña tenía poder y podía leer el pensamiento de quien ella quisiera. Era la hija de Hathor la poderosa. ¿Qué otros poderes tendría? ¿Iba el bebé a quererla también?...Estos pensamientos confundían a Lara, que lo único que tenía claro es que debía obedecer. El momento de llevar al bebé a la ciudad de los notables había llegado. 
 
    Aquella mañana Lara se dirigió a la ciudad de los notables, atravesó el mercado de los humanos y llegó a la puerta real de acceso a la ciudad de los notables solo había estado allí una vez cuando era pequeña para visitar a su madre, apenas lo recordaba. Entró con el bebé y apenas hubo cruzado la puerta de entrada salieron a su paso dos notables con túnicas azules. Eran los guardianes, ya se acercaba un notable de túnica naranja, éste tenía más poder y llevaba la vara. Ella les miró orgullosa, la diosa en persona le había dado permiso, pero sin apenas decir nada, le dijeron que la esperaban y que siguiera al notable de túnica naranja. 
 
    Lara habría mucho los ojos, estaba atravesando un lugar que apenas recordaba. Se trataba de un jardín lleno de hombres y mujeres con túnicas blancas. Era muy hermoso había muchas flores, árboles, había mucha comida, ella nunca había visto nada igual, no lo recordaba así,  todos parecían felices, pero enseguida se dio cuenta de que no habían niños, ni animales. 
 
    Llegó a un lugar donde había mucha agua, fuentes, lagos y todo era verde y en el centro un templo con columnas sin paredes, muy alto. La hicieron pararse allí y sentarse en un banco de piedra. Así, ante sus ojos, iba acercándose una mujer joven, alta, iba con túnica blanca con  ojos  azules y rostro proporcionado de medidas aparentemente perfectas, se presentó. 
 
    -Soy KARA, la sacerdotisa, yo me encargaré de enseñar a este bebé, la traerás aquí cada día en el tiempo que el Sol se levante por el horizonte. Eres afortunada por haber sido elegida. Yo conocí a tu madre, ella me enseñó casi todo lo que sé. Me hablaba de ti y siento que cuando salió de aquí ya no podía enseñarte nada- sonrió maliciosamente. 
 
    Lara no podía hablar, estaba asustada. De repente el recuerdo de su madre vino a su mente, el dolor la invadió, su madre era una anciana sin fuerzas y sin capacidad para cuidar de sí misma. Ella nunca supo que había ocurrido con su madre tampoco se atrevió a preguntar. 
 
    La sacerdotisa le indicó con las manos que le entregara a la niña. Con manos temblorosas de miedo obedeció. El bebé volvió hablar. 
 
    -Me llamo Sangoa, soy quien soy y tu deber es obedecer la ley y respetar la palabra de la hija de la diosa. Deberás enseñarme todo cuánto yo pregunte y nunca deberás hacerle daño a ella, así lo ha mandado la diosa Hathor del consejo supremo. Deberás tratarla con respeto y como a una igual o haré que el peso de la ley caiga sobre ti con la misma fuerza que cayó sobre su madre.- 
 
    A partir de aquel instante Lara supo que la niña, bueno, Sangoa, iba a protegerla y ya no tuvo miedo, solo sintió mucho amor y agradecimiento hacia ella. 
 
      
 
    Transcurrieron muchas lunas y el bebé se transformó en una mujer adulta en apenas 8 años, aunque su cerebro era diferente, inteligente y rápido. Su cuerpo era fuerte y flexible, era distinta. Era muy alta, casi tanto como la diosa que entregó la niña a Lara, sus ojos también eran verdes, pero su piel era más oscura, como la suya, era el único parecido que tenían. El cabello era liso, negro, suave, fuerte, no era áspero y rizado. Siempre sonreía, era feliz. Le enseñó muchas cosas a Lara, quería que aprendiera para cuando ella ya no estuviera, ahora sabía que su madre también aprendió, y que había heredado de ella su capacidad de comprender por eso la había elegido a ella. 
 
    Un día Sangoa, formulo esta pregunta a Kara en presencia de Lara, 
 
    -¿Qué paso con la madre de Lara, la sacerdotisa Némesis? quiero saberlo toda la historia.... 
 
    -Lo que tu ordenes, Sangoa, -Kara había temido a Sangoa desde el primer día que le habló y aunque ella nunca le hubiera contado a Lara la historia, ahora no tenía más remedio- 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    HISTORIA DE NEMESIS 
 
    Némesis llegó aquí para aprender, antes había superado las pruebas de memoria y cálculo. Era la mejor y quisieron enseñarle el máximo, la misma diosa Isis quiso conocerla, nunca ha vuelto a suceder que una diosa mantenga conversaciones periódicas con un humano. Pero la diosa llegó a confiar en ella a darle responsabilidades y a tener en cuenta su opinión. 
 
    Sus responsabilidades estaban relacionadas con el buen aprendizaje de los que llegaban hasta aquí. 
 
    Némesis le pidió a la diosa Isis que pudieran informar a sus familias de que estaban bien, porque corría el rumor de que las diosas y los dioses se llevaban a la gente y los mataban. 
 
    Némesis le dijo a la gran diosa, que los humanos solo alcanzarían la responsabilidad si se sentían responsables de los que querían y por eso era importante que aunque hubieran cambiado con el aprendizaje, pudieran verse de vez en cuando. 
 
    La gran diosa, lo sometió a votación en el consejo supremo y este decidió que los humanos no estaban preparados para relacionarse con los de su misma especie, aun siendo de la misma familia, después de la transformación que da el conocimiento y aunque ISIS lo intentó, ese era el resultado. 
 
    Llego una cruzada de reconocimiento y le notificaron a NEMESIS, de que su hija LARA estaba enferma de las fiebres del Nilo y que irremediablemente moriría si no se le daba la planta medicinal adecuada. 
 
    Némesis fue en busca de ISIS para suplicarle que la dejara ir a socorrer a su hija Lara. Pero Isis no estaba, y la diosa Maat de la justicia tampoco y la diosa Hathor, estaban de reconocimiento por las tierras lejanas, enseñando el arte de la construcción y el arte del fruto maduro en las tierras de secano. 
 
    Némesis no quiso someterse al consejo temiendo que le impidieran irse y al llegar la noche se marchó. Curó a su hija y regresó. Lamentablemente la capturaron y juzgaron, en ausencia de las tres grandes diosas. Su castigo fue borrarle el conocimiento y regresarla a su hogar. 
 
    Como Némesis llegó a ser una mujer muy sabia, sucedió algo inesperado, su cuerpo se quebró y quedó muy mal… 
 
    Cuando las diosas regresaron y se enteraron, formaron un conclave, desterraron a otro universo a los miembros del consejo que habían participado en esta injusticia, según dictaminó la gran diosa Maat. La diosa Hathor fue más lejos y les castigó a forjar en el universo energía para alumbrar el planeta Tierra y acelerar el progreso humano. La gran diosa Isis en su infinita sabiduría y misericordia, cambió la ley. Desde entonces, el notable que lo desee puede ponerse en contacto con su familia y decirle que está bien e incluso verlos 3 veces al año, igual que los demás. 
 
      
 
    -Siendo esta la verdad. No vuelvas a nombrar en vano el nombre de Némesis, que gracias a ella, tienes  libertad con la responsabilidad que implica. No vuelvas a decir que infringió la ley. Esa no es la verdad justa. No te lo repetiré de nuevo. La voz de Sangoa resonaba más alta de lo normal, su enfado era visible, y añadió –Lara eres hija de una gran mujer, debes estar orgullosa de ser quien eres.- 
 
      
 
    Ese fue el mejor regalo que Sangoa podía hacer a Lara. Ella la quería como a su hija: ¡qué otra cosa podía sentir por aquel ser tan generoso!  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO-IV  
 
      
 
    EL FINAL DEL APRENDIZAJE DE SANGOA 
 
    Kara había trabajado mucho e intensamente para complacer a Sangoa, pero comenzaba a no poder responder a todo lo que le preguntaba, simplemente porque no lo sabía. Temía el momento de que la apartaran de su trabajo, pues la hacía sentir importante y eso le daba privilegios, pero Sangoa era tan inteligente… y a ella apenas le quedaban respuestas. Muy a su pesar debería informar al consejo supremo de las diosas, solicitaría una audiencia. Transcurrieron apenas 3 días y Kara recibió la notificación a través de un notable guardián  que le entregó un papiro sellado, lo abrió con manos temblorosas, para ella el consejo supremo era un terreno desconocido. El texto rezaba de este modo: 
 
      
 
    -El consejo supremo de las diosas recibirá a la notable Kara, en el próximo cambio de Luna a las 12 horas nocturnas., cuando las energías femeninas estarán en su máxima armonía. QUEDA DICHO, CREADO Y ENTREGADO.- 
 
      
 
    Llegó el día y Kara se dispuso a ir al Templo de la máxima sabiduría. Estaba nerviosa, la última vez que había entrado en ese santuario fue para ser iniciada en el conocimiento oculto, fue el día más feliz de su vida, se sentía orgullosa, fue precisamente Némesis quien en presencia de la diosa la consagró como sacerdotisa. Ella siempre sintió celos de Némesis, de su cercanía con ISIS, no hizo nada para ayudarla, cuando el consejo pidió su opinión, su respuesta fue –no sé lo suficiente para opinar- los ojos de Némesis en aquel instante todavía no los había olvidado, estaba arrepentida. Había aprendido mucho al lado de Sangoa, esa era la verdad. Lo cierto es que no había sido llamada de nuevo a completar su conocimiento en el Templo, la estaban observando, si la creían merecedora, la volverían a llamar. De hecho le habían encargado la instrucción de la hija de la gran diosa, un gran honor. Pero si no estaban satisfechas, jamás pasaría de grado, habría perdido toda oportunidad. 
 
      
 
      
 
    Con todos estos pensamientos, cruzó la avenida de las esfinges y se dispuso a subir las escaleras de mármol blanco, tan brillantes, tan perfectas. Llamó a la puerta con tres golpes secos. La puerta se abrió, la diosa del gran bastón, la maestra de ceremonias, fue la primera que vio, alta, vestida con su traje plateado. Ella era la encargada de acompañar a los visitantes del templo a su lugar y también de facilitar a las diosas los utensilios necesarios para abrir las energías. Ella era la gran diosa Nut, la diosa del cielo, dadora de vida en la tierra, capaz de transmutar la materia con solo su aliento. 
 
    Indicó a Kara que la siguiera, dejando a su espalda a la diosa guardiana del Templo, con su espada flamígera y su traje dorado como el Sol, la diosa Bastet, conocida como la ejecutora de los castigos, por orden de las grandes diosas. Poderosa y eficaz, nunca erraba las órdenes, era certera. 
 
    Pero Nut hizo poner a Kara, entre dos grandes columnas. Frente a ella las tres grandes diosas. Dispuestas en forma de triángulo. Eran las máximas jerarquías. Frente a Kara en el centro la gran diosa Isis, la guardiana de los secretos “ocultos y desvelados”, la creadora de vida y muerte la gran maga, sabía. La más perfecta entre todas. A su derecha, formando una unión invisible que garantizaba la continuidad de la perfección, la diosa Maat, la diosa de la justicia., su balanza siempre se inclinaba a favor del que lo merecía. A su izquierda Hathor, la diosa más temida por los humanos, conocedora de sus debilidades intentaba enseñarles la armonía y la creatividad, a través del conocimiento sensible para el que es capaz de percibir la belleza. Pero si no eras capaz de percibir la belleza, no dudaba en infringir dolor para abrir los chakras, aunque el dolor nunca era en el plano físico, pues todo acto  destructor de la vida era inconcebible para las diosas pero sí lo era, la renuncia, las normas, los limites, la soledad  y con el dolor se llega a la comprensión.  Aunque era cierto que cuando se superaba ese dolor te regalaba con todo aquello que habías dado por perdido. Nadie quería contradecir a Hathor, era temida y poco comprendida excepto por Isis y Maat. 
 
      
 
      
 
      
 
    Las tres juntas formaban un triángulo de poder cuya energía era capaz de crear mundos y estrellas, por ello dirigían la Tierra, pero sabedoras de que la continuidad de su labor no podía depender solo de ellas, se ayudaban de las otras diosas. Por ello a la izquierda y frente a Isis, se hallaba la muy respetable Neftis, decían era hermana de Isis. Neftis conocía la ley del límite, el del humano y el de las diosas, si ella recordaba la ley, ese era el punto final de la cuestión. Neftis había hablado, nadie ni la propia Isis, podía contradecirla. 
 
    A su derecha la diosa del testimonio, la escriba, quien dejaba constancia de la memoria de los universos creados por las diosas, la diosa Mut, la diosa madre que todo lo sabe, la que escucha y guarda todos los secretos. Si ella hablara, el conocimiento se perdería. 
 
    Finalmente la diosa Menkeret, con su espada en la mano, ella conocedora de la destrucción que ella ejercitaba bajo el límite de la ley suprema y ayudada por Bastet, sabía que a veces había que destruir un hábitat para dar paso a uno nuevo. Ella era la experta. También era temida, pero nunca actuaba sola, siempre con conocimiento de todas y bajo la aprobación expresa de las tres grandes diosas, Isis, Maat, Hathor. Así habló la gran diosa entre todas. 
 
      
 
    -Hermana Kara habéis solicitado audiencia, decidnos pues lo que deseáis y explicadnos detalladamente todo lo que envuelve a la diosa humana –su rostro permanecía impasible pero sus ojos brillaban de pasión, casi parecía humana. 
 
    -Gran Venerable Maestra –Kara vaciló, no sabía cómo dirigirse a Sangoa- la diosa humana Sangoa, como ella quiere que la llame ha demostrado ser digna de los conocimientos, ha aprendido de una forma tan rápida y brillante que no puedo más que elogiarla, pero yo no puedo enseñarle nada más, ahora incluso ella me enseña a mí, humildemente. Creo que el trabajo que me encomendasteis ha concluido.- 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Isis y el resto de las diosas se miraron complacidas. 
 
      
 
    -Puedes irte Kara, hablaremos con Sangoa, si ella se pronuncia a tu favor, tu iniciación a un nuevo grado de conocimiento será en breve.- 
 
      
 
    Kara siguió a la diosa maestra de ceremonias, la diosa Nut, hasta la puerta del templo y la diosa Bastet, su guardiana le abrió la puerta para que pudiera salir. 
 
    Kara marchaba sin poder dar crédito a sus oídos. Las diosas ponían la decisión de que ella pasara de grado de conocimiento en manos de Sangoa, sin siquiera haberla evaluado. ¿Quién era realmente aquella criatura, que era tan poderosa como las diosas sin ser adulta?....Kara fue consciente en aquel momento de que temía a Sangoa, porque en todo el tiempo que habían estado juntas no le había mostrado ni una sola vez afecto, comprensión, nada. Solo conocimiento. 
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO V  
 
    LA VISITA DE LAS DIOSAS A LARA 
 
    Habían pasado 10 años desde que Hathor entregó  Sangoa a Lara. Ese día las tres grandes diosas iban a buscarla, iban rodeadas de notables de túnicas naranja. A su paso el suelo vibraba, cruzaron los jardines de la ciudad de los notables e hicieron algo que casi nunca hacían, ir a una humilde casa de una humana. Los miraban y huían despavoridos, les tenían miedo. Las diosas se miraron entre ellas, esta actitud de los humanos les preocupaba. 
 
    Lara vivía en una casa humilde pero digna, como las de los otros, todas las casas eran iguales. Ella presentía que pronto vendrían a por Sangoa, sabía que era inevitable y estaba triste por ello. 
 
    Desde el ventanal de la casa podías ver el interior y al acercarse las diosas, vieron como LARA peinaba a Sangoa, percibieron amor entre las dos y eso les complació. Lara al verlas fue a abrirles la puerta, comprendió que su misión había terminado. 
 
    -Por favor sed bienvenidas a mi humilde casa- Sus ojos estaban llenos de lágrimas. 
 
    Las diosas entraron e indicaron a los notables que se quedaran fuera. Las tres diosas miraron a Sangoa y ella así habló: 
 
    -Grandes diosas, mis tres madres, Hathor, Isis y Maat. Esta mujer Lara ha sido buena conmigo, me ha cuidado, me ha querido. Ha aprendido mucho, merece subir de rango. Devolvedle pues, su gran renuncia. Sus chacras se han abierto, su comprensión y conciencia han avanzado. Restituid el dolor. Es la hora. 
 
    Las diosas comprendieron que Sangoa estaba llena de sabiduría, no en vano su código genético reflejaban la presencia de las tres diosas. Sangoa tenía tres madres, aunque ella, la gran Hathor fue la que más herencia le había aportado. Hathor abrió la puerta y se dirigió a uno de los notables que les acompañaban. 
 
    -Traed al hijo de Lara por orden de la gran Hathor y su hija Sangoa- el notable marcho presuroso a cumplir la orden. 
 
    Se dirigió a Lara con estas palabras. 
 
    -Lara, tu hijo es tu recompensa, era necesario tu sufrimiento para que aprendieras. Él ahora ha recibido conocimiento, que tú podrás completarle. Algún día comprenderás el mecanismo del dolor.- 
 
    Lara estaba llena de emoción y tristeza, era como cambiarle un hijo por otro, pero Sangoa leyéndole el pensamiento le contestó: 
 
    -Yo siempre formaré parte de ti y nunca te olvidaré. Podremos vernos. Gracias a tu madre Némesis, las familias pueden reunirse y tú formas parte de mi familia. Yo cambiaré el dolor como sistema de aprendizaje, no dejaré que hagan a nadie más lo que te han hecho a ti –miró furiosa a Hathor., la cual respondió. 
 
    -Algún día aprenderás que el humano no aprende con la dulzura- la diosa estaba triste, su hija no la comprendía. SANGOA se percató de su tristeza y le hablo con el corazón de su parte humana. 
 
    -Tu dolor de ahora te ayudará a evolucionar y quizás entonces halles otro modo querida madre.- y con paso resuelto se acercó a ella y la abrazó. La diosa le devolvió el abrazo sin tocarla su energía la envolvía y extrañamente todo lo que había en la estancia se levantó del suelo 50 cm., incluida Lara y el notable más cercano a la puerta. Ambos no podían comprender, excepto que aquello era motivado por las dos diosas. Se separaron y todo volvió a su lugar. Sangoa se despidió de Lara y marchó con las diosas a su nueva vida. 
 
      
 
    LA NUEVA VIDA DE SANGOA 
 
    Las diosas, nada más llegar introdujeron a Sangoa en el Templo, allí comprobaron complacidas que Sangoa era más diosa que humana, aunque ella tuviera limitada su existencia a su cuerpo físico y este le llevara a través de la reencarnación a completar su misión, aunque eso comenzaría dentro de 80.000 años, entonces debería reencarnarse, “ella era la elegida para dar a conocer a la humanidad futura el conocimiento de las diosas a los humanos, eso sería cuando las diosas y los dioses abandonaran la Tierra”. 
 
      
 
    Sangoa habló a favor de Kara y ella obtuvo su recompensa, superó la prueba a satisfacción del gran consejo. Lara también era feliz con su hijo, ahora vivían en la ciudad de los notables y su madre y su padre estaban con ellos, era un privilegio que le otorgó Sangoa. Nadie se lo discutió. Pero Sangoa no estaba satisfecha. 
 
    Aprendió rápido de sus madres, se ejercitó en todas las ciencias que comprendían la materia, pero su espíritu anhelaba la inmortalidad física, quería ser inmortal y eterna como sus madres, las diosas. Ella las respetaba y no las temía se consideraba una igual, pero no estaba de acuerdo con sus métodos, aunque comprendió que los seres humanos en su estado primitivo de evolución, eran fieras destructoras. 
 
      
 
    Sangoa muy pronto impuso su poder, las diosas la dejaban ejercer, a fin de cuentas, ella se quedaría con los humanos. 
 
    Muchas lunas transcurrieron, aproximadamente 70.000 años y durante ese tiempo, organizó escuelas, grupos de trabajo, prohibió el dolor como prueba de evolución. Y apoyó el dolor para los que demostraban ser primitivos, salvajes y destructores. Marcó un camino de paz y prosperidad. De esperanza para los que querían aprender. Enseñó a ser autosuficientes a los humanos, a entender el lenguaje de las estrellas, a intercambiar mercancías unos con otros. Todos eran iguales. A disfrutar de la naturaleza, a pensar, a comprender, a tener hijos intercambiando las energías sin depender de ningún sistema genético, -dio paso al azar- que las diosas aplicaban con anterioridad. 
 
    Los dioses y las diosas estaban cada vez menos en la Tierra, porque todo iba bien. Sangoa no percibió el peligro y la revuelta se fraguó entre aquellos a quien ella había enseñado. Querían acceder a los genes de las diosas y los dioses, deseaban  alcanzar la inmortalidad física como fuera. No querían que todos fueran iguales, ansiaban el poder. 
 
    No todos deseaban lo mismo, pero si la mayoría. Los bárbaros empezaron una revuelta intentando destruir a las diosas. Estas, lejos de ser aniquiladas, aplacaron la revuelta, destruyendo la mayor parte de lo construido. El cielo se  volvió oscuro, se levantaron los mares, los ríos y los lagos, los vientos se convirtieron en tornados y murieron muchos humanos. 
 
    Así termina el relato contado por mi Yareb, hijo de Lara y amigo tuyo, Sangoa. 
 
    Sol, sintió un profundo dolor por los suyos y las diosas. Todas aquellas muertes le pesaban en el pecho, ella quería a las diosas, eran sus madres y consejeras y ella les había fallado a todos. Pertenecía a los dos mundos y en ninguno de los dos había podido quedarse.  Ahora solo había quedado la ley –perder su poder y su memoria y ser simplemente mortal,- había perdido totalmente la memoria desde no sabía cuándo, reconocía el principio pero no estaba segura del final. 
 
    Entonces escuchó una voz muy lejana; 
 
    -Por supuesto hasta que la humanidad vuelva a estar mínimamente preparada para que tú puedas explicar… 
 
    Sol escuchó y tomó conciencia. “Ahora ella había regresado ¿pero dónde estaba?...”el hijo de Lara Yareb, la miraba. 
 
    -¿Dónde está Lara?...preguntó Sol. 
 
    -Ella es servidora del culto de Isis, está en el Templo. Yo Yareb, su hijo, soy el mensajero. Ella me mandó venir hoy d, debía buscarte y llevarte al templo. ¡Vámonos! Se levantó de un salto y seguidamente la cogió de la mano y con paso firme y rápido la llevó a través de las calles perfectamente adoquinadas con mármoles de colores y pinturas. A ambos lados las casas eran majestuosas y hermosas con columnas cuyos capiteles eran distintos. Por la mente de Sol se agolpaban antiguos conocimientos, sabía que las casas y las calles las habían construido bajo su mandato, cuando ella era Sangoa, la diosa humana. 
 
    Recordaba que los capiteles representaban el símbolo de la sabiduría, la fuerza o la belleza, dependiendo para que era utilizada cada estancia y la edad de sus moradores. Así la sabiduría era para los jóvenes, la fuerza para los que débiles de espíritu debían aprender a controlarse, no importaba la edad y la belleza para los que habían superado las anteriores pruebas de evolución, eran los que armonizaban con el universo, realizaban el viaje astral y aprendían de las otras dimensiones, aquí había para todas las edades. 
 
    Sol lo comparó con el S.XXI, tan solo reconocían la forma pero no el fondo –Dórico, Jónico, Corintio- ¡cuánto conocimiento perdido! 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    EL REGRESO AL TEMPLO 
 
    Estaban frente al Templo de la máxima sabiduría. Sol subió por la escalera de mármol franqueada por las dos columnas custodias, la columna JAKIM y la columna BOAZ. En la puerta Kara sonriente, extendía sus brazos hacia Sol y le dijo: 
 
    Bienvenida mi madre Sangoa- se inclinó reverencialmente bajando la cabeza en señal de respeto. 
 
    -Levántate Kara, llévame ante mis madres al interior del templo. 
 
    Kara obedeció y llamó con tres golpes secos. La puerta se abrió y una voz lejana pronuncio estas palabras: 
 
    -¿Quién osa pedir la entrada en el templo de la sabiduría? 
 
    Sol reconoció la voz de Maat. 
 
    -Soy yo la que responde por Sangoa, madre de humanos e hija de la diosa Hathor, Maat, y la gran venerable Isis. 
 
    -Avanzad para que yo pueda veros- respondió Isis. 
 
    Sol avanzó y a cada paso percibía como se abría la luz y entonces a lo lejos, al final del templo, allí estaban las tres diosas. 
 
    Se inclinó sobre la pierna izquierda y la derecha levantada, con el rostro en alto mirándolas. Isis le indico con la mano que se levantara y habló. 
 
    -Has regresado porque ahora es el momento de recordar. Han trascurrido muchas vidas humanas para que ahora en el siglo XXI, puedas dar el mensaje a la humanidad. Intentarás de nuevo participar en la evolución cósmica y abrir de nuevo la puerta a la espiral que permite salir del círculo. No estás sola, otras como tú son las elegidas, aunque ellas, como tú, están ahora despertando. Os reconoceréis por vuestra sabiduría, fuerza y belleza. Si estáis juntas seréis más poderosas, si permaneces sola, estarás en contacto con nosotras como única guía espiritual. Tú debes transmitir la fuerza en la medida justa, en la conciencia indicada. Los errores del pasado son los aciertos del futuro, tu destino es la humanidad. Amarás y serás amada, luego te odiarán pero siempre serás respetada y temida, excepto por tus iguales, ellas y ellos como tú, no temen a nada ni a nadie. Al finalizar tu misión, saldrás del círculo y te unirás a las diosas para ayudar a otros mundos a que encuentren el camino de la unidad. Eres especial, porque como tú, solo sois unos pocos con los prototipos los 12 hombres y mujeres en el planeta tierra. Hubo un tiempo en que fuisteis muchos más, pero solo los mejores decidisteis quedaros con los humanos. Sacrificaste tu parte divina y te convertiste en humana para comprenderlos y poder ayudarles en el momento adecuado. Cuando su conciencia fuera más elevada. El momento es ahora. 
 
    Sol preguntó -¿Hay más prototipos Lunares que Solares, o es a la inversa?... Presiento que hay pocos prototipos solares, el ser humano hombre es muy sanguinario, provoca las guerras, abusa de los débiles,… 
 
    La gran Hathor habló asi: 
 
    -Hay menos prototipos solares que lunares, pero ellos actuaron antes que vosotras, “El cristo, Buda, Descartes, Mahoma, Gandhi y muchos más. Sus mensajes y enseñanzas han hecho mucho más daño que bien, han sembrado mucho dolor tal y como estaba previsto. Ahora la fuerza Lunar debe compensar al que ha aprendido y restituir el dolor y la ley con la “conciencia”, creando armonía con el universo. 
 
    Los dioses solares ya han enseñado a muchos de sus hijos, ahora las diosas lunares debéis enseñar a vuestros hijos humanos, solo así se creará la unidad universal. 
 
    Sol comprendió. Todo encajaba, aunque seguía con dudas, 
 
    -¿Qué debo hacer ahora?..... 
 
    Su madre Hathor contestó. 
 
    -Debes vivir en conciencia sin olvidar nada. Enseñaras a los humanos, te amarán y temerán hasta que te comprendan. Deberás enseñarles el límite de su fuerza y poder espiritual., tu sabiduría será aplicada a favor y nunca en contra de las leyes universales. Tu voz vibrará con el universo y será oída despertando sus chacras, pero no olvides que su naturaleza buscará juzgarte encontrando una debilidad en ti para destruir tu símbolo. Estar alerta y controlar tu fuerza será el ejemplo justo. Recuerda que tu poder puede construir con la misma facilidad que puede destruir. Si no aceptas ahora, puedes regresar con nosotras. Ya diste a los humanos su oportunidad, ya pagaste tu tributo con ellos, si quieres puedes dejarles, otra ocupará tu lugar.- 
 
    -Debo terminar mi trabajo –contestó Sol-solo así podré decidir si soy diosa o humana, no puedo abandonarles       aunque otras ocupen mi lugar, solo yo tengo la responsabilidad de acabar lo que he empezado. 
 
    La diosa Maat, la madre de la justicia divina habló: 
 
    -Es justo que tú les enseñes el límite de su fuerza, que abras su conciencia, pues eres la única que tiene la experiencia del pasado en la perspectiva humana. Tú sabes quién eres, reconocerte a ti misma es tu prueba de evolución. Solo tú tienes las respuestas. Tú eres la medida justa de tu esencia. Lo humano y lo divino se hallan dentro de ti, el resultado eres tú. Puedes separarte y decidirte o puedes unirte para siempre con lo que eres y ser tú misma. Tú tienes el poder. 
 
      
 
    Sol comprendió que una de sus madres le daba un mensaje, pero no llegaba a comprenderlo, debía esperar a “ser” para poder “existir” con la respuesta al acertijo de la diosa. 
 
    Las tres diosas se levantaron y Sol las miró. Juntas formaron un círculo energético que las envolvió. El templo se hizo luz, mostrando una maravillosa estancia con sillones entre columnas y un cielo estrellado que formaba la bóveda celeste. Todo el Templo estaba lleno de diosas que con la mano derecha levantada, unieron sus energías y todas vieron los acontecimientos futuros de Sol en la Tierra a partir de ese instante. Todas, excepto Sol, que sentía como la energía del universo se centraba en todo su cuerpo y este no existía. Ella sintió la esencia del ser, sintió como su cuerpo se levantaba del suelo y recorría hacia atrás el templo y sin dejar de mirar la estancia, vio como las diosas le decían adiós. Casi como por arte de magia se encontró fuera del templo. En la puerta estaba Kara, que, con sonrisa dulce y comprensiva, la miraba. Lara también estaba allí, se fundieron en un abrazo. Sol sintió como formaba parte de una unidad universal, ahora sabía su destino pero no comprendía todavía como llevarlo a la práctica. 
 
    Kara se acercó a Sol y la abrazó. Ambas se sintieron parte de un todo: 
 
    -Ahora debes regresar y no rebelarte a tu destino.- Kara estaba seria al dirigirse a Sol- si lo hicieras la humanidad perdería la oportunidad de evolucionar con conciencia hacia la espiritualidad. En realidad tú quisiste que fuera de este modo de común acuerdo con tus hermanas,- 
 
    ¿Quiénes son mis hermanas? No lo recuerdo. 
 
    -Ellas son parte de ti y las diosas, aunque puras solo son 12. Las encontrarás. Alguna despertará con tus enseñanzas, aunque renieguen de ti, porque en realidad, se rebelarán contra su destino. Tú ya te rebelaste ¿no lo recuerdas?... 
 
    -No, -balbuceó Sol-no lo recuerdo 
 
    Kara le cogió la mano izquierda y la puso entre sus dos manos – recuerda a través de mí- le dijo:  
 
    Sol vio como ella había estado en otras épocas, Egipto en manos de faraones humanos donde ella era una sacerdotisa. Grecia, Roma, Los Mayas, los Cátaros, los Templarios, La revolución francesa, la 1º guerra mundial. Ella estuvo, pudo ayudar con su conocimiento y su fuerza espiritual, pero no lo hizo, hubiera podido evitar tanto sufrimiento…. Su rostro estaba lleno de lágrimas, Sol comprendió que su enfado con la raza humana la había hecho insensible al dolor y aunque no había contribuido a infringirlo, no intervino para evitarlo. 
 
    -Esta vez actuaré, ahora sí- su voz era resuelta. 
 
    -Lo sé – contestó Kara- pero recuerda que algunas de tus hermanas se resistirán a reconocerse a sí mismas. No las juzgues con dureza, siembra la semilla y ésta germinará. 
 
    Sol asintió con la cabeza y deseó no olvidar nada de lo que había vivido. 
 
    -Adiós Kara, debo regresar, pero volveremos a vernos. 
 
    -¡Hasta pronto Lara! 
 
    Lara vio cómo su querida hija se alejaba quizá para regresar cuando las constelaciones del tiempo y el espacio confluyeran en el punto perfecto y eso iba a tardar mucho tiempo, tanto como cuando la humanidad perdiera el miedo… 
 
    Sol se alejó y recorrió las calles por las que había venido a su paso humanos huían al verla, pero Sol no estaba triste, sabía que aquello era una mezcla intemporal de visiones de seres que asustados dejaron su fuerza de pensamiento en la memoria akasica que todo lo registra, que en realidad ella estaba viendo algo que ya había sucedido. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO VI – El despertar al S.XXI 
 
    Sol despertó en el suelo. A su lado estaba Kora y el Dr. Kav, ambos la miraban visiblemente asustados. 
 
    -Gracias a Dios, creíamos que te habíamos perdido- dijo el Dr. Kav con rostro pálido. 
 
    -¿Qué ha pasado?... Preguntó Sol mientras se incorporaba y se daba cuenta que había una enorme estatua a su lado en el suelo . Le dolía muchísimo la cabeza. 
 
    -No entiendo cómo ha podido pasar. Se cayó la estatua, pero está milagrosamente intacta- El Dr. Kav estaba angustiado-a mí me sucedió hace 30 años un 7 de Agosto también. Sol supo al instante que el Dr. Kav también era un elegido. Ambos se miraron a los ojos y se reconocieron. 
 
      
 
    Sol marchó de Egipto al cabo de un mes de este acontecimiento. Comprendió que Egipto aunque fuera su primera casa, le había dado ya lo que necesitaba, ahora debía actuar… 
 
      
 
    REGRESO A BARCELONA 
 
      
 
    Aterrizó en el aeropuerto del Prat y se dirigió a la recogida de equipajes. Se sentía tranquila aunque no sabía que iba a ser de su vida a partir de aquel momento. Toda aquella información recibida acerca de su pasado, de su esencia… estaba con la mente invadida de sus recuerdos más recientes, casi sin darse cuenta llego a la cinta de equipajes donde el letrero del vuelo procedente del Cairo 4747 indicaba el lugar de espera. Fue entonces que se fijó en sus compañeros de vuelo y se cruzó la mirada con una mujer de mirada etérea, extremadamente delgada y pelo negro largo y liso. Su ropa era de color blanco, lucía un vestido que parecía ibicenco o simplemente de lino blanco cairota. Su edad era indefinida entre 40 y 50 años era de esos rostros curtidos que cuando sonríe parece más joven y cuando está concentrada mayor.  
 
    El ruido de la cinta de equipajes devolvió a Sol a su realidad inmediata, su maleta llegó enseguida y sus cilindros llenos de papiros, reproducciones de la antigua cultura egipcia también. Cuando levantó la vista recogiendo su equipaje aquella mujer ya no estaba. 
 
      
 
    Salió del aeropuerto dispuesta a meterse rápidamente en un taxi para ir al hotel. Se encontró en la cola del taxi era larga pero rápidamente llego su turno y se sentaba en el interior del típico taxi amarillo y negro. 
 
      
 
    -Buenos días señora, ¿a dónde vamos?... ¿Qué le parece el hotel Barceló-Sans?... 
 
    -Bueno pues….-pero el taxista arrancó con sonrisa resuelta y mirada metálica. 
 
    Sol sabía que debía dejar que el taxista la llevara, él quizá no lo sabía, pero alguien le estaba guiando, era un receptor. Aquella mirada metálica es propia de los que hacen de canal de los seres invisibles del otro lado… Unas risas de mujer le hicieron intuir a Sol que ellas tenían que ver, ahora, solo había que esperar acontecimientos. 
 
    Se encontró frente al hotel con su maleta en la mano y sus cilindros bajo el brazo, camino hacia la recepción y allí se encontró nuevamente con la mujer que le había llamado la atención en la cinta de equipajes del aeropuerto. 
 
    El recepcionista, un muchacho joven de apenas veinte pocos le decía a la mujer. –Dra. Bravo, esperamos que su estancia aquí sea de su agrado, cualquier cosa que necesite no dude en comunicárnoslo- le entregaba una tarjeta-llave con un amplia sonrisa mientras añadía – Habitación 1111.- 
 
    Sol sabía que el número de aquella habitación significaba que debía hablar con ella cuanto antes. Luego ya vería a dónde le conducían los acontecimientos. 
 
    Al poco el recepcionista le entregaba su tarjeta-llave –Habitación 1110-  
 
    Sol sonreía, de nuevo el 1, pero esta vez repetido solo tres veces.  
 
    Pensó en el significado del número 11 dos veces en la habitación de la Dra. Bravo, indicaba que lo que realizara en su vida aquella mujer era de origen divino, sagrado. No en vano el conocimiento de las primeras culturas atribuía un carácter sagrado al número 11, aunque quizá hiciera algo en esa habitación de origen divino pero ¿qué?... Por otra parte el que ella estuviera en la habitación contigua no era por casualidad y el que el número 1 estuviera repetido tres veces, le iba a dar suerte. Si estaba en el buen camino.  
 
    Tras instalarse en su habitación y asearse se dispuso a bajar a la recepción para espiar un poco. Sol tenía un temperamento resuelto y perspicaz. 
 
    Su cabello rubio natural casi ceniza llamaba la atención, ella lo sabía y con su cámara en la mano buscaba captar lo que el ojo no podía percibir.  
 
    La recepción era muy grande propia de un hotel de casi cuatro estrellas, pero tenía unos amplios y altos ventanales que daban al exterior flanqueados por unos enormes sillones y el entrar y salir de los huéspedes era tan ajetreados que sentarse en uno de ellos representaba el lugar perfecto para  observar todo el panorama desde  el  anonimato.                       
 
    Sol se sentó. Tenía la intuición de que debía esperar aunque no sabía qué exactamente… 
 
    Y la Dra. Bravo apareció al poco tiempo pero se dirigió al recepcionista con un semblante descompuesto. Instintivamente Sol se acercó a escuchar. 
 
    -Joven, ya sé que parece una locura, pero deben tomar precauciones, no me pregunte cómo, pero sé que algo muy peligroso ocurrirá en esta recepción a lo largo de la mañana, créame –casi imploraba.  
 
    -Pero señora, necesito más datos, ¿Qué quiere que haga?.. 
 
    -Pues cierre el hotel hasta el mediodía o ponga los de seguridad que registren a la gente no sé, algo para evitar males mayores.- 
 
    -Iré a buscar al encargado y que él decida- prácticamente estaba huyendo.- 
 
    Fue entonces cuando Sol se dio cuenta de que era una psíquica que estaba captando peligro y resuelta la abordó. 
 
    -Disculpe me llamo Sol, no he podido evitar escucharla. Yo le creo. ¿Es un presentimiento o quizá una visión?--- 
 
    -Una visión, aunque sea médico de profesión también soy clarividente. He visto una explosión y una maleta destrozada, los cristales hechos pedazos. 
 
    -¿Por qué no lo cuenta de este modo?...Quizá la crean 
 
    -No sea ingenua, si les hablo de la falta de seguridad quizá logre algo, aunque lo más probable es que me tachen de loca.- Llegó el supervisor un hombre joven de apenas 25 años con rostro preocupado. 
 
    - Dra. Bravo, ¿Qué sucede?... 
 
    -Gracias a Dios que eres tú. Eric. A ti te lo puedo contar he tenido una visión. Hay peligro, veo una explosión y una maleta o maletín no sé. Pasará esta mañana es todo cuanto vi.  
 
    -Viniendo de usted no perdamos tiempo. Juan, llama a los de seguridad ahora. 
 
    En menos de 10 minutos había un dispositivo de seguridad que estaba registrando a los que entraban y salían. La gente protestaba pero al final de la mañana localizaron un hombre que llevaba una maleta con explosivos. Eran caseros, la policía se lo llevó, -un loco dijeron,- pero en realidad, era el bien contra el mal. La eterna lucha. 
 
      
 
    Después de este incidente, Sol y la Dra. Bravo que se llamaba Ana se hicieron amigas.  
 
    Ana era médico cardiólogo pero la medicina alternativa era su máximo estandarte. 
 
    Ella introdujo a Sol en ese mundo de conocimiento. Utilizaba la máquina del quantum, la cromoterapia y el reiki para sanar enfermedades psíquicas y del alma. Aprendió y se documentó entrando en contacto con hombres y mujeres interesados en la sabiduría arcana, hasta que fundó su propia escuela y consultorio. No sin antes formarse con los mejores. 
 
    Estaba enseñando a despertar a todos aquellos que acudían en su ayuda. En su camino encontró a Cesar, era profesor de Yoga y Tai Chi. Era alto, rubio, bien parecido muy delgado, vegetariano, deportista, le gustaba el senderismo y el alpinismo, era de su misma edad y para él la espiritualidad era su razón de vivir. Se reconocieron y se enamoraron. Durante 4 años fueron muy felices, querían tener hijos, pero nunca la felicidad está demasiado tiempo al alcance de las elegidas. 
 
     Cesar enfermó de cáncer de piel, que extrañamente se extendió muy rápido y el tratamiento médico y homeopático no funcionó, no dieron resultado. La medicina alternativa le ayudaba a tener calidad de vida, a no tener dolor, pero la enfermedad siguió avanzando. Cesar le decía a Sol -que era su karma, que todo obedecía a un propósito, que cuando él no estuviera en la Tierra, ella lo descubriría. Que haberse conocido para él lo era todo.- Sol estaba desesperada y oyó hablar de la crema que estaba dando buenos resultados. Esperanzada fue al hospital donde estaba ingresado Cesar, en Gerona, los médicos se burlaron de ella, no directamente claro, de forma pretenciosa y negándose a probarlo. Cuando por fin aceptaron, ya era tarde. Cesar murió tras una agonía de 6 meses, entre la tristeza y aceptación por dejar a la mujer que amaba. Estaba convencido que volverían a encontrarse. 
 
    Actualmente Sol utilizaba esta crema e iba a los hospitales a dar testimonio de su caso a la sección de quemados y los enfermos de cáncer de piel. A veces regalaba la crema a algunos enfermos, ha logrado que la clase médica la escuche y ya acude con cartas de médicos que avalan el resultado en sus pacientes, es lo que ella considera su principal misión, hacer que cambie la postura oficial y deje de ser un remedio extraoficial. Se lo debe a Cesar solo así su muerte tuvo un propósito. 
 
    El futuro a partir de ahora, no lo sabía, pero intuía que debía seguir buscando las fuentes del conocimiento. Todavía no terminaba de entender el mensaje de la diosa Maat “ella debía enseñar a los demás el límite de su fuerza y abrirles la conciencia…”No estaba segura de si lo que hacía era suficiente, pero estaba dispuesta, a pesar de la incomprensión humana, a seguir trabajando por lo que ella creía era su deber. 
 
    Casi era lógico que conociera a Luna, después de todo sus historias se relacionaban a través de sus vivencias espirituales y en el plano material, ojalá la hubiera conocido antes, quizá Cesar estuviera aquí. Pero sucedió un acontecimiento de carácter casual que fue el que le llevó a solicitar su entrada en la Masonería. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 


  
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO VII 
 
    CONOCER A UNA MUJER MASONA 
 
    Carme era una catalana de pura cepa, de unos sesenta y tantos. Había vivido la represión franquista, donde estuvo con las mujeres feministas en la sombra. Pero había llegado la democracia y ahora la Masonería podía ser pública, aunque como siempre discreta. Habían recuperado algunos edificios confiscados por el régimen que pertenecieron a la orden. 
 
    Existía la leyenda negra de que Franco, estando su hermano en la Masonería pidió su entrada se la denegaron pues no lo consideraron apto, ya apuntaba maneras de dictador. Las máximas de la masonería son –Libertad, Igualdad, Fraternidad- . 
 
    Su venganza fue tremenda, los sometió a una persecución al puro estilo nazi, para su exterminio, confiscando y quemando muchos de sus documentos por no hablar de las mentiras del régimen y la burla simiesca de un templo masónico en Salamanca.  
 
    Ella había sufrido en su familia aquella venganza cruel. Su abuelo, gran maestro masón de la logia –“los caballeros templarios” perteneciente a la orden del gran oriente español, fue apresado, torturado y fusilado. Su crimen, ser masón. 
 
    Cuando Carme fue iniciada en la Masonería fue en el sur de Francia, por la Gran Logia Femenina de Francia , ella junto con otras 6 mujeres españolas debían ser preparadas, para poder abrir nuevas columnas y fundar en España nuevas logias de conocimiento.  
 
    Ella, al igual que aquellas mujeres se había jugado la vida muchas veces repartiendo panfletos feministas, reuniéndose a escondidas y con voz baja. Asistiendo a manifestaciones, recibiendo golpes en más de alguna ocasión y la cárcel para alguna de ellas… Ser libre significa decir lo que piensas, aunque a alguien no le guste y eso era la democracia. 
 
    Si, la juventud podía salir y divertirse. Protestar y no estar de acuerdo, pero el camino había sido largo. 
 
    Carme había contribuido a abrir columnas en Barcelona y el primer taller masónico de mujeres, “Luz primera” fue obra suya. Luego abrieron otro en Gerona y otro más en Barcelona. Más tarde uno en Madrid. Aunque era un trabajo femenino, a veces compartían algunos trabajos especiales con los hombres. Pero eran los de la Gran Logia Masculina de Francia, que también tenían taller en Barcelona. 
 
    Había la eterna pugna con los masones regulares que no admitían las mujeres, estaban bajo los auspicios de Inglaterra y la constitución de Andersen un machista del siglo XVII. Aunque decían fuera de logia que esto era un atraso, ellos seguían sin compartir trabajos de conocimiento. 
 
    Eso causaba tristeza y rechazo en Carme, quien no entendía como en la época contemporánea creyendo en lo mismo, se marcaran diferencias. 
 
    La vida de Carme era muy transparente pero también muy diferente. Era asistenta social, estaba de baja, su salud no era buena, tenía un compañero de vida. El tipo de relación que tenían era cosa de ellos. Pero había amor y respeto, aunque su diferencia de edad daba lugar a muchas especulaciones. 
 
    Pero Carme era sólida y estaba acostumbrada a que su forma de ser fuera objeto de juicios. A ella precisamente no le afectaba cuanto pudieran especular. 
 
    Sol, que vivía en Barcelona tras la muerte de Cesar, frecuentaba un bar que estaba en la calle Vía Layetana muy cerca de del Ayuntamiento. Coincidían muchas veces, cada una en su mesa, pero la intuición de Sol hacia que prestara atención a las mujeres que se sentaban con ella. Cada vez era una diferente. Parecía que les hacía preguntas, todo era muy cordial, pero a la vez muy serio.   
 
    El día que hablaron por primera vez Carme, estaba mirando el reloj, tenía toda la impresión de que le habían dado plantón. Esa fue la oportunidad que esperaba Sol. 
 
    Hablaron y aunque Carme era muy discreta, la energía de Sol invitaba a expresarse… 
 
    Pronto quedaron en más de una ocasión para que Carme le hablara de su vida y la Masonería. Aprendió que el conocimiento llegaba a través del símbolo y el ritual. Que existían distintos rituales, que el que se practicaba aquí en España mayoritariamente era “El rito escoces antiguo y aceptado”, lamentablemente el rito egipcio de Menfis Misraim, estaba en Europa., lo más cerca Francia. Tendría que esperar al futuro para llegar a él. 
 
    En aquel momento había la guerra de los Balcanes en Europa, y Sol manifestó su preocupación a Carme, ella la miró con aquellos ojos pequeñitos y chispeantes para decirle con voz susurrante temiendo que la mesa de al lado pudiera escucharla. 
 
    -Tranquila ahora cada martes un grupo de mujeres, serbias, bosnias, y croatas masonas, a escondidas, hacen una tenida para que acabe la guerra y haya paz. Nos han pedido a todas las logias del mundo que las ayudemos en la cadena de unión para pedir la paz. Pronto acabará la guerra.- su rostro era sereno y desprendía seguridad en sus palabras. 
 
    Sol no entendía lo de la tenida ni la cadena de unión, a veces Carme le hablaba como si ella perteneciera a la orden. Llevaba semanas intentando convencerla para que pidiera su ingreso. La semana siguiente, Carme no acudió a su charla con Sol, ella iba a decirle que se había decidido a pedir el ingreso. Pero no llegó a tiempo., al llamar a su teléfono contestó su hermana Rosa, quien le anunció que el día anterior Carme comenzó a sentirse mal y por la noche, sin hacer ruido se había muerto de un ataque al corazón. 
 
     En su entierro su compañero leyó un escrito. Había tanta gente, que sin duda se marchó dejando huella en muchas personas, también en Sol. Supo que aunque ella ya no estaba físicamente, debía pedir entrada en la Masonería, porque no era casual haber conocido a esa gran luchadora.  
 
    Pidió entrada en Luz Primera, la logia que ayudó a fundar Carme. 
 
      
 
      
 
      
 
    Luna y Estrella estaban estremecidas con su relato, todo debía ser obra de un plan superior, aunque el dolor era la nota repetitiva, pensaba Luna. 
 
    Pero Estrella habló: 
 
      
 
    -Creo que las tres estamos unidas por un vínculo del pasado. No sé si somos hermanas o hijas de las diosas, pero ellas también han marcado mi vida y todavía estoy enfadada por ser diferente. Siempre quise ser como los demás, pero simplemente soy yo. Aunque mi vida y mis conocimientos están marcados por mis vidas pasadas. 
 
      
 
    Un silencio sepulcral lo envolvía todo. A lo lejos, las diosas se disponían a escuchar el relato de la más rebelde de sus hijas. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO-I Simplemente Estrella 
 
      
 
    Nació en el seno de una familia numerosa de Gerona, dónde todas eran chicas. Sus padres eran humildes pero trabajadores y buenos. Su padre trabajaba en un cine y su madre  en la  panadería fundada por su abuelo, así ganaba un sueldo pero podía estar pendiente de sus hijas a la vuelta de la escuela. Ambos se querían y la familia lo era todo para ellos. Ese fue el ambiente donde se crio Estrella, un lugar  lleno de amor. De niña en la escuela demostró una inteligencia precoz y fuera de lo común, era superdotada y sus facultades psíquicas de telequinesis (el movimiento de objetos sin tocarlos), la videncia (visión de acontecimientos de pasado, presente y futuro) hicieron de ella una niña solitaria y hostil con el mundo, que no dudó en temerla y rechazarla por sus capacidades, por ser diferente.  
 
    Iba a la escuela pública y siempre estudiaba con los niños mayores. Sus padres ayudados por el médico de la familia hicieron trámites legales para que sus estudios avanzados fueran reconocidos. Con mucho esfuerzo, lo consiguieron. 
 
    Su familia la apoyó, la querían: sus padres y hermanas se esforzaban por comprenderla y sabían que ella no les haría daño, pero era duro, se sentía sola. Así fue transcurriendo su infancia hasta que llegó a la adolescencia. A los 15 años ya había terminado el bachillerato superior y ya estaba lista para la universidad.  
 
    Estrella esperó el cumpleaños de su padre, para tenerlos a todos juntos en familia y anunciar su propósito: 
 
    -Tengo que deciros algo muy importante. Hice una solicitud para la universidad de Oxford en Inglaterra para estudiar económicas y me han admitido con una beca. 
 
    Me iré en septiembre, pero dado que ahora no hago nada quisiera irme a recorrer mundo durante estos meses previos; tengo dinero ahorrado de mis trabajos durante el verano. Ya lo he programado todo, viajaré en tren, con un billete especial para estudiantes que es mucho más económico. Pero necesito la autorización de mis padres para viajar, dado que, soy menor de edad, solo tengo 16 años –Miraba a sus padres que se quedaron mudos por el asombro y el orgullo, pero esperando la respuesta de cada uno de ellos, sobre todo de su padre: 
 
    -Ya lo has decidido, sé que no puedo impedírtelo, dime dónde tengo que firmar – resignado Don José, así se llamaba, se expresó claramente. 
 
    -Pero eres muy joven, puede pasarte cualquier cosa, tu sola es una barbaridad yo no estoy de acuerdo – su madre Doña Manuela protestaba aun sabiendo que era una batalla perdida.- 
 
    A la semana siguiente, la familia al completo fue a despedir a Estrella a la estación de tren. Les llamaría y les informaría en todo momento de donde se alojaría, habían acordado que cada día entre las 9 y 9,30 de la noche les llamaría. Su primer destino: Paris. 
 
      
 
      
 
      
 
    DESTINO: París  
 
    El tren llegó a la estación de Port-Bou, donde había que hacer un cambio. Allí Estrella se instaló en su asiento y colocó la maleta asegurándose de que estaba sujeta por encima de su asiento. No era un tren moderno, pero funcional. Se sentía tranquila, no percibía peligro hasta que entraron en su compartimiento un hombre y una mujer jóvenes, de unos  23 y 28 años respectivamente quizás, vestían normal, aunque resultaban anodinos. Apenas se hablaban, sus rostros eran corrientes. La mujer tenía una mirada falsa y el hombre también. Ella llevaba una bolsa grande de viaje de color marrón, corriente, no se desprendía de ella, pero la llevaba como si su contenido fuera toda su vida. Estrella sabía que algo pasaba, algo grave y estaba segura de que no era una pelea de amantes o una disputa familiar. Algo tramaban esos dos. Estrella puso sus antenas psíquicas en estado de alerta. Ahora percibía el peligro, su piel estaba hipersensible, sus poros se abrían y los pelos estaban de punta comenzando a sentir escalofríos. Sus ojos intentaban escrutar lo que no era visible. 
 
    Comenzó con el hombre, fumaba, estaba calmado pero nervioso a la vez. Su adrenalina estaba alta, como  esperando para actuar. Contemplo a Estrella y le sonrió cínicamente, la vio tan joven que no supo calcular que aquel probablemente era el peor compartimiento al que hubiera podido sentarse.  
 
    Él se levantó para salir y la mujer le preguntó en francés a donde iba y él le contestó que salía al pasillo a fumar y añadió que era una pesada, en vasco. 
 
    La mujer le miró asesinamente acto seguido él rectificó dándole un beso en la mejilla, y ambos miraron a Estrella por si se había dado cuenta. Pero Estrella miraba el paisaje y les observaba a través del cristal. Ambos suspiraron aliviados, pero en vano. Estrella se había dado cuenta. Dos vascos que se hacían pasar por franceses ¿por qué?.........Rápidamente pensó ¿qué contenía la bolsa que era tan valioso como para no separarse de su mano?... 
 
    Observó a la mujer  le resultó siniestra a pesar de su juventud, sin maquillaje, no se había reído ni una vez, sus facciones eran bien proporcionadas pero sin nada destacable excepto sus dientes que eran muy blancos. Sus uñas estaban cuidadas, aunque no de peluquería, ni pintadas. Se notaba que era escrupulosa. 
 
    El tren paró, estaban en la frontera francesa, el joven entró en el compartimiento indicándole a la mujer que se levantara y fuera donde él estaba. Al minuto, un hombre y una mujer bien vestidos de aspecto francés, de mediana edad subieron al tren y fueron a su encuentro, les abrazaron y la mujer llevaba una bolsa absolutamente igual a la de la chica y disimuladamente se la intercambiaron. Acto seguido bajaron del tren y la pareja de jóvenes vascos se dispuso a entrar en el compartimiento a la espera del revisor y entonces sí, la chica dejó la bolsa en la parte superior de su asiento, aquella bolsa no contenía nada valioso para ella. 
 
    Estrella no se lo pensó dos veces, cogió su bolsa y bajó del tren dispuesta seguir a aquel par de delincuentes camuflados. 
 
    Cuando el tren volvió a arrancar, Estrella estaba en la frontera francesa, pero en suelo español. Vio cómo se subían a un coche que el hombre conducía. Memorizó la matrícula y el vehículo. 
 
    Estrella buscó a la policía. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    LA POLICIA 
 
    Estrella tenía muy claro que si se equivocaba se iba a meter en un lío, pero también era consciente de que si no decía nada y pasaba algo…sería mucho peor. Llegó a una comisaría muy pequeña, un señor detrás de un mostrador se dirigió a ella con estas palabras sin levantar la vista del mostrador: 
 
    -Buenos días ¿ha perdido el pasaporte?... 
 
    -No, quiero denunciar un posible atentado terrorista –intentó poner cara de seriedad, el hombre levantó la mirada de golpe.- 
 
    -Tiene que hablar con el comisario Pérez, un momento por favor – se dirigió corriendo a una puerta que daba a un despacho y con la puerta semi abierta controlando que Estrella no se marchase habló gritando al interior del despacho.- 
 
    -Una señorita viene a denunciar un atentado – se oyó una voz.- 
 
    -Que pase, que pase.- 
 
    Estrella entró con su maleta y proyectando que la creyera. El inspector Pérez, era un hombre de rostro bondadoso, medio calvo y mirada inteligente. “Menos mal parece listo”-pensó Estrella quien se sentó y no esperó a que le preguntara. 
 
    -Me llamo Estrella, esta es mi documentación. Vivo en Gerona. Viajo rumbo a París, he cogido el tren y en Port Bou ha subido una pareja que se hacían pasar por franceses pero eran vascos, ella llevaba una bolsa que no soltaba para nada, al llegar aquí entró en el vagón una pareja de mediana edad, y se intercambiaron la bolsa, se han marchado en un mercedes clase E, con esta matrícula,-Estrella sacó un papel- creo que son terroristas. Estoy dispuesta a ver las fotografías que tenga para ver si los identifico. Ya sé que parece el cuento de una niña, pero tengo una intuición y créame mi familia sabe que siempre acierto.-  
 
    -Señorita, lo que dice es muy curioso, pero puede que no haya habido ningún intercambio de bolsas, quizá se lo ha parecido… 
 
    -No, no, sé lo que he visto. Han entrado en el compartimiento colocando una nueva bolsa encima de los asientos, les tenía que haber visto la cara. ¿Qué gano yo?.. He perdido mi tren. Tendré que volver a pagar el billete. ¿Cree que me gusta perder el tiempo? – Los ojos de Estrella comenzaban  a transmitir impaciencia- 
 
    -Tranquila, le creo, pero con lo que usted me dice no puedo hacer nada… 
 
    -Compruebe la matrícula, déjeme ver unas fotografías, por otro lado si estalla una bomba, ni usted ni yo nos lo perdonaremos. 
 
    -De acuerdo, no pierdo nada. Hagámoslo. Espere aquí por favor. – Se llevó la documentación y antes de cerrar la puerta, Estrella le dijo: 
 
    -Cuando hable con mi padre se llama José, no le asuste por favor, pásemelo, quiero hablar con él.- Acababa de leerle el pensamiento. 
 
    El comisario Pérez comenzó a asustarse, acababa de decidir que quería confirmar la historia de Estrella y esa mocosa se acababa de adelantar. ¿Leería el pensamiento?.... ¿Sería verdad lo de su intuición y él antes de jubilarse se pondría una medalla?..... 
 
    El comisario Pérez habló con don José que le recomendó que hiciera caso  a su hija, le aclaró que era más inteligente de lo normal. Era la forma que tenía su familia para no dar muchas explicaciones. Al comisario Pérez le complació, no estaba preparado para oír otras cosas. Estrella habló con su padre y su madre. Les dijo que se quedaría a dormir en la pensión del pueblo y desde allí les volvería a llamar. Le entregaron varios álbumes de fotografías y en el segundo álbum reconoció al hombre y la mujer del tren. Al llegar al décimo álbum reconoció a la mujer que había cambiado la bolsa, en cambio el hombre que se incorporó al tren no estaba en las fotografías. Mientras tanto el comisario Pérez había localizado la matricula, pertenecía a un coche robado de marca Citroën.  
 
    El comisario Pérez actuó rápido, a la llegada del tren a París, la policía francesa detuvo a los dos etarras huidos de la justicia española, acusados de colaborar con banda armada y haber participado en los atentados terrorista de Jerez de la frontera y Madrid. Fueron detenidos e interrogados, así llegaron a un pueblo cercano a la frontera en Francia donde detuvieron a la extraña pareja del tren. La bolsa contenía explosivos de goma-2 y detonadores e instrucciones para hacer volar por los aires el tren justamente en la frontera. Aquella redada sorpresa, sirvió para asestar un golpe a la banda terrorista ETA, a la que le bloquearon varios zulos, que contenían explosivos, armas, dinero, drogas, documentación falsa. Hacía años que se sabía que comerciaban con droga para obtener fondos. Pero era la primera vez que habían localizado el contacto…El fin del terrorismo gracias a Estrella estaba algo más cerca. 
 
    Estrella se pasó dos días en aquel pueblo. No quiso marcharse hasta saber el desenlace de los acontecimientos. El inspector Pérez, padre de familia y hombre honrado, hizo que la policía llevara gratuitamente en coche a Estrella a Paris. Era lo único que podía hacer para recompensarla y llamar a sus padres para decirles lo valiente que era su hija. Pero ellos ya lo sabían. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO-II  PARÍS, la ciudad de la luz 
 
    Si algo le hacía ilusión, era recorrer las calles de Paris. Lo había visto en el cine, pero también en su mente, cuándo ella había conocido al mismísimo Toulouse-Lautrec, estaba segura que en una reencarnación anterior había nacido allí. 
 
    ¿Qué le importaba si no podía decírselo a nadie?...Estaba acostumbrada. 
 
    Llegó a una pensión para estudiantes, su habitación era minúscula rayando lo insuficiente, pero le daba igual, ya conseguiría dinero para ir a un sitio mejor por ahora era lo único que podía permitirse. Estaba en el barrio de Montparnasse. Salió a pasear, hacía frío, era el mes de febrero, pero estaba de suerte, no estaba nevado. 
 
    Subió la enorme cuesta y llegó al Sacre Coeur, allí estaba, con su piedra blanca. Era majestuoso, tan hermoso y diferente a las iglesias. Para Estrella no era una iglesia, era un lugar de aprendizaje, se había convertido en iglesia posteriormente, para evitar preguntas inconvenientes. Sabía que la historia no le daría la razón pero ella tenía sus propios recuerdos. Cuándo pertenecía a una orden secreta y fue introducida allí para que no la apresaran…..pero esa era otra historia……… Sonriente y contemplativa no percibió que un joven la miraba, era un pintor que estaba instalado allí con su caballete y lienzo con la vista de Paris al fondo. Él cogió su cuaderno de dibujo y comenzó a dibujarla, con trazo rápido, dibujó su rostro mirando al Sacre Coeur, de sus ojos salía un brillo especial, intentaba plasmar la enorme fuerza de Estrella. Era un joven de 28 años, francés, buscavidas, artista y atractivo. Vivía de sus cuadros y de algunos trabajos de restaurador de muebles antiguos que le salían. No quería compromisos, solo vivir la vida. Sonriente se acercó a Estrella con el dibujo en la mano. 
 
    -Madame, es para ti. ¿No eres francesa verdad?...-dibujó una amplia sonrisa en su cara, sus ojos azules brillaban con el sol.- 
 
    -No, soy catalana, española. Muchas gracias,-cogió el dibujo- pero no tengo dinero para pagártelo, soy estudiante y pobre. Estrella desconfió, cuando él le propuso 
 
    ¿Te gustaría ver mis obras?.. Me llamo Philip 
 
    -¿Las tienes aquí?... me gustaría verlas 
 
    -Aquí tengo unas cuantas – le señaló una enorme carpeta llena de lienzos para que los viera. Estrella los estuvo mirando, algunos le parecieron originales, otros para el turista.- 
 
    -Son bonitos… ¿y puedes vivir de pintar?...-ahora ella mostraba curiosidad, había decidido que era inofensivo- 
 
    -A veces, otras tengo que trabajar restaurando muebles., pero también me gusta. Vivo muy cerca de aquí con dos amigos, compartiendo piso. París es una ciudad muy cara, pero es París- 
 
    Estrella sonreía, le gustaba, lo encontraba guapo. Aunque un poco mayor para no tener una estabilidad. El siguió hablando y le propuso ir a una plaza cercana, que estaba llena de pintores y era muy bonita para tomar un café. Estrella aceptó, estaba en París. 
 
    Philip la presentó a sus amigos y amigas y todos estaban dispuestos a enseñarle París. Pasaron los días y Estrella estaba feliz, pero tenía que conseguir un trabajo, se le terminaba el dinero y quería  visitar Bélgica, Holanda, Austria, Suiza…., aquella mañana había quedado con Lorena, estudiante de arte en la Sorbona quien iba a enseñarle el Louvre. Estaba emocionada. 
 
    Llegó a la plaza del museo y vio la pirámide de cristal que emergía del suelo, estaba impresionada. Aún no eran las 10 de la mañana, había quedado a las 10,30 pero así aprovechaba para pasear por los alrededores y entonces la vio allí sentada en un banco. Era una mujer mayor, de pelo largo, se había instalado una mesa pequeña de camping y un letrero que decía “se leen las cartas, 10 francos”. No se lo pensó, invertiría sus 10 francos. 
 
    -Hola, me gustaría que me leyeras el futuro, si es posible- 
 
    Aquella mujer la miró y le indicó que se sentara, su cara estaba fatigada, como su alma. Pero Estrella vio que tenía poder. Cogió sus cartas y le indicó que cortara con la izquierda, obedeció. Cogió el montón que ella había cortado y sacó siete cartas. Las miró, la volvió a mirar de ese modo especial y se dispuso hablar. 
 
    -Vienes de un lugar donde te quieren mucho pero están preocupados porque estás lejos. Hay un joven enamorado de ti, pero tiene miedo a decírtelo. Cuando lo haga se irá corriendo y te partirá el corazón. Pero eres muy fuerte, ganarás bastante dinero, haciendo lo que hago yo y luego viajaras por Europa y conocerás gente de otras vidas y un día encontrarás a tu alma gemela, pero volverás a perderla y eso te hará más fuerte. Tu destino es muy grande, solo tú puedes aceptarlo.- La miró con tristeza, no se lo estaba diciendo todo. 
 
    -¿No ves nada más?... insistió 
 
    -¿Te parece poco?...me recuerdas a mí cuando era joven… 
 
    -No aceptaste tu destino ¿qué pasó?...-Estrella la vio joven, guapa, insolente, muchos hombres la amaban y ella les mentía, jugaba con sus sentimientos. Tuvo un hijo que desapareció, lo raptaron y ella enloqueció de dolor…habían pasado muchos años de todo aquello… 
 
    -Nada que te importe, dame mis 10 francos y márchate –Su rostro reflejaba su pena. Estrella le dio los 10 francos y se levantó a los pocos pasos tuvo una visión. Un hombre un conde al que ella había despreciado, le raptó a su hijo, la policía, no la ayudó, él se encargó de callar bocas. Su hijo era un joven bueno que vivía en Londres y que llegaría a París en unas horas para continuar sus estudios. 
 
    -Escucha, sé quién raptó a tu hijo, es un conde al que tú despreciaste. Tú hijo vive en Londres, pero llegará a París en unas horas para continuar sus estudios. Ve a su encuentro tiene que saber que tú no dejaste de buscarlo, él cree que su madre le abandonó en una iglesia. Soy como tú, acabo de verlo en mi mente. 
 
    Indira cambio la expresión de su rostro, se relajó pareció entenderla, pero a continuación su mente le debió jugar una mala pasada. Cambio de nuevo sus facciones y se mostró enfurecida. 
 
    -Déjame tranquila, márchate, fuera….-Se puso a gritar, su voz sonora hacia volver la cabeza a los transeúntes y Estrella marchó antes de que llegara la policía. El corazón le latía apresuradamente. Había vuelto a meter la pata. Aquella mujer estaba tan mal que no sabía distinguir la verdad de la mentira. Y quien era ella para meterse en la vida de nadie. Con mucha tristeza se dirigió al Louvre. Llego a las puertas del museo. Lorena estaba allí esperándola. 
 
    La visita al museo fue extraordinaria, sobre todo la sala egipcia, allí Estrella tuvo muchas visiones, las imágenes se sucedían, se vio como sacerdotisa, sacerdotisa guerrera, sintió que su cabeza se iba muy lejos, se mareó y finalmente se desmayó.   Al despertar, Lorena y otra gente estaban a su alrededor la hicieron sentar en una silla, le dieron agua, vino un médico. Solo había sido un desmayo, convinieron todos. Estrella sabía que había estado a punto de entrar en un trance, pero no podía explicarlo. La próxima vez volvería con el estómago lleno, era lo único que evitaba que el trance la invadiera, si se dejaba llevar. 
 
    Terminaron su visita, quedó como un incidente anecdótico. 
 
    Por la noche se reencontró con sus nuevos amigos para cenar y también fue Philip, quien estaba nervioso. Cenaron y rieron. Cuando uno a uno, se fueron marchando, solo quedaron Philip y Estrella. Hacía frío, iba a acompañarla a su pensión y cuando casi llegaban, él la cogió de las manos y le habló de su amor por ella, del miedo que tenía porque nunca había sentido nada igual. Estrella abrió su corazón y durante toda la noche se amaron en aquella pensión minúscula. A la mañana siguiente Philip ya no estaba., Estrella no necesitaba preguntar a sus amigos, se había ido. Y le había partido el corazón… 
 
    Philip aquella mañana marchó de la pensión. Su corazón le decía que se quedara con ella. Pero su libertad le gritaba que se marchara muy lejos, porque si se quedaba nunca más podría dejarla y él quería vivir al máximo y sin ataduras. Poco sabía él que siempre recordaría a Estrella como su único amor y lamentaría haberle dado la espalda al milagro de sentir.  
 
    Estrella se sintió vacía y triste pero también más fuerte. Decidió que debía superarlo y trabajar para ganar dinero era lo más práctico. Su mente se centró en lo que podía hacer……….. 
 
    Se compró unas cartas del tarot aunque ella no las necesitaba. Le dejaron una mesa de camping y dos sillas y en la plaza de “du tertre” en Montmartre, junto a los pintores (puso su letrero). Pronto tuvo enormes colas, venían de todas partes, se lo decían unos a otros. –Lo acierta todo- decían. Estrella intentaba acallar el dolor de su corazón ayudando a otros a aliviar sus penas. 
 
    Cuando reunió suficiente dinero, decidió que debía marcharse a Bruselas, habían pasado 3 meses desde su llegada  a París. Antes de irse decidió volver al lado del Museo a ver si encontraba aquella mujer que era como ella. Pasó delante de la pirámide del Museo y contempló toda aquella belleza, en su fuero interno se estaba despidiendo. Fue hacia los bancos y vislumbro la silueta de una mujer muy bien vestida, pero no podía ser ella, porque cuando la vio iba pobremente vestida y sin arreglar, pero cuanto más cerca estaba de aquella mujer más le parecía conocida. Y la vio, cara a cara, era ella. Allí estaba, majestuosa, diferente. Su rostro hábilmente maquillado y su abrigo de piel dejaban al descubierto unos zapatos de chanel y un bolso a juego. Por supuesto no había ninguna mesa, ni cartas del tarot. Cuando vio a Estrella sonrió y le dijo:  
 
    -Sabía que vendrías hoy, te estaba esperando. Gracias, encontré a mi hijo. Ahora todo está bien para mí. Toma, ésta es mi tarjeta. Si algún día necesitas ayuda, llámame. Estoy en deuda contigo. –le extendió una tarjeta que decía “madame Indira, la prestigiosa vidente”, le estrechó las manos y la miró a los ojos y le habló: 
 
    -Pase lo que pase, acepta tu destino, solo así encontraras la paz. Gracias y mucha suerte.- Se alejó por la gran plaza y se adentró por las calles de Paris  con un porte aristocrático, lejos de la mujer que ella conoció en aquel banco. Sin embargo también había ayudado a muchas personas por 10 francos. Ahora igual que Madame Indira, ayudaría a otro tipo de personas. Estrella se marchó satisfecha a buscar un tren rumbo a Bruselas. 
 
      
 
      
 
    CAPITULO-III BRUSELAS 
 
    El tren de París a Bruselas tenía un trayecto inferior a 2 horas. Con su mente llena de pensamientos el viaje le pareció muy corto. Ya en la estación se metió en  un taxi para ir a un hotel, podía permitírselo. No era un hotel de lujo, unas tres estrellas, pero era cómodo. Se registró, llegó a la habitación, llamó a sus padres según lo pactado y allí en su cuarto confortable comprobó que tenía televisor.              Bruselas era una ciudad interesante, pero ella quería visitar Brujas, Mons. Quería ver las pinturas, pasear por las calles de cuento que prometían las guías de viaje. Quizá no conocer gente, fuese lo ideal., estaba saturada, quería estar un poco sola y poner en orden sus ideas y sus sentimientos. Todavía le dolía el corazón cuando pensaba en Philip. Había sido una noche de amor. Su primer amor en esta vida y la decepción había sido tan rápida como profunda… Encendió el televisor y jugó con los canales, habían muchos más que en Gerona y de repente en las noticias dijeron que, en el pueblo de Frameries habían encontrado una gruta con restos templarios, espadas, trajes, y unos extraños manuscritos en un idioma por determinar, parecido al arameo, pero no descartaban que fuera en un lenguaje secreto creado por la misteriosa orden., el gobierno belga estaba investigando y continuaban las excavaciones a la espera de tener todos los elementos de la gruta y poder analizarlos por la comunidad científica-, Estrella sintió que debía ir a ese pueblo, “Frameries”, con esa idea apagó el televisor y durmió como hacía meses no lo lograba. 
 
    A la mañana siguiente se dispuso después de desayunar a ir en autobús hasta Frameries. Llegó a ese pequeño pueblo, tenía una pequeña “Grand Place” como todos los pueblos en Bélgica, era su plaza principal, con su iglesia y su alto campanario, sus bares y restaurantes juntos. Allí vio a un grupo de gente joven en fila que daban su nombre y subían a un autobús. No se lo pensó dos veces, llegó a la pequeña  cola y preguntó simplemente. 
 
    -¿Es la cola para ir a la excavación de la cueva templaría?- 
 
    -Sí, estamos esperando turno, es allí donde tenemos que apuntarnos.- le señaló el hombre de la mesa- Estrella esperó turno, hasta que llegó el suyo 
 
    - Nombre, Apellidos, Edad y Universidad. Rellénelo, entréguelo y suba al autobús, siguiente – aquel hombre ni siquiera le vio la cara. 
 
    Estrella puso sus datos, cambio su edad por 22 y la universidad puso Oxford, al fin y al cabo iría en septiembre. 
 
    Se encontró en un autobús rumbo a la excavación. Eran voluntarios universitarios, casi todos de antropología, arqueología y geología. Ella iba a estudiar económicas, pero por nada del mundo pensaba perdérselo. 
 
    Llegaron a un bosque de árboles, era llano, parecía extraño que allí pudiera haber una gruta, normalmente estaba en zonas montañosas. Pero claro en aquella época el paisaje quizá era distinto. Comenzó a tener visiones y –“vio como era el paisaje entonces, y no era muy distinto, aunque más agreste. Allí estaba ella con dos mujeres más y un hombre, iban vestidos como guerreros templarios con la cruz roja en la espalda. Entonces cayó en la cuenta de que los libros de historia no dicen nada de las mujeres templarías solo nombran a los hombres. Estrella sonreía, se veía bajar justamente en esa explanada y dejar allí los caballos y adentrarse en el bosque hasta que este se espesaba y del interior de la tierra nacía una gruta que parecía atravesaba las entrañas –“. Un enorme ruido la hizo salir de su visión. Un hombre alto de 1,90 aproximadamente había tirado al suelo un fajo de palas y se disponía hacer lo mismo con un fajo de picos. Lo hizo, los lanzó. En un francés muy abierto de pronunciación, -era belga- se dirigió a todos los presentes. 
 
    -Os tocan una pala y un pico cada uno, no penséis que lo haréis con las manos – soltó una sonora carcajada que fue seguida de varias de los asistentes. Estrella intervino 
 
    -No es práctico que cada persona tenga un pico y una pala, mientras unos cavan los otros recogen. No es necesario hacer las dos cosas a la vez. ¿No os parece?... 
 
    Todos la miraron, tenía razón. 
 
    -Hola soy Oliver, estoy de acuerdo contigo. ¿Cómo te llamas?... 
 
    -Estrella... 
 
    -Vamos chicos y chicas haced caso a Estrella, las mujeres pala, los hombres pico. 
 
    -No, hay que hacerlo por turnos. Sin machismos. –Estrella estaba inquieta y nerviosa, no le gustaba que le dijeran lo que tenía que hacer.- 
 
    -Tranquila Estrella, allí lo haremos por turnos, pero ahora para llevarlo hasta allí, es un detalle para las chicas el pico pesa más.- 
 
    Estrella lo miró y cogió un pico, ella no necesitaba este tipo de detalle. Otra chica hizo lo mismo. El resto de chicas se conformó con las palas. 
 
    Llegaron a la entrada de la cueva y allí les hicieron poner un casco con luz y les mandaron esperar a que les dijeran a que grupo de trabajo pertenecían. Del interior salían un grupo cargados de objetos y ya en la superficie los iban depositando con cuidado dónde les ordenaban. Habían creado un sistema en cadena en el interior para sacar los objetos, cuando más al fondo de la cueva más costaba respirar. 
 
    Había dos científicos encargados de la excavación, el director del instituto de arqueología., un belga de origen francés, el doctor Bari, la científica doctora Anna Marie Stranwerguwn belga de origen flamenco. Ella era la catedrática de paleontología de la universidad en Bruselas y miembro de la real academia de ciencias. Con solo mirarlos supo que entre ellos dos, la energía era gélida y turbia. No se podían ni ver, pero no les tocaba más remedio que tolerarse. Ambos se disputaban los estudiantes. La doctora Anna como quería que la llamaran para evitar que dijeran mal su apellido, miró las hojas de los recién llegados, se dio cuenta del detalle del pico y la pala, le preguntó a Oliver, que divertido le contó lo que había pasado.  
 
    -Escúchenme, soy para ustedes, la doctora Anna, ahí abajo, mando yo. Aquí fuera el doctor Bari. Solo quiero a los que estén dispuestos a resistir, los débiles no me interesan. De este grupo ¿qué mujeres han cogido los picos? Estrella y la otra chica levantaron la mano, ustedes dos abajo conmigo. De los chicos, Oliver escoge a los más fuertes; el resto, que se quede fuera. – Su voz era de mando, el doctor Bari, rabiaba, su rostro semejaba a un poema de Bécquer leído al revés, pero sabía que él era el primero que no podía bajar, su maldito asma se lo impedía…                                                      Vosotras ¿cómo os llamáis? -les señaló con el dedo Anna a ambas 
 
    -Estrella, Claudia.-  
 
    -Poneos el casco y seguidme, no os separéis de mí, ataos a las cuerdas.- Las ayudaron a ponerse los amarres y se ataron a Anna, ella bajó la primera, seguida de Claudia y por último, Estrella. Descendieron unos veinte metros hacia el subsuelo, llegaron a una explanada donde ya tenían instaladas luces que continuaban a lo largo de un pasillo angosto que no parecía tener final. Acto seguido se sacaron las cuerdas, ya no era necesario ir atado. Siguieron a Anna y finalmente llegaron a una explanada donde estaban excavando, pero no se quedaron allí, continuaron a lo largo de otro pasillo y llegaron a otra explanada que terminaba en un precipicio que no parecía tener final. La zona estaba acordonada. 
 
    -Escuchadme, cada una tiene un trozo para excavar, debéis hacerlo con cuidado, al menor roce, arrodillaros y coged los picos pequeños, está plagado de objetos, no hemos podido continuar porque aunque no os lo parezca comienza a faltar el aire. Si os mareáis, avisad para salir. No quiero heroicidades. ¿ Alguna pregunta?. 
 
    -Si – se apresuró Claudia- ¿Qué buscamos exactamente?... 
 
    -Cuándo lo vea te lo diré, cualquier cosa que encuentres, apártala 
 
    -Anna yo quiero saber que se ha encontrado hasta ahora.- Estrella había venido a investigar.- 
 
    -Creí que venias a ayudar, no a investigar. Ya que preguntas, hemos encontrado 3 trajes templarios y 2 tumbas con objetos y manuscritos.- 
 
    -¿Trajes de mujer?...preguntó Estrella.- 
 
    La cara de Anna era irrepetible. Como si hubiera entendido de pronto algo que tenía delante que no le encajaba. 
 
    -Los templarios era una orden masculina, no había mujeres, no sé de dónde has sacado esa información, pero se acabó la charla, hay que trabajar. 
 
    Estrella sabía que le mentía. Su cara era más clara que su discurso. Cogieron sus herramientas y pronto Claudia tuvo suerte. Había dado con algo, era otro traje, Estrella se puso a ayudar a Claudia, quería ver el pantalón, si era de hombre o de mujer. Era de mujer, la forma, no tenía lo que habitualmente tenían los trajes de época para los hombres, el detalle estaba al descubierto. Había restos óseos, la pelvis estaba intacta. Llegó Anna y lo vio, ella sabía más que ninguna. Miro a Estrella y Claudia y les dijo: 
 
    - Es el cuerpo de una mujer que vestía un traje templario hecho para ella, no digáis nada. Necesitamos más pruebas. 
 
    Salid conmigo, las dos lleváis demasiado tiempo, salid conmigo. La siguieron. En el exterior, las aplaudieron. 
 
    Bebieron agua y les dieron de comer. 
 
    Anna se acercó a hablarles, estaba visiblemente emocionada. 
 
    -Quiero hablar con vosotras dos. Claudia, sé cuáles son tus calificaciones académicas porque conozco a uno de tus profesores que te recomendó. No hacía falta la recomendación te habría admitido rápidamente, serás una gran arqueóloga. En cuanto a ti Estrella, supongo que perteneces al reducido grupo de estudiantes extranjeros, pero solo hemos cogido a dos y son chicos así que  tú serías el misterioso número tres. ¿Cómo has llegado hasta aquí, quién te lo dijo? 
 
    Estrella, pensó rápidamente y decidió que debía decirle la verdad. 
 
    -Lo cierto es que empiezo en Oxford en septiembre, en económicas. Vi la televisión en Bruselas y sentí un impulso, luego llegué a la plaza en Frameries había una cola y fue tan rápido, yo… Si usted quiere me iré. Pero si deja que me  quede le ayudaré. –los ojos de Estrella suplicaban quedarse- 
 
    -¿Cuántos años tienes Estrella?... Dime la verdad –su voz era contundente. 
 
    -Tengo 17 años recién cumplidos. Voy adelantada por mi edad, mi coeficiente intelectual es alto –dijo tímidamente- 
 
    -La verdad, es que has engañado a todo el mundo. Dime una última cosa, ¿por qué me preguntaste si habíamos encontrado trajes de mujeres templarías?... 
 
    -Le diré la verdad, pero no le gustará- 
 
    -Inténtalo- sus miradas se cruzaron desafiantes. En aquel momento, las dos eran antiguas conocidas. 
 
    -Tuve una visión me vi a mi misma y a dos mujeres más con un hombre templario llegando hasta aquí, entramos en la gruta llevábamos varios cofres. Uno era muy valioso.- 
 
    Claudia interrumpió 
 
    -Yo llevo soñando lo mismo que tú desde hace una semana. 
 
    Su mirada era franca, no mentía. Las tres se miraron. 
 
    -Bien, si has llegado hasta aquí, no seré yo quien te eche, pero ni un comentario a nadie, de acuerdo. Si se enteran se acabó, tendrás que irte. 
 
    -Gracias, no le defraudaré Anna 
 
    -Tuteadme, no me hagáis mayor.- Se levantó poniendo cara de resignación y volvió a su trabajo. 
 
    Claudia y Estrella se quedaron a solas. Ese sería el principio de una buena amistad. Ahora las dos compartían un secreto. Las dos se veían a sí mismas como las mujeres templarías, la tercera, a lo mejor era Anna. Las dos lo pensaron aunque ninguna lo dijo. 
 
    Aquella noche Estrella durmió en Frameries, en casa de  Anna. Se sentía responsable de una mujer tan joven y también su cercana presencia la hacía recordar una época donde ella no temía a nada. La juventud o quizá era otra cosa… 
 
    Volvieron a la excavación, de buena mañana, Estrella encontró otro traje con un esqueleto perfecto, la momia conservaba el pelo, era largo y negro. Era el cabello que ella recordaba como suyo en su visión. Frente al esqueleto Estrella recordó como enterró el cofre en la pared y luego bebió la copa con el veneno para morir y se introdujo en la tumba que ya se había preparado, ella era la última. La última mujer templaría… Anna la despertó de su éxtasis. 
 
    -TE DAS CUENTA, gritaba, es una mujer, con su cabellera y todo, ahora no podrán negarlo, no podrán. 
 
    -Anna, el cofre, lo enterré aquí en la pared.- Estrella se levantó y cogió el pico, golpeó la pared y surgió como por arte de magia. Un cofre perfecto, sin notarse el paso del tiempo. Lo cogió y lo puso frente a Anna                                                                              - Aquí está toda la historia verdadera, está escrita en el idioma secreto de los templarios. También está el sello de Salomón, que fue rescatado de las ruinas del Templo en la segunda cruzada.- 
 
    Anna miró asombrada a Estrella y en ella reconoció a su maestra y se vio siendo nombrada mujer templaría por Estrella, ella de rodillas, en otra época, rodeada por doce hombres y doce mujeres. Estrella golpeaba tres veces con la espada en el hombro izquierdo diciendo –yo te nombro- golpeaba 3 veces con la espada en el hombro derecho diciendo- te bautizo- golpeando 3 veces la espada en la cabeza diciendo – mujer guerrera templaría, levántate como una igual entre nosotros hombres y mujeres libres y de buenas costumbres- La visión marchó y allí en la cueva, Anna abrazó a Estrella 
 
    -Gracias por venir a ayudarme, salgamos fuera. 
 
    En el exterior Anna fue alcanzada por el doctor Bari y su séquito 
 
    -Doctora, que maravilla, vamos a abrirlo, llamemos a la prensa, abrámoslo juntos. Esto es formidable, formidable. Mucho más de lo que podíamos esperar. 
 
    -Son las tumbas de tres mujeres guerreras templarías y un guerrero templario, eran los últimos, que se envenenaron para no caer en la tortura de sus enemigos y hablar de sus secretos. Escondieron su más preciado tesoro, su verdadera historia, no la que contaba la iglesia católica. ¿Cree que será capaz de decir esto conmigo doctor Bari?... 
 
    -No, Dios mío, se ha vuelto loca. Hay que ir con cuidado, ya sabe cómo son, cálmese - y se fue a esconder a su tienda de campaña para llamar desde allí a sus superiores esperando instrucciones contra esa loca mujer.- 
 
    -Sígueme Estrella, Claudia.- ambas la siguieron sin preguntar. 
 
    -Estrella, tú no estás en ningún papel oficial, ves, -cogió su solicitud y la rompió ante sus inteligentes miradas- acabo de destruir lo único que tienen tuyo.- Abrió el cofre, allí estaban los documentos: la verdadera historia y el sello de Salomón, cogió una bolsa de plástico y envolvió los documentos quedándose con el sello. Acercó los documentos a Estrella- 
 
    -Guárdalos, llévatelos escondidos. La humanidad todavía no está preparada. Tú me los has devuelto y yo te los doy ahora. Tú sabrás que hacer con ellos. A mí me crucificaran, pero no importa, si salvamos los documentos. 
 
    Estrella los cogió y se los puso dentro de la camisa en la espalda y la camisa se la introdujo en los pantalones, luego se puso encima la chaqueta, en aquella tierra hacía frío. Estrella supo que eso era lo que tenía que hacer, aceptaba su destino y habló con la sabiduría arcana a través de sus labios. 
 
    -No te preocupes, llegará el momento. Nada es porque sí, todo obedece a un propósito, aunque lo desconozcamos. 
 
    Este será nuestro secreto, juremos –y extendió la palma de su mano al centro y las tres hicieron lo mismo y repitieron en voz alta: 
 
    -Juremos, en nombre de todo lo que creemos, con nuestra vida, el bien más preciado.- 
 
    -Así sea, así sea, así sea. 
 
    Estrella marchó con Oliver hasta Frameries, allí recogió sus cosas y regresó a Bruselas para continuar su viaje hasta Brujas. 
 
    Ya en Brujas, en la televisión las noticias hablaban de las tumbas templarías y el selló que podría ser el del rey Salomón. La doctora Anna se negaba a hacer comentarios. El doctor Bari, no dudaba en atribuirse todos los méritos. 
 
    Por suerte la ciudad de Brujas resultó ser más tranquila, visitar sus calles y sus museos de arte flamenco fue un remanso de recuperación para Estrella.  
 
    Decidió marchar a Mons. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO-IV MONS 
 
    Era una ciudad pequeña como la mayoría de ciudades de Bélgica, pero había una leyenda curiosa. Al lado de su gran plaza había una cuesta enorme que subía hacia el campanario. La tradición mandaba una vez al año cargar un carro lleno de cosas pesadas y un mulo debía subir toda la cuesta con todo su esfuerzo hasta arriba. Si lo conseguía nada malo podían esperar, si no lo conseguía, la fatal desgracia aparecería sobre Mons y Bélgica entera. Tenían apuntados los años dónde el carro no subió y aconteció: la peste, epidemias, la primera y segunda guerra mundial… Pero esta tradición se completaba con otra., Unas cabezas de mono que estaban en un edificio de la gran plaza, si tocabas con la mano izquierda la cabeza del mono tendrías un año de suerte. A Estrella no dejaba de parecerle curioso que la tierra de la cerveza tan bien elaborada por los monjes estuviera rodeada de la superstición. Quizá tuviera que ver que era un país muy católico, hasta el punto que ser católico te favorecía para encontrar trabajo. El católico debía ser practicante y tener una vida ordenada. Por otro lado estaban los del partido, estos también se ayudaban y eso te garantizaba tener un trabajo. El problema los tenían los que no eran católicos ni del partido… Muy curioso, muy hipócrita le parecía a Estrella. 
 
    Se disponía a marcharse a Viena, cuándo de nuevo el destino la obligaba a permanecer más de lo que ella quisiera. 
 
    Terminaba de tocar la cabeza del mono de la plaza y oyó unos gritos de mujer 
 
    - Mi hija, se han llevado a mi hija, ayúdenme, policía, policía. 
 
     Un coche de policía apareció y la mujer se explicaba entrecortadamente, les contaba que estaba con su hija en el mercado , tenía 8 años y de pronto se soltó de su mano se giró y un hombre se la llevaba arrastrándola y la metía en un coche azul, no había visto la matricula, había mucha gente. Si, les daría una fotografía, las tenía en casa. Tenía que llamar a su marido. La mujer lloraba y lloraba, estaba derrotada, hundida. Era una mujer joven de apenas 30 años., humilde se la veía desesperada. 
 
    Estrella se quedó a unos metros, lo oyó todo. El policía estaba nervioso, se veía torpe, aunque de buena fe. Una vez más, no lo pensó dos veces. Se acercó y dijo: 
 
    -Señora, recuerda la cara del individuo?, podrían hacer un retrato robot., la policía, puede ir al mercado y preguntar en la zona dónde estaba aparcado el coche si alguien vio el modelo. Luego con el dibujo, pueden preguntar si ya lo han visto otras veces. Existe la posibilidad. 
 
    - ¿Usted quién es?, ¡Márchese ahora mismo! Esto es trabajo de la policía.,- le increpó el policía de más edad.- 
 
    -Hagan un retrato robot, las primeras horas son las más valiosas. Pregunten por la zona en que estaba aparcado el coche. Vale la pena intentarlo. –Insistía Estrella- 
 
    El policía fue con su porra hacia Estrella en actitud amenazante apenas dio dos pasos y Estrella le miró. De sus ojos salieron fuego y el hombre se detuvo, se sintió paralizado, hipnotizado. Al mismo tiempo la madre gritaba: 
 
    -Tiene razón quiero hacer un retrato, vayan a preguntar por el coche., la chica tiene razón. 
 
    -Dónde estaba el coche señora, iré yo – Su voz no temblaba, Estrella sabía lo que tenía que hacer.- 
 
    -Allí en la esquina del mercado de los “tirares”, vaya por favor, mi hija solo tiene 8 años. 
 
    Estrella marchó corriendo, dejando a la policía con la gente alrededor que les increpaba su falta de profesionalidad, no era la primera niña raptada en aquella zona. Estrella llegó al lugar y preguntó, preguntó y preguntó. Nadie recordaba nada, todos iban a por sus compras nadie se había fijado en la marca del coche. Estrella no se resignaba y a su mente acudió un pensamiento lejano “Quién si se fijaría en un coche, sería su primo de 12 años si estuviera aquí, seguro que sabría la marca, el modelo, todo. Eso era necesitaba un niño. Y lo encontró. Vivía en el edificio dónde había aparcado el coche el secuestrador. Lo vio todo desde la ventana. Le contó que le puso a la niña un trapo en la boca y dejó de moverse. Que suerte que había bajado a jugar con su amigo Cesar y la señorita le había preguntado.  Lo llevó con permiso de su madre que también quiso ir, junto al policía que antes quería pegarle con la porra. La mujer estaba escandalizada, quería que su hijo Louis pudiera ayudar. 
 
    -Era un volvo v50, la matricula era 5214 DFG, se llevó a la niña y le puso un trapo en la boca y dejó de gritar. 
 
    -Gracias, Louis, nos has ayudado mucho.-tomó nota el policía.- 
 
    El policía se comunicó por radio y en menos de una hora, habían localizado al sujeto que fue llevado a comisaría mientras la niña regresaba con su madre. Todo terminó bien, pero Estrella tenía esa sensación de que faltaba algo, que la historia no estaba completa. Le invadía esa sensación fría interior dónde su cuerpo le daba la señal de peligro. Ella la conocía muy bien y sabía su significado. Aquel indeseable ocultaba algún secreto horrible que no había sido descubierto. 
 
    Ya en el hotel envuelta en sus pensamientos y sensaciones, tuvo otra visión. 
 
    Entonces lo vio, aquel sujeto, se llevaba a las niñas, pero se las entregaba a alguien. Las explotaban, fotografías, pederastia y luego el fin, como una basura inútil, se deshacía de ellas. 
 
    No podía irse a Austria, darle la espalda al destino, si lo había visto es que podía pararlo o al menos hacer algo, salvar a alguien más. Decidió que debía ir a la policía y quiso encontrarse con aquellos policías tan antipáticos. Los encontró. Eran el sargento Moren y el cabo Oisseau, cuándo la vieron aparecer se sorprendieron, pero habían sido felicitados por sus superiores por su gran eficiencia y rapidez, ambos sabían que aquella joven era la cabeza pensante, la tratarían bien. Eso pensó el sargento Moren cuando la vio aparecer. 
 
    -¿Qué le trae por aquí, señorita?... 
 
    -Estrella, ese es mi nombre, escuchen, el hombre al que detuvieron, rapta a las niñas pero las entrega a otro hombre, es una red, explotan a las niñas, les hacen fotografías y abusan de ellas. Deben interrogarlo y que hable de sus cómplices.-Intentaba ser convincente. 
 
    -¿Cómo lo sabe?...-Su rostro mostraba curiosidad.- 
 
    -Es lógico, han desaparecido muchas niñas en poco tiempo, siempre de familias pobres que no pueden investigar ni por Internet ni en otros ambientes, aquí hay comercio, hay dinero, se huele…- puso cara de seguridad, debía jugar con la imagen de que ella era muy lista y ellos más tontos- 
 
    -Creo que tiene sentido, vamos a interrogarlo, Oisseau, sácalo de la celda y llévalo a interrogatorios antes de que venga el fiscal. 
 
    -Sobre todo hagan ver que lo saben todo y los demás le están dando la culpa a él de todo y que la perpetúa es lo que le espera y que si habla harán un trato.- la miraron y Estrella añadió- bueno si lo creen buena idea.-No quería parecer una prepotente.- 
 
    -Gran idea, prepáralo todo con cámara Oisseau, quiero que esté todo filmado. Le importaría quedarse es por si necesitamos alguna idea más, ya sabe. -Sorprendida gratamente solo pudo contestar: 
 
    - No me moveré de aquí, hasta que lo suelte todo. 
 
    Pasaron dos horas y el sargento Moran volvió con una amplia sonrisa pero con el ceño fruncido de preocupación. 
 
    -Lo ha dicho todo, es gordísimo, hay implicados jueces, políticos, curas. Es terrible. No sé cómo gestionarlo 
 
    -Ha dicho ¿políticos?... 
 
    -Sí, - su voz temblaba- 
 
    -Debe llamar a la Interpol, ahora hay tentáculos que escapan a su país., en el momento que intervengan nadie podrá pararlo. Una vez haya pasado una copia de la filmación a la Interpol, hágalo por Internet, es más rápido, llame a la fiscalía. , que estos llame a su vez al primer ministro. Al mismo tiempo llame usted a su superior y luego de la culpa a la fiscalía como si hubieran sido ellos que le han dado la orden de llamar a la interpol. ¿Me comprende?... las llamadas son tan próximas en el tiempo que nunca sabes quién ha llamado a quién. 
 
    -Ahora mismo lo hago, tiene usted toda la razón. Cuando la prensa se entere no sé qué pasará en todo el país… 
 
    -Gran idea, convoque una rueda de prensa como si la prensa ya lo supiera. Usted de la noticia, en el momento que tenga las órdenes de arresto. Haga que la policía quede en el lugar que le corresponde y no tenga miedo ni de la iglesia ni de los políticos. Hay que respetar a Dios.-    Estrella no sabía porque había dicho semejante discurso como si ella fuera una experta. Solo tenía 17 años. Pero lo que si tenía claro, es que estaba guiada por algo superior y ella solo era un canal. Todo estaba saliendo según lo previsto por alguien muy superior que no era visible en este mundo. Fue la primera vez que escucho la voz de las diosas, unas risas y aplausos. Sus ojos miraron a su alrededor, pero solo había funcionarios y policías entrando y saliendo. 
 
    Moran ajeno a todo, estaba emocionado. 
 
    -No sé quién es usted señorita, pero me habría gustado tener una hija así. Siento como la traté ayer. Yo… 
 
    -Déjelo, tiene mucho trabajo, yo me voy. Ya no me necesita.  
 
    Se fue tranquilamente, pero inquieta pensando que significaban esas risas. No sabía que iban a acompañarla el resto de su vida. 
 
      
 
    Estrella, ya no visitó ni Austria ni Holanda, dio por concluidas sus vacaciones. Se llevaba, haber sentido el amor y la decepción, conocidos entrañables y amigos para siempre. Había conocido a Madame Indira, a Anna y Claudia y llevaba la verdadera historia templaría en su maleta. Sintió que debía regresar. Ya era el 31 de agosto. 
 
    Aquel septiembre inició sus estudios en Oxford y terminó económicas para luego estudiar Derecho, se licenció y doctoró. Aprendió a esconder sus capacidades, de este modo, pudo relacionarse con el mundo que la rechazaba Apenas vislumbraban su poder… 
 
    Pasaron los años. 
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO- V  LA JUVENTUD Y LAS MUJERES CHAMAN 
 
    Tenía 26 años. Estaba en Buenos Aires, se había convertido en una mujer empresaria. Tenía una red comercial de productos indígenas por toda Latinoamérica, así se aseguraba de que tuvieran medios para vivir. Las mujeres, las más desfavorecidas eran las que trabajaban. Eran fieles y seguras, ellas nunca se rendían. 
 
    Estrella viajaba para hablar con ellas y supervisar sus necesidades, se aseguraba de que no sufrieran los abusos del blanco que odiaba en silencio su pequeño progreso de subsistencia. Todo había comenzado en un viaje turístico visitando diferentes países de Latinoamérica, sin duda la selva guatemalteca le causó un impacto revelador. Allí lo vio claro, fue su encuentro con los indígenas de la etnia Quiché, descendientes de los mayas. Estaban haciendo una representación de un baile tradicional heredado de los mismos mayas frente a una iglesia católica en la ciudad de Santa Cruz del Quiché, allí decidió que les debía mucho más que un paseo turístico. Se reconoció como una mujer poderosa que siglos atrás había convivido con ellos y no les dio el conocimiento necesario para enfrentarse a la invasión española  tampoco para despreciar los ritos de sacrificios humanos innecesarios y mal comprendidos. Comprendió que en la actualidad las mujeres y los niños eran los más desprotegidos, pero cuándo las miraba al interior de sus ojos las veía como mujeres sabias y guerreras que en esta vida pagaban sus errores con esa subsistencia tan dura. Lo único que le quedaba era reencontrarse con estos seres de sus vidas pasadas y hacer algo por ellos, porque ella sabía que les había ignorado y abandonado a su suerte. Esta vez no pensaba hacerlo, se quedaría y les ayudaría. Ese era su propósito.  
 
    De nuevo oyó unas carcajadas de mujer. Otra vez. Cada vez que pensaba en quedarse y ayudar al pueblo indígena, pasaba lo mismo. Estaba harta. 
 
    Y sucedió… 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    EL ENCUENTRO CON LAS MUJERES CHAMAN Y LA CIUDAD PERDIDA. 
 
    Acababa de aterrizar en el aeropuerto de Caracas, hacía mucho calor y la ropa se pegaba al cuerpo con el sudor. Debía verse con Luís Juárez, un explorador recomendado para que la llevara al interior en la selva y pudiera hablar con los indígenas. Habían conversado por teléfono y le había dicho que no era fácil contactar con ellos porque no se fiaban de los blancos y vivían ajenos a todo. Que incluso algunas tribus estaban prácticamente escondidas en la selva desde la edad de piedra, que era muy peligroso acercarse y un largo etc. Estrella sentía que debía ir, ninguna advertencia iba a impedírselo. 
 
    Subió a un taxi directa a su hotel. Caracas era una ciudad hermosa aunque sus calles tenían un aire triste. Latinoamérica sufría mucho, estos pensamientos llegaban espontáneos mientras miraba por la ventanilla del taxi. 
 
    El calor era cada vez más insoportable, estaba deseando llegar y asearse en su habitación. Por fin vislumbró el hotel y nada más cruzar la recepción se sintió aliviada por el aire acondicionado. Subió a su habitación y allí se encontró un sobre a su nombre. Creyó que era una comunicación rutinaria del hotel. Lo abrió por inercia, esperando encontrar una bienvenida educada llena de sugerencias para gastar el dinero. 
 
    Pero lo que encontró fue una nota muy extraña: 
 
      
 
    “Sabemos quién eres, estamos observando tus pasos en tu hacer, tu mente en tu crear, mientras tu espíritu permanece atado a tu pasado. Debes regresar al círculo, para poder algún día subir en espiral. Si aceptas debes saber que una vez iniciado el camino, no podrás volver atrás y todo cambiará para ti, nada será lo mismo. Si quieres ser iniciada en el círculo sagrado, conduce hasta –Guadalupe- allí nos encontraremos, hermana águila, poderosa guerrera.” 
 
      
 
    Estrella lo leyó varias veces, pensó todas las posibilidades. Desde una broma de sus enemigos, hasta un grupo de locos que se habían fijado en ella. De nuevo oyó las risas y se puso muy nerviosa. Pues ella había quedado con Luís Juárez e iba hacer lo que tenía que hacer. Estaba decidida. Un extraño silencio invadió todo. Estrella lo percibió y se estremeció. 
 
    En un afán de control, sobre lo incontrolable, llamó a recepción para que le pusieran al teléfono a Luís Juárez. 
 
    - No es necesario, el señor Juárez está aquí en la recepción, ¿quiere que suba?... 
 
    -No dígale que ahora bajo. -Estrella colgó suspirando, parecía que algo salía bien. 
 
    En recepción vio a un hombre menudo, de clara descendencia indígena, con cara de buena persona. Al verla sonrió y cogió su mano besándola 
 
    -A sus pies, señora, Luís Juárez para servirla. 
 
    -Encantada señor Juárez 
 
    -Llámeme Luís –le interrumpió- 
 
    -Bien Luís, llámame Estrella. Quiero marchar cuanto antes, si podemos hoy mismo, tengo mucho trabajo. He traído ropa cómoda para viajar., estoy preparada. 
 
    -Señora, digo Estrella, está todo preparado. El coche en marcha. Cuándo usted diga. 
 
    -Estupendo, subo a la habitación, recojo mis cosas y bajo. ¿Cuántos días estaremos fuera?... 
 
    -Una semana -                                                            -Bien me acerco a la recepción y lo arreglo todo. Hasta ahora. 
 
    Luís asintió con la cabeza y se sentó junto a su sombrero. 
 
    Estrella volvía a sentirse exultante, todo iba bien. Llegó a su habitación recogió la ropa que necesitaba en una bolsa y entonces se dio cuenta de que al lado del sobre que ya había abierto, ahora había otro nuevo. 
 
    Lo cogió furiosamente, el contenido solo decía. 
 
      
 
                  “Hasta dentro de unas horas” 
 
      
 
    -Infelices, yo me voy con Luís,- pensó Estrella- .De nuevo las carcajadas de otro mundo inundaron su cabeza. 
 
    -Basta, me estáis oyendo, dejadme en paz- Gritó desesperada. 
 
    Marchó dando un sonoro portazo. 
 
      
 
    Ya en la calle, subió con Luís a un coche 4X4, algo antiguo pero en condiciones. 
 
    -Luís, hacía que lugar de la selva nos dirigimos ?... 
 
    -Llegaremos a Guadalupe y desde allí habrá que continuar a pie, es el último lugar civilizado, es allí donde la están esperando. Han insistido mucho en llegar a Guadalupe. El resto no lo sé, mi contacto no ha podido averiguar nada más. Los indígenas son muy desconfiados. 
 
    Estrella enmudeció pero pensaba “Si, desconfiados y dejan notas en hoteles de cinco estrellas, además insisten por si no me había quedado claro con un sobre”. Volvió a oír unas risas, pero no eran carcajadas, esta vez, era más suave. 
 
    De acuerdo, aceptaré mi destino.- Finalmente el espíritu de Estrella cedió y las risas cesaron de inmediato. 
 
    Transcurrieron 6 horas, el calor era cada vez más insoportable. Llegaron a Guadalupe donde abundaban niños descalzos, mujeres cargadas con bolsas y cantaros de agua. Una fuente, vestigio del pasado glorioso español en lo que parecía una plaza que antiguamente debió de ser hasta señorial pero que en la actualidad solo era la sombra de lo que había sido antaño, Luís poco hablador, afortunadamente para Estrella, aparcó en la puerta de una casa descolorida.  
 
    -Es la casa de mi primo, vive aquí, nos dará alojamiento. hasta mañana que tendremos noticias. 
 
    -De acuerdo Luís, confío en usted. –Pero Estrella no las tenía todas. Sentía unos ojos invisibles que la observaban, no los percibía amenazadores, pero sabía, que no estaba controlando la situación y por esa razón no se sentía cómoda.  
 
    Entraron en una casa humilde, cuyo interior afortunadamente no resultó ser tan pobre. 
 
    Un hombre y una mujer pulcramente vestidos sonreían y saludaron a Luís efusivamente y  se dirigieron a Estrella de forma cordial. 
 
    -Soy Fulgencio y mi esposa Edelmira para servirla, siéntese señora, estará cansada de tanto viaje. Ahora mismo les servimos una comida muy rica que hicimos para ustedes. 
 
    -Muchas gracias, se lo agradezco y un poco de agua filtrada si puede ser. 
 
    -Ahora mismo, faltaría más. 
 
    Estrella se relajó. Eran buena gente. Cenó y acto seguido le indicaron su habitación en el piso de arriba. Se retiró y se encontró una cama muy cómoda, pero estaba hecha de paja y atada entre sí por una especie de cuerda distinta a la que habitualmente vendían en las tiendas. Ese era un buen producto –pensaba- mañana le preguntaría a Fulgencio quien la hacía, parecía resistente. Bien se dijo a sí misma, ahora debo descansar… Sus ojos se cerraron y su alma se desdobló del cuerpo físico. 
 
    La estaban esperando dos mujeres, cada una llevaba una máscara, la máscara de un tigre y la máscara de un caimán. Estrella las miró pero pasó de largo. No las había llamado, no tenía por qué escucharlas ni acercarse. Era libre y poderosa, no las necesitaba y se alejó por el firmamento en busca del Mundo Astral que tan bien se conocía. En milésimas de segundo llegó a esa dimensión cercana al mundo físico. Y frente a ella su guía, el encargado de que cumpliera su destino. El ángel de la guarda para los católicos. Tanto daba el nombre, a él iba a tener que escucharlo quisiera o no. 
 
    -Te das cuenta que tu actitud soberbia no te conduce a nada. Ni siquiera escuchas lo que tienen que decirte. Así permanecerás unida a la rueda de la vida mucho tiempo. Has hecho mucho bien, pero incluso en ello eres soberbia, no confías en nadie. 
 
    -¿Cómo quieres que confíe si no me ponéis delante más que egoístas vacíos de corazón? Ya sé que tiene que ver con su evolución. Pero yo estoy sola, no tengo a nadie como yo, siempre tengo que hacer esfuerzos enormes para que me comprendan. Son lentos, bobos, infantiles, se pelean por nada y si te descuidas peligrosos. 
 
    -Pero si no escuchas, no sabrás si pierdes la oportunidad de encontrar a alguien como tú. La soberbia al igual que el dolor cierra todas las puertas. 
 
    -De acuerdo hablaré con esas dos de la máscara. No vaya a perderme nada. –Su enfado era tan evidente que su guía se marchó sin más, dejando de nuevo sola a Estrella con su alma. 
 
    Deseo ir al jardín del edén, allí había flores maravillosas que irradiaban colores que no eran de la tierra. Llegó casi al instante y se sentó en su lugar predilecto, un banco de piedra de color blanco., su alma respiró toda la paz de aquel lugar, alimentando sus emociones. Entonces las vio sentadas en otro banco y se levantó dirigiéndose hacia ellas. 
 
    Apenas veía sus máscaras, irradiaban tanta luz que su cercanía la alimentaba. Comprendió al instante que su metedura de pata era real, había rechazado encontrarse con dos almas evolucionadas; era un estúpida. 
 
    -Lo siento, yo me he sentido manipulada tantas veces a lo largo de los años… Arreglando desastres allí donde iba. Todo porque soy diferente. Yo no he recibido ninguna compensación. Saber que esconde el corazón de alguien es casi siempre un dolor terrible, yo me he protegido demasiado y… 
 
    Le interrumpieron con la mano y la mujer tigre habló, como se habla en el mundo astral sin el aire de la boca, sin el movimiento de los labios. Habló con el alma: 
 
    -Sabemos quién eres, lo que has sufrido. Lo que has hecho. 
 
    Estamos satisfechas. El gran consejo ha decido que entres en la ciudad prohibida y allí recibas de nuevo la iniciación de la Naturaleza para que puedas encontrar y reconocer el amor que quisiste siempre por encima de todo.  
 
    -¿Aquí en la Tierra en esta vida como Estrella?... 
 
    -Así será, aunque deberás pagar tus deudas con un último sacrificio. 
 
    La mujer caimán habló desde el alma 
 
    -Un día encontrarás tu alma gemela, pero la perderás y eso te hará más fuerte. 
 
    Estrella había oído esa voz y esa frase en algún lugar. Pero no recordaba dónde. 
 
    -Aunque solo sea una vez, quiero volver a sentir el amor verdadero, no me importa que forma tenga, ni su aspecto. Solo me importa que sea verdadero. 
 
      
 
    La mujer tigre y la mujer caimán se levantaron para emprender el vuelo y regresar a su cuerpo en la Tierra, pero antes de marcharse, la mujer caimán contestó a Estrella: 
 
    -Las diosas te han concedido tu deseo, ahora debes iniciarte para estar preparada. 
 
    -Así sea –Respondió Estrella- 
 
    Las almas regresaron a sus cuerpos mientras el sol amanecía anunciando un día cualquiera para muchos y un día especial para los elegidos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    LA CIUDAD PROHIBIDA 
 
    Estrella despertó y se sintió inquieta y emocionada, sabía que los acontecimientos que sobrevendrían iban a cambiar su vida. Estaba dispuesta. 
 
    Bajó a desayunar y Edelmira estaba cerca del fuego de la rudimentaria chimenea que hacía a la vez de cocina. Olía a huevos. 
 
    -Buenos días señorita, le estoy preparando unos huevos. 
 
    -Muchas gracias, ¿dónde está Luís?... 
 
    -Se fue con mi marido a buscar a alguien para llevarla. 
 
    -De acuerdo., desayunaré mientras tanto.-Estrella le sonreía, sabía que era el mejor modo de que aquella mujer se sintiera cómoda con ella. 
 
    Desayunó, bebió una especie de té particular de aquella localidad que le pareció muy bueno. Cuando llamaron a la puerta, vio que era un cura, a juzgar por su aspecto: 
 
    -Buenos Días Don Ceferino. ¿Cómo está usted?... 
 
    -Bien, venía a buscar a la señorita la esperan en la Iglesia. 
 
    -Vaya usted con él señorita, no se preocupe, vaya. 
 
    Estrella se levantó y se dejó guiar por los acontecimientos una vez más. En condiciones normales no se habría movido de allí sin Luís, pero nada era normal ya. 
 
      
 
    Ambos salieron y cruzaron la destartalada plaza del pueblo de Guadalupe. Entró en una Iglesia que comparativamente con la plaza era magnifica, a Estrella, las iglesias le repugnaban, había sufrido demasiadas veces la persecución de la Iglesia. Don Ceferino como adivinando sus pensamientos le dijo 
 
    -La casa de Dios debe ser un lugar bello, porque así surge mejor la esperanza y la comunicación con el creador. Pero eso usted ya lo sabe. La esperan. Yo me conformo con haberla visto de nuevo después de tantos años. –Le sonrió y le indico con la mano una puerta que había detrás de la sacristía. Antes de abrir la puerta Estrella se volvió a mirarlo y como siempre hacia. Sin saber cómo, le miró a los ojos y tuvo una visión: 
 
    Era la época de los conquistadores españoles. Él era un hombre fuerte, robusto y atractivo. Ella era su hija y él le explicaba que los indígenas eran los únicos dueños de aquellas tierras, que debía respetarlos y honrar sus creencias. Ella le escuchaba y le quería. Unos hombres soldados encabezados por un cura llegaron y le  cogieron preso. Le acusaban de blasfemo y renegado del catolicismo. Se lo llevaron y ella nunca más volvió a verle ni a saber de su padre… 
 
    La visión se fue y solo pudo decirle 
 
    -Después de lo que te hicieron, hoy les defiendes?... 
 
    -No es blasfemo el creador, si no el hombre que utiliza su nombre en vano, hija mía.- contestó 
 
    -Hasta pronto, padre 
 
    Estrella abrió esa puerta sabedora que no había marcha atrás. 
 
    Tras la puerta dos hombres indígenas la esperaban, su pelo era muy corto y llevaban los torsos desnudos. Eran barbilampiños y carecían de vello. Llevaban una especie de falda en lugar de pantalón iban descalzos y su rostros de mirada firme le indicaron una trampilla que había en aquella minúscula habitación. Uno de ellos bajo primero, el segundo le indicó a Estrella que bajara y el último fue tras ella. 
 
    Anduvieron por lo que parecía un inmenso túnel durante más de dos horas, fue cuando Estrella se dio cuenta que era una gruta natural. De repente el túnel terminaba en una roca tapando el camino. Los dos hombres se sentaron en el suelo y Estrella hizo lo mismo. Sacaron dos cañas alargadas que levaban asidas al cinto y comenzaron a soplar por ellas como si fuera una flauta., pero el sonido no era armónico, era estridente muy molesto. Estrella se tapaba las orejas con las manos y cuando ya parecía que estaba al límite de romperse los tímpanos, la roca se abrió hacia fuera como un tapón dejando una obertura. Los dos hombres sonrieron y los tres entraron tras la roca, que inmediatamente después de entrar se cerró ella sola sellando de nuevo la entrada. Apenas hubieron andado unos metros lo que Estrella vio era tan inimaginable que cualquier descripción será aproximativa. 
 
    Una ciudad labrada en la roca ocupando una enorme circunferencia de varios kilómetros de diámetro, capaz de delimitar en la distancia donde se encontraban, cada vez más difícil de apreciar la enormidad de la circunferencia que ocupaba al acercarse. No eran casas, eran templos, con relieves pintados. Una enorme explanada verde en el centro del que emergía una masa de agua que salía del interior de la Tierra y una luz que se movía de forma circular alumbrando cada uno de los templos, casa, lo que fuera, para terminar iluminándolo todo como si el mismo astro Sol estuviera dentro. Cuándo estuvo más cerca de la ciudad comprendió que el oro estaba presente en todos los edificios, seguro que tenía algo que ver –pensó Estrella-.  
 
    De repente se dio cuenta de que los dos hombres habían desaparecido. Estaba aparentemente sola. Pero Estrella no tenía miedo. No se iba a rendir tan fácilmente. 
 
    Decidió explorar el lugar, ya que estaba allí 
 
    Entro en el pórtico del primer templo de la derecha donde rezaba una inscripción antigua, en otro idioma, pero Estrella lo entendía perfectamente, “si estás dispuesta a superar el dolor, entra…de otro modo no lo hagas, no existe el fracaso solo saldrás si has superado la prueba”. Decidió mirar otro templo. El segundo tenía otra inscripción igual de aterradora. “Si estas dispuesta a superar el miedo entra…de otro modo no lo hagas, no existe el fracaso solo saldrás si has superado la prueba”. 
 
    Continuó y el siguiente templo tenía una inscripción que estaba hecha para ella, así lo pensó Estrella, decía así “si estas dispuesta a aceptar y superar tu verdadero origen y enfrentarte a tu verdadera naturaleza desafiando tu destino entra…de otro modo no lo hagas, no existe el fracaso solo saldrás si has superado la prueba” En ese momento Estrella se dio cuenta de que cada templo estaba dedicado a un alma, ella había encontrado el suyo. Sintió en lo más profundo de su ser que ese era su camino. Se dispuso a recorrerlo. 
 
      
 
    LA INICIACION A LA AUTENTICA NATURALEZA 
 
    Una luz cegadora invadía sus ojos pero igualmente pudo vislumbrar un espacio muy amplio. Instintivamente puso una mano sobre sus parpados para poder ver donde pisaba. Alcanzó a ver un mármol tan brillante que reflejaba el entorno, decidió que le serviría de guía para adentrarse en el interior del templo. Primero vio reflejado unas columnas altísimas, luego fuentes de colores y enormes espejos y de repente la luz envuelta en neblina comenzó a desaparecer para dar paso a la penumbra donde reinaban unas sombras que dieron paso a la llegada de una mujer majestuosa quien, suspendida en el aire transportaba una enorme balanza. Estrella permaneció en silencio en señal de respeto, así era lo que sentía., sabía que su única oportunidad era “escuchar lo que era capaz de sentir.” 
 
    -Has entrado en tu templo, lo has reconocido, pero para saber si eres capaz de reconocerte a ti misma debes contestar tres preguntas, si son correctas te mostraré tu origen. Si no lo son, habrás fracasado y volverás sin conciencia. 
 
    -Estoy preparada. 
 
    -Dime pues, que es más necesario para el humano, ¿la conciencia, la mente o el cuerpo físico?... 
 
    -Sin conciencia no hay motivo, sin pensamiento no hay prueba pero sin cuerpo no hay manifestación. Para vivir en la Tierra es necesario el cuerpo. Para mejorar la vida la mente. Para regresar a la unidad la conciencia. Necesario son pues, la conciencia y el cuerpo dado que en ausencia de la mente el humano puede regresar a la unidad. 
 
    Asintió complacida antes de tersar de nuevo su rostro y continuar: 
 
    -La siguiente pregunta es más difícil. Dime pues, ¿qué es más necesario para las diosas?, ¿la conciencia, la justicia o el valor?.. 
 
    Estrella se sintió perdida, las diosas resonaban en su mente como el recuerdo de algo muy doloroso. Tenía que concentrarse y apartar el dolor o no sabría la respuesta. 
 
    Se equilibró internamente y sintió la armonía en su interior., antes de responder. 
 
    -En el origen de los tiempos, las tres grandes diosas nos dieron el conocimiento y con ello la conciencia, también nos dieron el valor a través del esfuerzo y con justicia el sentido del equilibrio. Pero para ellas la conciencia lo era todo si el ser humano no progresaba en conciencia no podían partir hacia otros mundos. No serian libres.- Lo dijo dolida, como si el precio que ella había pagado por todo ello fuera terrible. 
 
    -Tus respuestas son correctas. Pero queda la última y más difícil de todas las preguntas. Si una madre le pidiera a su hija predilecta por su capacidad que sacrificara su placer y debilidad por conciencia, valor y justicia. ¿Sería una madre injusta?... 
 
    -No, no lo sería. –Estrella lloraba aún sin recordar todas las respuestas. 
 
    La gran estatua parlante con la gran balanza. Puso la balanza con los platillos equilibrados y habló de tal forma: 
 
    -En verdad eres una hija predilecta. Has contestado justamente. Contempla pues como premio tu origen. 
 
    De nuevo una luz cegadora que dio paso a una imagen tridimensional gigantesca. Un templo en el antiguo Egipto antes incluso de la dinastía de los faraones, Philae, ella era Ayesa, hija del Dios Sobek y las tres grandes diosas, Isis, Maat y Hathor. La diosa Maat era su madre entre todas, pues de ella tenía mayor patrón genético. Sus otras madres también hacían notar su influencia. Como Gran sacerdotisa de Philae, organizaba los víveres de la zona, controlaba el aprendizaje médico y presidía juicios humanos y mediaba entre las diosas. No en vano poseía las cualidades de la diosa Maat. 
 
    Ella sabía que las leyes eran necesarias para la paz y el progreso, poseía un cuerpo de diosa con genética humana, era de las pocas que había alcanzado la inmortalidad, lo que le prohibía, amar carnalmente a ningún ser humano, por muy evolucionado que fuera. Siendo él sometido a la reencarnación  hasta que el propio universo dictaminara lo contrario, no era justo, sobre todo para el humano que tenía que pasar por la metamorfosis de la carne., condenando al dios o diosa a la soledad perenne. 
 
    Todo estaba en orden, hasta que conoció a Amen-ret, un humano evolucionado, un hijo predilecto de Osiris. Era el primer humano que dirigía el mayor centro de conocimiento, creado por la diosa-mujer Sangoa. Se quisieron, se contuvieron, hasta que se amaron carnalmente. 
 
    Ambos rompieron la ley y hubo un juicio. 
 
      
 
    La imagen desapareció. Estrella lloraba, ella no pudo evitarlo se repetía. ¿Por qué no podían comprenderlo?... 
 
    De nuevo la gran estatua parlante con su balanza, de nuevo habló: 
 
    -Has visto tu origen, te has reconocido. Pero debes enfrentarte a tu poder pero para ello debes contestar un acertijo...Solo lo diré una vez. 
 
      
 
    -Adelante,-  
 
    Estrella no lloraba, se sentía dispuesta a lo que fuera para volver a ver a Amen-Ret 
 
    “Yo soy el paladín justiciero, que surge cada mañana, 
 
     yo soy el burlador que ríe flores, 
 
     que pinta lunas, fragmentadas, 
 
    que si quieres te da soles y si no quieres, 
 
    no te da nada. 
 
    Yo soy el paladín justiciero, que busca en vano, 
 
    en una lucha anclada, 
 
    otro paladín justiciero 
 
    que mire por su misma ventana. 
 
    ¿quién soy?... 
 
      
 
    -Estrella no entendía la tontería del acertijo. La justicia venia del cielo, de otra dimensión superior. Cada mañana en la Tierra contemplamos el cielo., no sabemos que nos traerá por eso es un burlador que ríe flores, parece indefenso. Por la noche pinta la luna a veces fragmentada. Si lo miramos podemos ver el sol como un regalo, si no lo miramos no nos da nada. No hay dos paladines, no hay dos cielos en la Tierra solo uno. La respuesta correcta era el cielo. 
 
    -Para las diosas el paladín justiciero, es el universo. Para los humanos, el cielo. 
 
    -Con todo lo que sabes sobre la justicia, debiste comprender que el mismo universo se rebelaría ante el desafío de una diosa. –Habló con tristeza.- 
 
    -Las diosas y el mismo universo debió comprender que el amor y la justicia deben ir unidos., nunca separados. –Estrella recuperaba el enfado de milenios. 
 
    -Contempla pues el juicio y su condena.- 
 
    La luz cegadora y el juicio de los dioses y las diosas sobre, la diosa Ayesa y el humano Amen-Ret, aparecieron en una visión abrumadora. 
 
    Todos los dioses estaban reunidos. Presididos por los tres grandes dioses, Ra, Thot, Osiris, al otro lado, Isis, Maat, Hathor. 
 
    Osiris otorgó el poder a su otra mitad, Isis, ella fue especialmente dura con su hija Ayesa y así hablo: 
 
      
 
    -A ti la hija que posee todos mis conocimientos, la gran maga, quien es capaz de transmutar, has renunciado con tus actos a su divinidad. Deberás renacer y estar separada de Amen-ret un sin fin de eternidades para erradicar el egoísmo material que habita en nuestros corazones. Habéis sido humanos y humanos seréis. Viviréis siendo diferentes hasta que comprendáis quien sois realmente”. 
 
      
 
    La diosa de la justicia Maat habló también: 
 
    -A ti me dirijo, Ayesa, la hija que conoce la medida justa. Has osado variar la balanza e inclinarla hacia el lado humano. Ni siquiera has dudado, sólo te has dejado llevar sin medir tus consecuencias. Por ello ya no podrás tener la medida justa y deberás recibir la injusticia humana en tus vidas futuras para que comprendas las leyes humanas. Vive pues como uno de ellos- La señaló con su espada tristemente. 
 
      
 
    La diosa Hathor habló a continuación: 
 
    -He aprendido de mis hijas diosas humanas que la verdad no es absoluta y que el recipiente humano es una herramienta defectuosa que hay que aprender a dominar, ¿acaso les pedimos demasiado en tan poco tiempo?.....Por ello, aunque para volver a la unidad hay que tener amor universal que armonice con todo lo existente , yo le doy a mi hija la ventaja del poder en la Tierra, ella podrá ejercerlo, experimentarlo., aunque sola., sin Amen-Ret, hasta que se encuentren  y ambos estén preparados para el gran cambio de evolución del planeta humano y los seres humanos.- 
 
    Isis y Maat, sorprendidas de la generosidad de HATHOR, asintieron. 
 
    Thot tomó constancia y Osiris añadió: 
 
    “El hijo humano predilecto de Osiris, casi un dios y considerado mi hijo, ha renegado de lo superior amando de forma inferior. No regresarás a mí y a la unidad hasta que tu fuerza espiritual se entregue de la forma más pura, olvidando la materia.” 
 
      
 
    A la izquierda Amen-Ret asentía aceptando su condena, mientras que a su derecha Ayesa, manifestaba su desacuerdo. Transcurrieron muchas vidas dónde su poder se manifestó como rabia, dolor, destrucción e indiferencia. , hasta que se abrió nuevamente la puerta al amor.  
 
      
 
    La imagen desapareció mientras Estrella se deshacía en lágrimas, lo recordaba todo y por primera vez en miles de años, aceptaba su destino. 
 
    La mujer estatua, se transformó y apareció la diosa MAAT, su madre entre todas. 
 
    Estrella que poseía un cuerpo humano miró a la diosa y  simplemente de su boca salieron estas palabras: 
 
    -Madre, ayúdame.- ya no era ni diosa ni humana, solo un ser que formaba parte del universo. 
 
    -Estoy orgullosa de que hayas llegado hasta aquí, te esperábamos. Has aprendido. Pudiste hacer mucho daño, pero nunca lo hiciste. Solo a ti misma. Ahora tu misión no ha terminado. Deberás demostrar que la divinidad es para ti tu retorno y que el encuentro con la unidad, tu principio y final. Pero no podrás abandonar a los humanos, ahora son tus hermanos y antaño fueron tus hijos. Ayúdales como tú sabes hacerlo, con la medida justa. 
 
    -Pero estoy sola, déjame volver contigo –su voz era suplicante. 
 
    -Recuerda nuestra sentencia, todavía no se ha cumplido en su totalidad. Pero te prometo que no estás sola, a partir de ahora, oirás mi voz conjuntamente con la de Hathor y Isis. Además tienes que encontrar a tus hermanas y recuerda la sentencia no ha terminado…Maat fue desapareciendo mientras Estrella  se veía transportada al exterior y su cuerpo era lanzado hacia atrás como si atravesara el túnel del tiempo y sin control alguno por parte de Estrella, apareció en la explanada verde al lado de la fuente de agua que brotaba del interior de la Tierra, exhausta se levantó lentamente y con las palabras de la diosa Maat grabadas en su mente… 
 
    -La sentencia no ha terminado. Comprendió que debía encontrar a Amen-Ret. Sonrió y por primera en mucho tiempo, se sintió feliz. 
 
    A lo lejos se acercan hombres y mujeres con máscaras, Estrella los iba contando, 12 hombres y 12 mujeres. Cerca de ella un hombre con una máscara de jaguar y una mujer con una máscara de Tigre se acercaron. 
 
    La mujer tigre habló así: 
 
    -Has superado el ritual de iniciación a la Naturaleza. Ahora sabes cuál es el origen de tu esencia como ser. Por eso tienes el privilegio de conocer el secreto de la ciudad prohibida, dónde se crean templos por si mismos esperando sean abiertos por sus propietarios. Nosotros somos los encargados de darles su máscara sagrada a los que han superado la prueba. Somos los guardianes del templo.- En sus manos sostenía una máscara. 
 
    -¿Qué pasa con los que no superan la prueba?...Preguntó Estrella. 
 
    -Ellos abandonan su cuerpo físico y comienzan de nuevo su ciclo.-contesto con tristeza- Pero esta es tu mascara de poder, con ella podrás conectar con nosotros tus hermanos y hermanas y acudiremos en tu ayuda allí dónde nos necesites.-sonriente le acercó con las manos su máscara. 
 
    Estrella cogió la máscara era un águila. Sonrió, ella siempre se había sentido libre como un pájaro y rápida como un águila.  
 
    Estrella se puso la máscara y al principio sintió mareo y luego se vio por encima de su cuerpo y se preguntó ¿Qué debo hacer ahora?... y se vio volando hacia Los Ángeles y dando vueltas encima de la ciudad  hasta que su círculo se hizo más pequeño y vio un letrero que rezaba “Bienvenido a Marina del Rey” junto a la playa.  
 
    De repente regresó a la dimensión real y al quitarse la máscara, estaba sola y se encontró en el pasadizo de la Iglesia de Guadalupe. Estrella tuvo claro que debía salir del pasadizo y regresar. Así lo hizo. 
 
     La iglesia estaba vacía. Llegó a la calle y se dirigió a la casa de Fulgencio y Edelmira. 
 
    Llamó a la puerta y allí estaban ambos sonrientes.  
 
    -Pase, se la ve cansada, siéntese íbamos a cenar, le pondré un plato.-Le decía afectuosamente Edelmira. 
 
    -Buenas noches. ¿Cómo va todo?... 
 
    -Bien señorita Estrella- le contestó Luís- nos avisaron de que llegaría usted y que lo preparase todo para marchar mañana a Buenos Aires, lo tengo todo a punto –Su voz sonaba a orgullo y eficiencia. 
 
    El plato de asado de carne hecha a la brasa con patatas de acompañamiento le supo a gloria a Estrella que en el transcurso de la cena se enteró que había estado fuera tres días. El cura, les explicó que marchó con dos señores a la selva y que volvería al transcurrir ese tiempo. Avisando aquella tarde que llegaría por la noche y que Luís preparara todo para mañana. Estaba todo milimétricamente organizado. 
 
      
 
    Estrella llegó a Buenos Aires, sabiendo que su aventura en Latinoamérica, había terminado. Su próxima parada seria en Los Ángeles. Pero antes entregaría su empresa al pueblo indígena. Lo hizo y marchó al aeropuerto Ecoica. Allí fue al mostrador de la primera compañía que encontró para buscar un billete rumbo a su destino y entonces por el altavoz escucho su nombre. 
 
    -Mensaje para la Señora Estrella Rosell, diríjase al mostrador de Iberia.- Volvieron a repetirlo y sin dar crédito se dirigió al mostrador indicado. 
 
    -Soy Estrella Rosell, me han llamado por el altavoz.- La azafata sin apenas mirarla le dijo 
 
    -Identificación por favor. 
 
    De forma automática y con un presentimiento funesto en su interior, le entregó el pasaporte. La azafata lo comprobó y sonriéndole le entregó un pasaje 
 
    -Es el pasaje que usted pidió hacia Barcelona., sale en 45 minutos en la puerta 8 el Nº 23. 
 
    -De acuerdo, muchas gracias. Estrella, ya no discutía con el destino. Lo aceptaba, pero Barcelona, solo podía significar su familia a quien decidió llamar por teléfono de forma inmediata. Se dirigió a la cabina telefónica. 
 
    Las noticias no eran muy buenas, su padre estaba en cama con un virus misterioso. Su madre sintió mucho alivio sabiendo que su hija regresaba, solo faltaba ella para estar todos reunidos. La esperaban con impaciencia. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO VI 
 
    EL REGRESO A CASA 
 
    Estrella llegó al aeropuerto del Prat en Barcelona. Una vez allí, en taxi fue hasta Gerona, la ciudad donde residía su familia. Hubiera podido coger un autobús de línea. Pero estaba cansada, no sabía a qué iba a enfrentarse y necesitaba poner sus ideas en orden, todo esto, sumado a que podía permitírselo. No lo dudó ni un instante. El taxi era la opción más rápida. 
 
    Llegó a su casa y estaban todos con el semblante preocupado, su madre la abrazó y sus ojos llenos de lágrimas lo dijeron todo. Su padre José estaba muy grave. 
 
    Estrella entró en la habitación, él estaba sedado y Estrella cogió la mano arrugada y todavía fuerte de aquel hombre que tanto le había enseñado, ofreciéndole amor y respetó. Comprendió que ella era libre, sin necesidad que ella se lo explicase. 
 
    Estrella cuándo sintió que el hombre que fue su padre en esta vida, iba a marcharse al otro lado, se apresuró a llamar a su madre y sus hermanos. 
 
     José abrió un instante los ojos, los miró a todos y con una última sonrisa, se fue. 
 
    El entierro fue una despedida sin lágrimas. La familia estaba unida. Todos comprendieron a su manera que José estaba en un lugar mejor y solo por eso no tenían derecho a quejarse. 
 
    Estrella decidió quedarse hasta que algo o alguien le indicaran lo contrario. Los Ángeles podían esperar, su familia la necesitaba. Cedió su negocio a cambio de nada a las mujeres indígenas. Ellas debían abrir la puerta a su futuro. Estaban preparadas. 
 
    Transcurrieron dos años y Estrella había fundado una nueva empresa, esta vez, de fibra óptica. Era una novedad en el ámbito tecnológico. Estrella sabía que era el futuro; Su situación cada día era más prospera. 
 
    Todavía se preguntaba ¿Qué tendría su cerebro que la hacía tan diferente?.... ¿por qué los demás tenían tanto miedo a lo desconocido?.... Acababa de cumplir 32 años, no sabía lo que era el miedo, tenía lo que cualquiera pudiera ambicionar., belleza, juventud, inteligencia, poder económico y muchas cosas que los demás no sabían que le daba muchas ventajas. 
 
    Pero Estrella no era feliz, porque los que la amaban no la conocían realmente. Si se hubiera mostrado como era no la habrían aceptado. Era cierto que, tenía pequeños amores, como ella solía llamarlos, hombres que querían casarse con ella, tristemente para dominarla, para vencerla en su terreno, para descubrir sus debilidades y destruirla. Estrella veía su interior mucho antes que ellos se vieran a sí mismos. También tenía amigos que sabía que dejarían de serlo si se mostraba tal cual era, entonces simplemente la temerían. También estaba su “status social”, eso era otra trampa. ¿Cuánta gente se acercaba a ella por puro interés?...Ella lo comprendía todo y a veces se arriesgaba dejando que algún interesado se acercara a ella. 
 
    Siempre quiso encontrar espíritus puros a los que pudiera amar, sin necesidad de temerse recíprocamente. Sabía que existían, porque recordaba a Amen-Ret, el amor más grande entre todos, el amor frente al que podía rendirse sin usar protección alguna. 
 
    Pero no siempre la habían temido, recordaba cuándo en Paris, aquel espíritu atormentado de Edith Piaf se refugió en su amistad sin temerla, conociéndola de forma espontánea y pura… Estrella sabía que el amor verdadero existía, pero casi nadie lo poseía, aunque la ilusión les hiciera conformarse con otra cosa. Ella no se conformaba, se entrenaba cada día para recibir a su gran amor, simplemente estaba esperando su llegada en cualquier momento. El resto del mundo era poco interesante, así pensaba en ese entonces. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO VII  EL REENCUENTRO Y EL FINAL 
 
    Llegó el mes de Febrero y con la nieve se fue a esquiar. Estrella adoraba hacer snowboard. No fue a los Alpes franceses como en otras ocasiones y se decantó por la Molina que estaba en España, el mejor lugar para no encontrarse con nadie conocido, quería estar sola, dado que acababa de romper su relación con Marcos un hombre que competía con todo y no soportaba que ella tuviera más éxito, más dinero y fuera más admirada. Todo eso le dijo en una última conversación cuándo él le juraba amor eterno y le pedía en matrimonio. “El idiota quería atarla”, se quedó balbuceante sin saber que decir, cuando Estrella le comunicó que no quería seguir con él. Se sintió vencido. Le había ganado una vez más. 
 
    A Estrella le gustaba escaparse a la naturaleza, era su forma de limpiarse de la vibración energética baja que la contaminaba en la ciudad. 
 
    Inspiró a pleno pulmón, se sintió feliz y tranquila, se dispuso a ir al telesilla. Subió a la vez que otra persona también lo hizo. Ni le miró, Estrella solo contemplaba el paisaje bajo sus pies, cuando oyó una voz a su lado. 
 
    -Es hermoso ¿verdad? Desde aquí arriba parece que el tiempo puede detenerse y las mezquindades humanas no llegan hasta aquí. 
 
    Estrella la miró, era una mujer joven. No distinguía bien sus rasgos porque las grandes gafas distorsionaban su rostro.  
 
    -“La gente no suele hablar así y menos con desconocidos”.- 
 
    Estrella sonreía la había hecho salir de su indiferencia. Tuvo ganas de provocarla de forma divertida y añadió: 
 
    -¿Hay algún motivo por el que te dirijas a mí?... 
 
    -Puede –respondió-en realidad, no lo sé, quizá sea tu aura. Creo que te conozco.- 
 
    -Yo a ti no, pero ¿puedes ver mi aura? Estrella no la creía. 
 
    -Léeme el pensamiento y veras que no te miento. 
 
    Estaba seria y se sacó las gafas dejando al descubierto su rostro. Este era diáfano y franco con ojos verdes y largas pestañas y una nariz y boca perfectas y `proporcionadas bien podía pasar por una escocesa. Su cabello pelirrojo brillaba con el sol. Estrella por fin estaba frente a alguien como ella, parecía un sueño hecho realidad. 
 
    Escucho la voz de las diosas y una de ellas le dijo:  
 
    -Ayesa, recuerda la sentencia. Cúmplela. 
 
    Era su madre Maat, la diosa de la justicia. 
 
    Ambas la escucharon y se miraron. Entonces lo supo. Esa mujer era Amen-Ret. El dios Osiris estaría satisfecho. 
 
    Sandra se presentó, era psíquica, generosa y humanitaria. Fue capaz de abrir la puerta de los sentimientos de Estrella, quien volvió a confiar en la humanidad. 
 
    Su amistad inseparable fue durante 5 años el motivo de paz interior de Estrella. La  compañía de Sandra le bastaba. Ya no le importaba, ni la pasión ni las tentaciones humanas. Por fin entendía a los dioses y las diosas. Pero seguía esperando una separación, porque no olvidaba la sentencia. 
 
    Nunca le explicó sus temores a Sandra, no quería entristecerla, se enfrentaría a ello cuando sucediera… 
 
    Fue un día aparentemente normal, excepto por la sensación de ahogo que embargaba a Estrella, ella se dio cuenta que algo extraño inesperado y de carácter funesto acontecería aquel día., por ello llamó por teléfono a su familia, todos estaban bien por el momento. Llamó a Sandra pero su móvil no contestaba, había ido a esquiar, podía ser que estuviera en las pistas de esquí y allí no escuchara el teléfono móvil. Conforme pasaban las horas temía lo peor. 
 
    Se quedó al lado del teléfono y por fin recibió la temida llamada. Era la Sra. Ferreras, la madre de Sandra que entre sollozos le contó la desgracia. Sandra estaba esquiando cuando vio como dos adolescentes salían de las pistas para esquiar por su cuenta. Al poco rato estaban en apuros.  Sandra fue enseguida a ayudarles pero les sorprendió una avalancha y nadie pudo hacer nada por socorrerla. Murió en el acto. 
 
    Así era ella. Murió del mismo modo que había vivido, altruistamente, ayudando a los demás, sin esperar nada a cambio. 
 
    Estrella asistió a la despedida de su única amiga, del único ser al que había abierto su alma. Pero no lloró, sabía que estaba al lado de Osiris, en el lugar que le correspondía. Ella solo le volvería a ver cuándo terminara su misión y se reuniera con las diosas. 
 
    Así fue como Estrella acepto su destino aunque no estuviera de acuerdo con él. Su afán de volver a estar junto a él le empujaba a buscar en su espiritualidad para conectar con su parte inmortal, aunque estuviera dentro de un cuerpo humano. Por eso decidió que era el momento de viajar a Los Ángeles y cumplir su sentencia lo más pronto posible. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO VIII – El final del círculo 
 
    DE LOS ANGELES A HAITI 
 
    Había llegado el momento adecuado de hacer el viaje que había quedado interrumpido por la muerte y despedida de su padre. 
 
    Estrella llegó al aeropuerto internacional de los Ángeles y se dirigió a la calle para meterse rápidamente en el autobús que la llevaría a la casa de coches de alquiler dónde escogió un Mustang y se dirigió a las playas para ir directamente a su hotel que estaba en Marina del Rey, en la frontera con Venice. Así fue como lo vio en su visión. Por suerte las autopistas y carreteras americanas estaban muy bien indicadas. Llego en 25 minutos. Se instaló en su habitación con vistas al Pacifico. Abrió la puerta que daba a su terraza y se sentó para admirar aquella belleza ordenada y civilizada. 
 
    Estaba segura que encontraría respuestas, ella traía su máscara. Descansaría y mañana se la pondría para saber que tenía que hacer. Echaba de menos a Sandra, a las diosas, a su padre José...a todos los que había perdido. 
 
    Se fue a descansar y durmió hasta el día siguiente.  
 
      
 
      
 
    EL MENSAJE 
 
    Se levantó, se dio una merecida y larga ducha .Se arregló y se dispuso a ir a desayunar. Cogió el ascensor y se dirigió al restaurante del hotel. Allí servían un desayuno buffet, estilo americano, lo que quería decir una maravilla suculenta entre dulce y salado.- Lastima de café.- Pensaba Estrella, pero se estaba reponiendo y comió como si hiciera una semana que no lo hubiera hecho.  Nadie la miraba, los americanos a diferencia de los europeos, no se fijaban en ti salvo si te saltabas una norma, por pequeña que fuera. Entonces sí que te miraban como si fueras un delincuente. A Estrella le gustaba el carácter americano y su sistema, sobre todo el orden, la sensación de seguridad. A cambio te proporcionaban una buena calidad de vida. Los sueldos eran mejores, los impuestos menores, mantenían a muchos menos políticos que en Europa, el precio de los coches era más económico, incluso los coches europeos importados., -lo que ya era el colmo de la tomadura de pelo,- pensaba Estrella.,- además la gasolina era mucho más barata, las casas también….y nos querían hacer creer que América era algo parecido a una jungla. Siempre enseñando a los sin techo. , como si no tuviéramos pobres en España y Europa. La gran diferencia, es que a los sin techo americanos por  recoger latas de coca cola, les pagaban lo suficiente como para comer y dormir decentemente.  
 
    Todos estos pensamientos embargaban a Estrella cuando se dirigía a su habitación a ponerse la máscara del águila. 
 
    Al llegar a su habitación vio un sobre, con su nombre escrito. De inmediato supo que de nuevo se ponían en contacto con  ella. Abrió el sobre y leyó su contenido. 
 
      
 
    “Si eres quien tú crees ser, debes saber encontrar el camino de regreso con los tuyos, pero si no lo eres, no soportaras las respuestas… ¿quién eres?...Súbete a un avión, hasta Haití y allí…sigue el camino de la hondonada verde, atraviesa el cementerio de los zombis y nosotros llegaremos a ti “… 
 
    Los pensamientos la embargaban. 
 
    Estrella descubrió en ese instante que por fin se enfrentaría a la gran prueba espiritual, si la superaba quizá podría ver a Sandra de nuevo o Amen-Ret, no importaba la forma en cómo se mostrara, solo estar cerca de su espíritu sería suficiente. 
 
    Pero ¿porque hacerla venir a Los Ángeles y no enviarla directamente a Haití?... 
 
      
 
    De nuevo en el aeropuerto se dirigió a buscar un billete rumbo a Haití. 
 
    Subió al avión, con destino a Puerto príncipe. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    EN BUSCA DEL NUEVO CONOCIMIENTO 
 
    Llegó a Puerto Príncipe y cogió un taxi que le llevó al mejor hotel de la ciudad. Era un lugar peligroso. Ya instalada se dirigió a la recepción del hotel dónde le atendió un hombre de color y de rostro servicial, ausente de crispación alguna dispuesto a escuchar a la mujer extranjera. 
 
    Él le sonreía y Estrella le preguntó en inglés. 
 
    -¿Conoce dónde está el cementerio más antiguo de la ciudad, allí donde están los zombis?... 
 
    Su semblante se crispó entero, antes de contestar: 
 
    -Señora, eso es muy peligroso, no debe ir allí,  
 
    -Quiero el mejor guía, estoy dispuesta a pagar. Esto es para usted -y le puso en la mano un billete de 100 dólares-  
 
    -Si señora, pero yo ya le he avisado. Cogió el billete, se santiguó y llamó por teléfono. 
 
    Al poco rato, llego el guía local. Era un mulato tuerto que le faltaban casi todos los dientes. No era guapo, pero estaba dispuesto a llevarla. Lo observo mejor, era todavía joven, pero parecía anciano. Sí, eso era, un alma antigua, tal vez un sabio. Pero no quiso perder el tiempo en averiguaciones personales. Su instinto le dijo que le conduciría bien. Su alma tenía prisa por descubrir su misterio inmortal. 
 
    Estrella llevaba una mochila con provisiones de comida. Salieron de madrugada para no llamar la atención. Estrella le dijo que quería ir a la hondonada verde y atravesar el cementerio de los zombis. El simplemente asintió al tiempo que hacia una mueca extraña. 
 
      
 
    CUANTO HABIA APRENDIDO 
 
    Llegó al lugar tras un recorrido lleno de obstáculos, trampas y retrasos. Había andado por un paraje bellísimo e inhóspito. A lo lejos diviso una luz en medio de la oscuridad. Su instinto le dijo que allí se hallaba la respuesta y en ese instante de conciencia, cayó por un pequeño precipicio, notó un empujón, perdió su bolsa de viaje, pudo agarrarse a unos arbustos pero ¿y su guía? , se había esfumado, estaba sola. La había empujado pero ¿por qué?... 
 
    Había una luz, era una antorcha que alumbraba el exterior de lo que parecía ser una cueva. Se acercó y escucho desde  su interior una voz  que le habló: 
 
    -Te llamas “ojos de atardecer” 
 
    Dudaba entre entrar o marcharse, el silencio de la noche envolvía el lugar. Miró a su alrededor, si quería trepar por la montaña de las que se había caído lo tenía mal. Miró al cielo y  estaba oscuro excepto por una luna menguante que emergía  de una pavorosa oscuridad nocturna.   Finalmente  
 
     Entró en la cueva pero prudentemente y silenciosamente como si pudiera salirle un animal feroz o un monstruo llamado ser humano. Así fue, tan solo introdujo su cabeza y un hombre emergió de la oscuridad. 
 
    -¡Alto! detente.-la miró - Sígueme –añadió- ¡Llegas tarde, te estábamos esperando. 
 
    Paralizada, sintió la sonora voz, pero no la oía. Recibía el mensaje a través de su mente. Increíble. Comenzó a fijarse en aquel hombrecillo semi encorvado al que apenas había visto su cara un instante, iba vestido con una especie de túnica que dejaba ver unas sandalias y unos enormes pies. Su altura era elevada, quizá 1,80 pensaba Estrella., pero sus pensamientos quedaron interrumpidos. 
 
    -Tu solo crees aquello que ves y tocas, sin embargo no tienes miedo a enfrentarte a lo desconocido 
 
    Volvió a sentir la sonora voz, pero esta vez el hombre la miró al tiempo que la oía y comprendió que provenía de él. Sus ojos eran marrones y tenían esa fuerza brillante y metálica que solo unos pocos poseen. Estrella le sonrió, en ese instante comprendió que lo había conseguido. Estaba en un lugar del que obtendría respuestas y quizá podría encontrar el camino de vuelta a casa. 
 
    Atravesó una cueva con varios túneles hasta acceder a una sala redonda dónde la luz iluminaba completamente las paredes dejando en total oscuridad el centro de la estancia. 
 
    El hombre alto y corpulento de tez oscura le indicó con la mano que se pusiera en el centro de la sala. Estrella obedeció. 
 
    Al cabo de unos minutos y en total oscuridad escuchó una nueva voz que emergía de las paredes de la cueva. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Voz: -        ¿Qué has venido a hacer aquí?... 
 
    Estrella: -   Busco la verdad del conocimiento. 
 
    Voz:          ¿Cuál es tu nombre? 
 
    Estrella:     Me llamo… 
 
    Voz:          ¡Mientes! ¿Cuál es tu nombre? 
 
    Estrella:     Ojos de atardecer...pero en realidad no lo sé.  
 
                    ¿Puedes decírmelo tú?... 
 
    Voz:          Yo haré las preguntas ¿Qué esperas encontrar? 
 
    Estrella:    La paz 
 
    Voz:          Debes saber que si quieres continuar adelante en  
 
                    tu intento, si perseveras y fracasas te espera la 
 
                    locura. Tú decides. 
 
    Estrella:   He llegado hasta aquí. Quiero continuar. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    LA SALA CUADRADA 
 
    Comienza la iniciación. 
 
    “Ojos de atardecer” a quien conocemos por Estrella fue abordada por una mujer morena de cabello largo y ojos gris perla, de edad indefinida. Mientras le sonreía le indicó con la mano que la siguiera y llegaron a una sala cuadrada en cuyo centro se encontraba un enorme sarcófago de piedra. La sala llena de luz que se propagaba excepto por las paredes que no se veían por estar inmersas en la oscuridad. La mujer al lado del sarcófago miraba dulcemente a Estrella y ella comenzó a sentir una inmensa alegría en su corazón y mientras la miraba sabía que la conocía, pero no recordaba de dónde. Sentía que la quería pero tampoco recordaba los motivos. Se sentía segura, reconociendo que aquella situación era una locura. Apenas habían pasado unos segundos y entonces se dio cuenta que aquella mujer le indicaba con la mano que se introdujera en el sarcófago se dispuso a entrar pero antes le habló así: 
 
    -Yo te conozco pero no me acuerdo. ¿Qué sabes de mí? ¿Quién eres?... 
 
    -Sigues preguntando impacientemente. Eres la misma de siempre. Te esperaba. Debes superar la iniciación porque de lo contrario no podré ayudarte en este plano. 
 
    Una gran tristeza invadió a Estrella e instintivamente le respondió. 
 
    -Mujer de la noche, lo haré. Me has llamado y he venido a buscarte. 
 
    Inmediatamente después comprendió que no sabía porque le había dicho esas palabras. Pero ya era tarde para aclarar nada. Estaban cerrando el sarcófago. 
 
      
 
    MENSAJE DEL GUIA TERRENAL 
 
    Ojos de atardecer sintió la oscuridad, al rato el hambre y al tiempo el frío. Comenzó a respirar lentamente y ordenó a su cuerpo que se relajara mientras alejaba el hambre y el frío como sensaciones materiales. Cuando llegó al estado del sin sentir del cuerpo físico, oyó la voz del Guía Terrenal. 
 
      
 
    PRIMER MENSAJE DEL GUIA TERRENAL 
 
    Aquí y ahora te llamas ojos de atardecer, adquiriste ese nombre cuándo aprendiste a saber esperar. Tu fuerza está en tu plenitud cuando armonizas con el universo y reflejas a través de tus ojos su máxima universalidad. 
 
    Has comenzado a aprender a hablar con tu cuerpo, pero no eres capaz de dominarlo totalmente porque dejas filtrar la ira dentro de ti. Debes buscar cual es el propósito de tu existencia eterna. Para ello debes comprender el ritmo de tu existencia terrenal, averiguar quién eres ahora y quien serás siempre. Tu eres un ser más un cuerpo y tu deber es cuidarlo porque es el recipiente que ha creado la energía universal para ti. Tu cuerpo se expresa a través del tacto, los ojos y la palabra. Ese acto debe realizarse cuándo dominas mente y corazón. 
 
    La voz es vibración, tan solo es el vehículo del universo para sanar las enfermedades del alma y aumentar la frecuencia energética solo así podrás encontrar a los amados y cumplir tu misión en la Tierra, utilizando la voz para invocarles. 
 
    Con toda esta información tu misma te someterás a la primera prueba: 
 
    QUE TU CUERPO SE TRANSFORME EN TODA LA DEJADEZ A LA QUE TUS ACTOS LE HAN SOMETIDO. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    LA 1ª PRUEBA 
 
    Ojos de atardecer comenzó a sentir como sus extremidades se retorcían, al mismo tiempo que imágenes nítidas y claras surgían en su mente. Se veía a sí misma corriendo por las zarzas, castigando sus piernas para demostrar a sus amigos en la niñez que ella era la más fuerte. Los pulmones le ardían, la saliva salía de su boca en forma descontrolada, notaba la hinchazón de su vientre y su hígado. Las imágenes se sucedían, ella fumaba desaforadamente, bebía sin medida y comía en exceso porque no escuchaba su cuerpo. El dolor del cuerpo era inimaginable, casi había perdido el sentido toda ella era DOLOR. Recordó entonces el mensaje del Guía Terrenal “La voz solo es vibración, tan solo es el vehículo del universo para sanar las enfermedades del alma”. 
 
    Ojos de atardecer tatareó apenas perceptiblemente el nombre de Sandra, Amen-ret y poco a poco su cuerpo se restableció. Invocaba a alguien amado. La fuerza más poderosa en el plano de los deseos. Había superado la primera prueba. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    SEGUNDO MENSAJE DEL GUIA ESPIRITUAL 
 
    El guía habló así: 
 
    -He temido por tu vida, creímos que no llegarías a superar la prueba. Desde el otro lado estamos felices y dichosos por tu triunfo pero todavía no ha terminado. 
 
    No olvides jamás que cuando te enfrentes a tus enemigos, tu “yo” debe abandonar para que prevalezca el espíritu inmortal. Recuerda, abandonar es a veces la opción correcta y el verdadero camino. 
 
    Al tomar conciencia de que has cometido un error, ten presente que en el momento de inconsciencia estaba previsto que esa fuera la única opción. 
 
    El deseo es una llave para abrir muchas puertas, pero para abrir una puerta nueva y recibir nuevos conocimientos deberás dejar espacio para que puedan entrar en tu vida voluntad y amor. La creencia de ello lo hará posible. 
 
    La paz interior solo es posible si hay armonía con los seres vivos y el universo. No podrás odiar a nadie ni ignorar la vida. 
 
    Aquellos actos y comportamientos que no te gustan ni toleras son reflejos de ti mismo que están en un grado menor, debes pulirlos en su totalidad para alcanzar la tolerancia universal. Solo tú tienes el poder para cambiar. Nadie es responsable del fin del dolor. Solo tú. 
 
    Cuándo el pensamiento es flexible no existe el dolor físico. 
 
    Los problemas son pruebas que tarde o temprano vamos a vencer, adquiriendo conciencia y poder.  
 
    Ahora prepárate para la segunda prueba 
 
      
 
    Segunda prueba 
 
    Ojos de atardecer sintió que era lanzada hacia un precipicio y se vio a sí misma en dos cuerpos a la vez. Uno el que había salido del sarcófago, el otro, simplemente había aparecido. Era capaz de sentir la sensación de los dos cuerpos a la vez, ella estaba en los dos lados. 
 
    Ambos cuerpos se sentaron uno frente al otro suspendidos en el aire. Bajo sus cuerpos una luz cegadora. Sobre sus cuerpos la oscuridad. Casi no se veían pero se sentían. A la derecha el cuerpo del sarcófago expectante, esperaban una reacción, algo. A la izquierda existía la misma expectación del otro cuerpo. Finalmente el de la izquierda, habló de esta forma: 
 
    -Necesito que me ayudes he cometido un error. Te mentí, te engañe, te dije que tú eras la más fuerte, que podrías soportar cualquier problema para llegar al conocimiento, pero no te dije la verdad. En realidad no lo sabía.- 
 
    Ojos de atardecer a la derecha recordó el mensaje del guía y respondió. 
 
    -Al tomar conciencia de que has cometido un error, ten presente que en el momento de la inconsciencia estaba previsto que ese fuera la única acción posible. 
 
    -Bueno- respondió- yo sabía que tú me perdonarías pero hay más. Yo tengo la culpa de que tus amigos te tengan miedo, no he dejado espacio para que te pudieran querer  
 
    Ojos de atardecer a la derecha respondió 
 
    -No es todo culpa tuya, yo tampoco lo desee suficientemente. 
 
    El cuerpo de la izquierda insistía. 
 
    -Sí pero yo te anime a que fueras dura e inflexible con aquellos que eran débiles. 
 
    Ojos de atardecer respondió así: 
 
    -yo soy la única culpable la debilidad también estaba dentro de mí, por eso la destruí. 
 
    Seguía insistiendo –yo te di la angustia y la desesperación no podías estar en armonía con el universo. 
 
    Ojos de atardecer empezó a sentir rabia hacia su otro cuerpo y el dolor comenzó su ascenso destructivo invadiéndole el pensamiento. En esos instantes el cuerpo de la izquierda se abalanzó sobre ella y ojos de atardecer se quedó quieta sin responder y concentrándose para poder volver a adquirir el control sobre sus pensamientos, lentamente se desvaneció el dolor y ojos de atardecer finalmente habló a su otro cuerpo. 
 
    -Cuándo te enfrentas a tu peor enemigo, debes abandonar el yo para que prevalezca el espíritu inmortal. El abandono a veces es la respuesta adecuada, tu acción correcta, él verdadero camino. 
 
    Ojos de atardecer se sintió transportada al sarcófago había superado la segunda prueba. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    TERCER MENSAJE 
 
    EL GUÍA ESPIRITUAL. 
 
    Bienvenida estás en armonía con la esfera más alta de los mundos materiales., la séptima dimensión. Escucha atentamente para que puedas superar la última de estas tres pruebas. 
 
    -El ser vive entre el sueño y la vida. Debes aprender a soñar despierto y no a soñar dormido. Esa es la diferencia entre aquel que posee conciencia y el que no la tiene. La vida no se distingue por respirar y no hacerlo, solo experimentas la vida cuándo los estados extremos de ira y depresión no forman parte de tu existencia. 
 
    Si quieres dar amor, debes ser amor. Si deseas recibirlo, debes bendecirlo y adorarlo. Si quieres tener salud, tú debes ser salud. Si quieres el bienestar, tú debes ser el bienestar. Ser, permanecer, armonizarse y vivir. 
 
    El temor está unido a la posesión. El que nada posee nada tiene que temer. El que mucho posee y controla solo vive para almacenar cosas. 
 
    El silencio es el camino para escuchar la voz de los guías. 
 
    El valeroso y autentico unido a su ser actúa a través de la universalidad, anulando su yo como un abrigo viejo que ya no puede protegerle del frio. El sabio es capaz de comunicarse y dar a todos los seres aquello que necesitan, distinguiendo en cada momento que debe y no debe cambiar. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    TERCERA PRUEBA 
 
    Ojos de atardecer sintió que le inundaba el llanto. Había comprendido muchas cosas y le invadía el cansancio. Se sintió vacía y eso la llenó de desesperanza. Jamás hubiera creído que el conocimiento produjera tanta soledad. Se sintió culpable por no haber sido más flexible, por no haber dado el amor, la comprensión y la justicia en el grado perfecto…. Sus sentimientos se focalizaban en la soledad a la que había estado sometida por su inflexibilidad. En realidad no estaba sola, pero no sabía regresar y completar el círculo para elevarse en espiral. Tampoco comprendió en qué momento el sarcófago comenzó a romperse hasta que sintió como le caían los pedazos en el rostro. Salió de los restos del sarcófago y miró a su alrededor. Estaba en la misma habitación cuadrada en la que la habían invitado a entrar pero ¿Cuándo?...No lo sabía. 
 
    Recordó a la mujer de la noche... ¿Dónde estaba?... Tenía frío, hambre, además del presentimiento de que algo había salido mal. Se vio desnuda, miró a su alrededor no se percibía ninguna puerta, pero a su espalda oyó un ruido y  se giró. Era la mujer de la noche que venía con su ropa. Se sintió aliviada, aunque ella también lloraba… 
 
    -¿Por qué lloras?...¿Qué he hecho mal?... 
 
    -Lloro por ti, por tu soledad. Yo soy la existencia que te hace sentir el conocimiento de este modo. Yo soy una parte de ti. Si hubieras comprendido el conocimiento por otra puerta, yo me hubiera podido quedar contigo, pero ahora debo marcharme no me puedo quedar. Solo puedo esperarte en otro plano. 
 
    -¿He fracasado?....pregunto en tono suplicante. 
 
    -Todavía no. Pero debes aceptar este resultado, hasta que el firmamento terrestre pueda estar junto a ti. 
 
    Ojos de atardecer sintió agradecimiento y amor universal hacia la mujer de la noche y desde lo más profundo de su alma, le dijo 
 
    -Ahora que sé que existes, te iré a buscar a dónde quiera que vayas. Algún día en algún lugar cuando el tiempo no importe y nos una tan solo el sentimiento, volveremos a encontrarnos. 
 
    Ojos de atardecer sintió como el atardecer y la noche eran dos energías que se abrazaban y en un instante la plenitud fue inexplicable., al instante siguiente se encontró vestida y en el exterior de la cueva. Llevaba su bolsa. Junto a ella a su derecha estaba el hombre que la había introducido en la cueva y le sonreía. 
 
    -¿Quién eres? – le preguntó Estrella., quién también se reconocía como ojos de atardecer y mujer de la noche. 
 
    -Soy tu amigo me llamo hombre de pequeña luz. Sigue el camino, a tu izquierda verás hombres y  mujeres que practican un ritual para invocar a los zombis, creen equivocadamente que ellos son los elegidos, porque salieron de la cueva de su destino, muertos vivientes. No superaron la prueba –dijo con tristeza. 
 
    Ambos se comprendieron. En aquel momento Estrella se dio cuenta de que no necesitaba utilizar las palabras. Hablaban mentalmente. 
 
    En el cielo las estrellas brillaban y la Luna llena estaba en su plenitud. Un pensamiento de conocimiento la invadió. 
 
    -El miedo es la pequeña muerte que conduce a la destrucción total, el miedo mata la mente. Afrontaré mi miedo, permitiré que pase sobre mí y a través de mí y cuando haya pasado, giraré mi ojo interior para escrutar su camino y dónde haya pasado el miedo ya no habrá nada, solo estaré yo.”- 
 
    Ojos de Atardecer, Estrella, Ayesa. Ahora sabía más de sí misma, del universo, de los dioses y las diosas de aquellos a quienes había amado y fallado. Debía regresar y encontrarles, buscarles, ayudarles y sobre todo, dejarse ayudar por ellos. Ese era su único deseo, aunque todavía creía que las diosas habían sido especialmente duras con ella. 
 
    Llego al hotel, recogió sus cosas y marchó. Su próximo destino Los Ángeles. 
 
      
 
    LOS ANGELES, mensaje final. 
 
    Llego a Los Ángeles y fue directa al hotel a esperar un mensaje, su ánimo era tranquilo, aceptando su destino. Fue rápido, nada más llegar a la recepción del hotel la recepcionista le entregó un sobre a su nombre., era la letra que ya conocía. En su interior decía: 
 
      
 
    -Aunque te parezca duro e injusto, es lo que tú has querido que fuera. Nada es porque sí. Así quisiste que sucediera. Lo has hecho bien. Tan solo debes cumplir la sentencia y esperar a que el firmamento terrestre esté unido para salir de la soledad y cumplir tu misión. Eres la elegida. Estas preparada. Busca el triángulo de tres puntos. Esa es tu etapa final, antes de subir en espiral. Estaremos contigo cuando tú nos invoques, desde lo más profundo de tu sentir. 
 
                                               ISIS, MAAT, HATOR 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Estrella, no entendió el mensaje, pero supo que contenía una clave valiosa para ella y debía buscarla, debía emprender la etapa final de su camino.  
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO IX REGRESO A BARCELONA 
 
    Una vez de regreso a Gerona 
 
    Se encontró con su familia, se acercó a ellos sin evidenciar sus diferencias, ahora podía quererles eternamente y aceptarles. 
 
    Sus amigos ya no le tenían temor alguno, no necesitaba esconder ni demostrar nada. Se acercaban a ella para pedirle consejos aceptando que tenía un don. Ella sabía mostrar su lado divino y humano, en función de las circunstancias. 
 
    A veces Estrella iba a hospitales y discutía con los médicos diagnósticos equivocados o simplemente volvía con alguna infusión beneficiosa para la salud, que hacia mejorar al enfermo crónico de forma milagrosa. 
 
    Los médicos a escondidas la escuchaban y respetaban, porque transmitía con amor universal, sin un ápice de agresividad o soberbia. Todo en ella era humildad. Ya no se encontraba sola, siempre había con ella seres del otro plano, notaba su presencia. Muchas veces iba al mundo astral y visitaba la ciudad del zodiaco. Entraba en Piscis y allí estaba Sandra, hablaban y se sentían mutuamente. Eso era real. 
 
    Tras tres meses, concretamente fue al mundo astral , la diosa Isis la convocó para darle un mensaje: 
 
      
 
    -Hija de la luz Ayesa, sé que crees que fui dura contigo, pero tú eras la más fuerte y el castigo siempre es en proporción directa con la fortaleza, de otro modo, no sería un castigo justo. Pero ahora estas preparada, has cumplido la sentencia y vas a encontrar el camino de regreso a casa. 
 
    Busca el triángulo de los tres puntos, unido al compás y la escuadra., al mazo y al cincel. He dicho.- 
 
      
 
    Isis se fue tras su velo azul y Estrella al despertar de su viaje astral busco el significado de los tres puntos, los dibujo. Sonrió ampliamente, su madre Isis, le hablaba de la Masonería. 
 
    Pensó en la actitud infantil del conocimiento masónico, -el poder del ritual, los símbolos….- Estrella sabía que el auténtico poder estaba en saber quién eres y que debes hacer. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    -Por eso estoy aquí.- Estrella terminó su relato, al tiempo que miraba los rostros de aquellas dos mujeres que al igual que ella formaban el firmamento terrestre. Cuándo miramos el cielo desde la tierra, vemos el Sol, la Luna y las estrellas. Definitivamente las diosas tenían un extraño sentido del humor. 
 
    Sol y Luna estaban conmovidas, fascinadas a la vez que petrificadas. El relato de Estrella, era el más revelador, no en vano las estrellas marcan simbólicamente el destino, pensaba Sol. Pero Luna habló 
 
    -No puedo decir que una parte de mí no os reconozca, vuestros relatos son reveladores. Las tres formamos parte de un origen común. Nuestras experiencias, aunque distintas en forma, son iguales en esencia. Las tres hemos sufrido la pérdida y el dolor de los que amábamos. Al parecer en el principio de todo, nuestras madres eran diosas. Nosotras lo somos en parte y eso nos trae una profunda y consciente realidad. Debemos obrar con consciencia, pero no somos las únicas, hay más, seguramente en diferentes grados y calidades. Todas buscamos la verdad universal, armonizar con el universo y todo lo existente. Eso abre las puertas de una humanidad mejor. Solas no podemos hacer mucho, pero trabajando juntas y abriendo conciencias quizás… 
 
    Sol la interrumpió 
 
    -La humanidad comienza a estar preparada para saber que todos somos hijos de dioses y diosas, todos somos iguales y podemos conectar con la espiritualidad, solo así dejaremos de destruir el planeta y dejaremos de condenar al ser humano a la miseria y oscuridad de tantos seres humanos inocentes. 
 
    -No os olvidéis –dijo Estrella-que condenar a la ignorancia, es el plan de aquellos que aprendieron de nosotras y lo están utilizando durante siglos para manejar al ser humano y hacer de ellos su capricho y criarlos como a esclavos. La ignorancia les impide ser libres y les quita capacidad de escoger. Libertad, Igualdad, Fraternidad. Estas son las máximas del espíritu masónico, pero el mejor lugar para quitar las esperanzas es infiltrarse en todos esos lugares donde puede haber opción al conocimiento, o dónde hay parte del conocimiento ancestral. Puede que aquí no encontremos la verdad. Es una posibilidad. Debemos prepararnos. 
 
    Se abrió la puerta de golpe. Una mujer venía a buscarlas para acompañarlas al interior del templo masónico. Sol, Luna y Estrella se miraron. La miraron a ella, aquella mujer irradiaba bondad. 
 
    La siguieron en silencio. Se abrieron las puertas. Allí mujeres de auras resplandecientes las esperaban una inconfundible armonía universal se respiraba en el ambiente. 
 
    La Venerable Maestra sentada en el Oriente resplandecía y detrás de ella, estaban las tres diosas, Maat, Isis, Hathor. Estas sonreían complacidas. Sol, Luna y Estrella estaban en casa, era la puerta de entrada. 
 
    Ellas eran las únicas que podían ver a las diosas, por el momento, 
 
    Ese instante fue la espiral que se abría para salir del círculo y poder ver en perspectiva. El ritual simbólico que actuaba como vehículo para que entrara la energía pura. 
 
    Las tres juntas Luna, Sol y Estrella era sin duda el homólogo en la Tierra de las tres grandes  diosas, Isis, Hathor y Maat. 
 
    El tiempo humano detuvo su reloj y el silencio reinó en ambas columnas. JAKIN Y BOAZ. 
 
    La transmutación final había comenzado. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
                           Barcelona 11 de noviembre de 2016 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    MARGARITA ARNAL MOSCARDO 
 
      
 
     REGISTRO PROPIEDAD INTELECTUAL  B-2769-16 
 
      
 
   
  
  
  
 cover.jpg
T.AS ELEGIDAS
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Encuentra tu propio camino hacia la espiritualidad
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